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Un  cortesano* 

Dos  villanos* 

Harniro*  ‘ 

'V' 

Elvira.  ' 

/  \  •  -  . 
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Un  page* 
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Ñuño  y  criado. 


La  Escena  es  en  León  y  en  Valmadrigal* 


AGTO  PRIMERO. 


ESCENA -  PRIMERA. 

•  \ 

,, Salón  (íe  Palacio, 

'' ' 

El  Conde  y  Rodrigo, 

.  *  •  \ 

I 

Rodrigo. 

Famoso  Melendo  ,  Conde 
df  Galicia,  no  penséis 
que  la  pretensión  que  veis 
solo  al  amor  corresponde 
de  mi  adorada  Leonor  , 
que  vuestra  firme  amistad 
tiene,  mas  autoridad 
en  mi  pcchovqúc  su  amor. 

Po  r  esto  me  resolví  ‘  ^ 

á  lo  que  el  alma  desea  , 
porque  parentesco  sea 
)o  que  amistad  hasta  aq"ui. 

Conde. 

Bien  pienso,  noble  Rodrigo 
de  Villagomez  , .  que  estáis 
seguro  de  que  gozáis 
el  primer  lugar  conmigo 
de  amistad:  bien  lo  he  mostrado 
con  una  y  otra  fineza  , 
pues  yo  he  sido  de  su  Alteza 
ayo^  tutor  y  privado; 
y  aunque  el‘amor  lie  entendido 
que  os, tiene  su  Majestad, 
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estimo  vuestra  amistad 
tanto,  f]ue  no  me  han  movido 
á  que  tic  él  quiera  apartaros 
los"«elí)^  de  su  privanza, 
que  esta  es  la  mayor  probanza^ 
que  de.  mi  fe  [)U(‘do  daros: 
que  es  alta  razón  de  estado  , 
si  bien  no  conforme  á  ley  ^ 
no  sufi'ir  cerca  dei  Rey 
competidor  el  privado  , 
porque  la  ambición  inquieta 
es  de  in  n  V  il  calidad  , 
que  ni  atiende  á  la  amistad  , 
ni  el  parentesco  respeta  ; 
mas  aurií|ne  es  tan  verdadera 
mi  amistad,  no  por  amií;o 
me  obligáis,  que  por  Rodrigo 
de  ^'il^lgomez  os  diera  » 

también  de  Leonor  la  mano  y 
alegre,  y  desvanecido 
de  lo  que  con  tal  marido 
gana  mi  bija,  y  yo  gano.  * 

Rodrigo, 

Las  plantas  ,  Melendo,,  os  beso 
por  la  merci’d  que  me  hacéis. 

Conde. 

Alzad  ,  alzad,  que  ofendéis 
vuestra  estimación  con  eso. 

Pues  ni  <‘l  reino  de  León  ,  ^ 

ni  España  toda  averigua  ^ 
ó  calidad  mas  antigua  |  , 
ó  mas  ilustre  blasón  , 
que  vuestra  prosapia  ostenta^ 
á  quien  [lara  eternizallos 
dan  fuerza  tantos  vasaÍloS|  j 


/ 


y  tantos  lugares  renta. 

'  i  Rodrigo. 

Todo,  «ran  !Vl('!endo  ,  es  poco 
para  que  alcanzar  nVetenoa 
de  vuestra  sangre  tj na  prenda  y 
cuyo  bien  me  vuelve  loco;'  •  ^ 

y  asi  ,  corr'i'uest ra  licencia  y 
al  Rey  la  quiero  pedir, 
que  no  basta  á  resistir 
al  deseó  la'  paciencia. 

*  k 

'  Conde.  ^ 

Y  yo  llevar  al  instante 
la  alegre,  nueva  á  Leonor  y  *> 
de  que  es  amigo  mavor 
5u  mas  ve.Fdade^ro' amanten 


ESCENA  II. 


'  í  <  \  • 


1  u 


Rodrigo. 


• .  í  ri  1 


jEfi  tanto  bieii',  pensamiento 
qué  resta  que  desear  , 

sino  solo  refrenar 

•  , 

los  impulsos  fkl  coulenlo? 
que.ysegun  de!  alma  rnia  . 

la*  ca  pacida'd  escede 
como  la  tristeza  .  puede  /  . 

*  -!LÍrí  i- 

matar  támbien  la  alegría  ? 

Al  Rey  quiero  hablar;  él  viene^ 
su  licencia,  y  mi  venlura  . 
la  espei’anza  me  asegura 
eii  el  amor  que  me  tiene.  . 


ESCENA  Iir. 

Rodrigo  y  él  Rey  de  Leom 
Rey  , 

¿Rodrigo? 

Rodrigo*  / 

,  ¿  Sefior  ? 

Rey.  "  ■ 

Ahora 

á  buscaros  enviaba  , 
que  ya  sin  vos  Gliln,faba, 
á  'íiiiiclios  si(;lo.s  un  hora| 

Rodrigo  '  I 
¿  Cejando  pude  merecer  , 
señor,  gozar  laii  crecido 
favor?  ’  I 

Bey. 

A  tiempo  he  venido 
en  que  el  vuestro  he  menester, 

Rodrigo. 

Hoy  mi  ventura  de  nuevo, 
comenzaré  á  celebrar  , 
si  en  algo  empiezo  á  pagar 
lo  mucho,  señor,  que  os  debo. 

Rey. 

En  algo  no;  en  todo,  amigo  ^ 
me  daré  por  satisfecho. 

Rodrigo 

Acabe,  pues  ,  vuestro  pecho 
de  ser  liberal  conmigo. 

Rey. 

Yo  estoy  (  por  decirlo  lodo 
de  una  vez  )  enamorado  ; 
y  es  tan  alto  mi  cuidado  |  ^ 


que  lio  puedo,  tener  modo 
de  remediar  mi  pasión  , 
si  vos  no  sois  el  tercero, 
porque  las  prendas  que  quierot , 
prendas  de  Melendo  son. 

Rodrigo.' 

j  de  mí!  Leonor  será,  ap» 

I  quién  lo  duda ! 

Rejr. 

Vos,  Rodrigo 
sois  tan  familiar  amigo 
del  Conde,  que  no  podrá 
dafme  mayor  confianza 
otro,  que  vos,  ni  tener  , 
ocasión  de.  disporier 
los  medios  á  mi  esperanza, 
que  co'mo  á  su  bien  mayor, 
á  los  favores  aspira 
de  la  hermosa  Dona  Elvira. 

P.odrigo. 

Cobró  la  vida  mi  amor.  ap» 

Re/. 

Este  es  el  bien  que  pretendo  ^ 
por  vuestra  mano  alcanzar. 
Rodrigo. 

¿Te  meis,  que  os  ha  de  negar 
la  de  su  hija  Melendo, 
si  os  queréis  casar  ,  señor  ? 
declaraos  con  él,  que  c.s  cierto 
que  alcanzareis  por  concierto 
lo  que  intentáis  por  amor. 

Rey. 

¿En  tan  poco  habéis  creído 

.  \  ' 

que  me  estimo,  que  os  pidiera^ 
st  ¿er  su  esposo  quisiera. 
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el  favor  que  os  lie 

Rodrigo 

•  f  •  ' 

¿  Y  en  tan  poca  estirnación 
os  len»o  yo  ,  que  dt^bia 
presumir  ,  que  én  vos  cabía 
injusta  imaginación  ? 
i  ¿Y  en  la'n  pocb  me.  estimáis  ^ 
ó  me  estimo  yo  ^  que  créa; 
que  para  una  cosa  fea  . 
valeros  de  mí  queráis  ? 

¿  y  al  fin  ,  tan  poco  .enlendejs 
que  estimo  al  Conde,  que  entienda  | 
que  vuestra  afición  le.  oíeuda  | 
si  ser  su  yerno  podéis  ? 

A  mí,  al  Conde  y.  á  vos, 

Rodrigo,  estimar  es  justo  | 

mas  ni  tiene  ley  el  ;;nsto., 

ni  razón  el  cifr*í:o  Dios. 

Y  cuando  Sancho  García, 

Conde  de  Castilla,  intenta 

(por(|up  así  la  paz  aumenta 

entre  su  j^enle  y  la  mia)  .  . 

darme  de  doña  INIayor  ^  ^  * 

su  hermosa  hija  la  rnario^ 

y  el  Leonés  y  el  Castellano 

*  «  * 
tuviersn  por  loco  error, 

¿  con  qué  disculpa,  u  que  ley 

trocará  su  i»ual  un  He,y  ^ 

por  la  hija  de  tin  vasallo? 

Rodri  go 

°  V  < 

Pues  sí  en  eso  corresponde 
á  la  razón  vuestro  pecho, 

¿  porqué  también  no  lo  ha  hecho  jj» 
para  no  ofender  al  Conde? 


y 


■I» 


-\ 


4' 


Porque  lo  primero  fundo 
en  buena  razón  de  estado; 
y  en  estar  enamorado, 
que  es\sin,  razón  «  lo  segundo  : 
esto  habéis  de  hacer  por  mí , 
si  es  que  mi  vida  estimáis  ,  ’ 
y  si  el  lugar  deseáis  ^ 

pagar,  que  en  el  almá  os  <lí« 
Rodrigo» 

Señor,  mirad....  * 

* 

Rey,  r  • 

Ciego  estoy  ; 
no  me  aconsejéis,  Rodri 
esta  haced  ,  sí  sois  mi  amigo. 

Rodrigo.  \ 

Alfonso,  porque  lo  soy,  ^ 

os  pongo.de  la  verdad  -  i 

á  los  ojos  el  espejo, 
que  se  Vé  en  el  buen  consejo 
la  verdadera  amistad.  ;  , 

Yo  me  doy  por  advertido  ,  .  j 

y  dol  coiisejo  obligaífo  ,  ^  ^ 

rnas  pues  habiéndole  dado,- 
cori-quíen  sois  habéis  cuniplidO|^ 
determinándome  yo 
¿  no  tomarle  ,  Rodrigo  , 
debe  ayudarme  ini  amigo  '  ^ 

á  lo  mismo  que  culpó.  ,  *  ^  , 

Rodrigo- 
Nunca  disculpa  la  ley 
de  la  amistad  el  error. ^ 

:  r  .  . 

¿Disculpa  (jucreis  mayor  - 
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que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

Rodrigo. 

Antes  seré  mas  culpado, 
y  de  eso  mismo  se  arguye, 
porque  del  Rey  se  atribuye 
siempre  el  error  al  prTvado  ; 
y  con  razón,  que  es  muy  cierto 
que  el  divino  nalueal  , 
que  dá  la  sangre  Real  , 
no  puede  hacer  desacierto, 
si  al  genio  bien  inclinado  , 
de  qien  solo  bien  se  aguarda  ^ 
hacen  dos  ángeles  guarda  , 
y  aconseja  un  buen  privado. 

Rej,  ; 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
del  amor  sujete  al  Rey, 
que  ni  hay  consejo,  ni  ley, 
ni  sangre  ,  ni  inclinación  ; 

i 

antes  llega  á  enfurecer 
con  tanta  mayor  violencia, 
cuanta  mayor  resistencia 
tuvo  el  amor  que  vencer  ; 
y  puesto  que  me  venció  , 
y  he  llegado  á  resolverme, 
os'toca  ya  obedecerme, 
si  aconsejarme  os  tocó. 

Rodrigo. 

Señor  ,  lá  misma  razón 
porque  á  mi  rae  lo  encar  gais 
hace  ,  si  Bien  lo  miráis  , 
la  mayor  contradicion  ; 
que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
por  ser  amigo, del  Conde  , 
con  eso  mismo  os  responde 


i 

mí  que  me  he  áe  escusar^ 
pues  II i  yo  l'uera  Rodrigo 
de  Villágniriez  ,  ni  fuera 
digno  (le  que  en  nii  cupiera 
el  nombre  de  vuestro  amigo | 
si  solo  pul*  daros  gusto 
en  un  cai^o  tan  mal  iiecho  | 
In'ciera  aun  amigo  estrecho 
un  agravio  tan  injusto. 

Si  os  sentís  mas  obligado 
á  su  amistad  que  á  la  mia|  ' 
servírame  esta  porfía 
de  haberme,  desengañado  ; 
pero  si  valgo  ,  Rodrigo 
de  Vil  lago  mez  ,  con  vos 
mas  que  el  Conde  •  una  de  dos 
hacerlo  ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

^  Rodrigo, 

Si  vo  no  lo  he  merecido 

^  *  r 

por  mi  sangre  y  mi  valor  y 
muy  caro  dais  el  favor 
á  precio  de  lionor  vendido, 
que  ese  es  modo  con  que.  suele 
levantarse  á  la  privanza 
.  del  Rey,  solo  quien  no  alcanza 
otras  alas  con  que  vuele  , 
mas  no  quien  pudo  llegar 
por  sus  partes  á  subir, 
y  merece  con  servir, 
y  no  con  lisonieari 
Rey. 

Vuestra  opinión  os  engaña’^ 
que  á  quien  lisonjas  desea 
sirve  quien  le  lisonjea  , 


roas  ,que  quien  le  desengaña* 
y  para  que  os  reduzcáis  , 
advertid  que  es  necedad  ’ 

perder  de  un  Rey  ía  amistad 
poí  lo  que  no  remedíais  ; 
que  para  este,  fin,  Rodrigo, 

11)  i)  vasallos  lendrtv  yd  ^ 

sin  dificultad,  vos  no 
fácilmente,  un  R^-v  amigo. 

Rourigo 

Para  hacer  yo  lo  «que  debo 

solo  á  lo  que,  debo  miro, 

ni  á  otros  electos  aspiro, 

ni  de  otras  causas  júe  muevo»  '• 

Lo  que  yo  solo  .no  hago  , 

decís  ,  que  muchos  harán  , 

mas  ésos  mismos  darán 

lustre  á  la  deuda  que  pago  ; 

pues  cuando  os  pierda  ,  señor  ^ 

dirán  ,  que  entre  tantos  fui 

solo  yo  quien  me  atreví 

á  perderos  por  mi  honor. 

Los  malos  honran  los  buenos^ 

como  honra  la  noche  al  dia  , 

que  sin  tinielilas  tendría 
*  *  ^ 

el  mundo  la  Inz  en  menos. 

Re/ 

Basta  ,  que  es  poco  respeto 
tanto  argumentar  conmigo  ; 
y  ad  ver  lid  ,  si  como  amigo 
os  descubrí  mi  secreto  ^ 
supuesto  que  os  resolvéis 
á  no, hablar  á  la  que  adora 
mi  pecho,  que  os  mando  ahorajf 
como  Rey ,  que  lo  calléis , 


y  no  me  volváis  á  ver» 
que  si  á  precio  del  honor 
juzgáis  caro  ini  favor,  * 
c^el)it•rad(ís  entender, 
que  en  esta  cumbre  que  f  oco,  | 
es  el  mas  alto  intei\'S 
ser  mi  amigo  ;  y  si  lo  es  , 
ijuiica  mucho  costó  poco- 

.  ..ESCENA  IV; 

^  Rodrigo» 

¿Esto  es  servir?  ¿estos  son 
los  premios  de  la  fineza  ? 

¿los  fines  de  la  grandeza? 

¿  los  frutos  de  la  ambición  ? 

¿  de  modo,  que  la  razón 
jio  ha  de  ser  ley,  sino  el  gusto? 
¿y  que  cuando  .el  Rey  no  es  justo 
quien  conserva  su  privanza 
viene  ;á  dar  cierta  probanza 
de  que  t^ambien  es  injusto  ? 
pues  no,  no.  perdáis  ,  honor, 
la  alabanza  mas  segura, 
que  ser  privado  ,  es  ventura  , 
no  quererlo  ser,  valor: 

<d  privar  es  respla^idor 
de  agenos  rayos  prestado,, 
y  es  luz  propia  haber  mostrado 
que  quiso'  ser  mas  Rodt'igo 
buen  amigo  de  su  amigo, 
que  de  su  Rey  mal  privado. 

Perdí  su  g^racia  ,  y  mi  amor 
á  Leonor,  que  es  Justa  ley, 

^ue  sin, Ucencia  del  Rey 


no  tne  ¿é  <•]  Conde  á' Leonor: 

su  indignación  ,  y  mi  honor 

pedirla  me.  han  impedido, 

pues  su  sangre  he  ya  entendido 

que  quiere  el  Rey  oteuderi 

mas  el  valor  en  perder 

hace  lograr  lo  perdido  ; 

perdiendo  ,  pues  ,  corazón  , 

ganemos  la  mayor  gloria, 

que  es  la  mas  alta  victoria^ 

vencer  la  propia  pasión  : 

combátame  la  ambición 

%  *  * 

aflíjame  el  amor  loco  ,  ^ 
que  en  estas  desdichas  toco. 

*  I 

de  la  virtud  el  valor, 
y  si  es  ella  el  bien  mayor, 
nunca  mucho  cosió  poco. 

ESCENA  V. 

'Decoración  de  callb. 

I*. 

*  Rainiro  y  Quaresmn» 


Cuaresma^ 

I  Al  fin  eres  ya  privado 
del  Rey  ? 

Ramiro* 

Sí. 

•  y  , 

Cuaresma* 

¿  Y  cómo  ,  señor 
diroe,  has  de  ser  en  su  amor 
privado  puro  ó  aguado  f 
•  Ramiro  ' 

No  entiendo  esa  distinción. 


25S 

Cuaresma* 

Vá  la  esplicacioñ  ;  Aquel, 
que  tratando  el  Rey  con  él 
solo  las  cosas  que  son 
de  gusto  ,  vive  seguro  * 

de  quejosos  ráaldicientes  ,  . 
y  cansados  pretendientes, 
llamo  yo  privado  puro; 
mas. el  triste,  á  quien  le  dan 
xin  trabajo  tan  eterno, 
que  es  del  peso  del  Gobierno  . 

-ui\  lustroso  ganapan ,  . 

aunque  el  poeta  desmienta, 
que  suele  llamarlo  Atblaiite, 
pues  no  hay  cosa  mas  distante 
del  Cielo  ,  que  este  sustenta  , 
que  la  carga  del  Gobierno, 
que  infierno  se  ha  de  llamar, 
ái’es  que  el  eterno  penar 
Se  puede  llamar  infierno. 

Este,  pues,  que  siempre  lidia 
con  tantos  tan  diferentes 
cuidados,  que  á  los  prudentes 
dá  compasión,  y  no  envidia  ,  ^ 

este /que  no  hay  desdichado 
casó,  aunque  sin  culpa  suya, 
que  el  vulgo  no  le  atribuya, 
llamo  yo  Privado  aguado  ,  ' 

I  ^  • 

p4.ies  como  quita  el  sabor 
al*  vino  el  agua  ,  es  tan  grave 
su  pena  ,  que  no  le  sabe 
el  ser  Privado  á  favor. 

*  •  Ramiro. 

Y  a»,  según  ese  argumento,  , 
yéngo  á  ser  Privado  puro.  \ 


t 


,  Cuaresma* 

Con  eso  tendrás  sr^nro 
el  gusto  f  poder  y  aumento* 
Ma  s  di  ¿cómo  la  afición 
del  Rey  pudiste  aicanzarf 

Ramiro, 

Eso  no  has  de  pre{;untar| 
íjue  es  secreta  la  ocasión.  - 

I  /'i 

Cuaresma. 


¿  Secreta? 


^  Ramiro. 

Cuaresma  ^  si* 
■  Cuaresma. 
no  la  puedo  jsaber? 

Ramiro. 

No. 


Cuaresma. 

¡Qué  tal  debe  de  seri 
pues  que  la  encubres  de  mí! 
Ramiro. 

Solo  te  he  de  declarar 


que  en  el  lugar  que  perdió 
Villagomez,  entro  yo  , 
que  al  Rey  no. supo  agradar, 
y  cíoii  ser  de  él  tan  bien  visto  y' 
de  sus  OJOS  le  ba  apartado. 

Cuaresma.  • 

¿Con  espulsion  has  entrado: 
y  de  un  hombre  tan  bien  quisto^ 
¡O,  lo  que  dirán  de  tí! 

.  Ramiro, 

Si  ha  sido  gusto  del  Rey , 
y  el  obedecerle  es  ley , 

¿  porqué  han  de  culparme  á  mi^ 
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Cuaresma, 

Porque  ,  sejjuii'he  entendido , 
el  vulgo  mal  inclinado  ^  ‘  " 

siempre  condena  al  Privado,  o 
siempre  disculpa  al  caído  :  .  í 

Mas  del  Conde  Galiciano 
es  esta  la  casa.  • . 

;  .  .  '  Ramiro,  '  « 

A  Elvira 

•  •  . 

quiero  hablar:  quédale  y  mira,  • 

que  SI  viniere  su  hermano, 
ó  su  padre  ,  al  mismo'iastánte  . 
me  avises. 

- .  Cuaresma  • 

Si  en  eso  está 
el  servirte,,'  no  será  • 
un  soplon  mas  vigilante.  ^  ' 


Vatt, 


y 


/ 


ESCENA  VE 


i 


Sala  en  casa  del  Conde  Meleñdo*  ' 

,  .  i.  .  - ^  ^ 

*  f  Ramif‘,o •  i,)  -  i  <  -  i. 

En  lo  que  vengo^á  emprender  ,V'l 
sirvo  al  Rey,  si  al  Conde  ofendo  ¿ 
y  asi ,  perdone  Melendo  f  *  i  Í.1*  'ti 
que  al  Rey  he  de  obedecer.  <;  •.  Wíi 
Elvira  es  esta,  y  me  ofrece'  "í  hU 
la  soledad^coyantu^a  ;  i  ’i 
pa  rece  que  la  ventura  .  .  .  1  -  . 
á  los  Reyes  favorece.  ,  ‘  fil  ./  . 

-  ■  ESCENA  Vil.'"'-  ’’  '■  •’ 

»  -  •  •  <  \ 

i  •  *  .  >  f 

Ramiro  y  'Elviras, 

Eltnra,  "" 

¿  Ramiro^,' sin'  avisar^, ' . 

it 


r*  •  -  V 


‘;n- 


.  fV 

» 


hasta  aqoi  os  habéis  fenlrado? 


i'* 


Ramiro 


*» !» 


¿Cómo  lia  de  haber  avisado  ^  '■ 

qnieir  sola  os. pretende  hablar  ? 
Del  Rey  soy,  hermosa  Elvira, 
secretario  y  naensh^e.ro  •  ^ 
del  amor  mas  verdadero  ¿ 
que  el  tiempo  en  sió curso  admira 
mis  razones  perdonad  , 
s¡t  poco  adornadas  son  ,  ’ 
que  eliser  veloz  la  ocasión 
díó  á  la  lengua  .'brevedad. 

El  Rey,  al  fin  ,  confiado, 
si  no  le  mienten  señales  , 
de  que  no  son  desiguales 
su  jiena  y  vuestro  cuidadov 
os  pide  tiempo  y -Jugar  n‘\. 
para  poder  visitaros, 
porí|ue  enlfe  moVTr  ó  hablaros 
ya  no  hay  medio  .que  esperar. 

...  *  r^,*.  ; 

ILlvira* 

0 

Ramiro  ,  aunquédas^-señales 

jio«  ha  ni  enganado'á  su' Alteza  , 

pionca  olvidan  SU  nobleza'  ^ 

Jas  mugeres  principales!  ’ 

IMi  padreen  ha  sido''tutor«;‘  [. 

del  Re ‘.y  el  haber  fiasado'  ' 

juntos  la  niüéz  , ' ha  dado  ’  ' 

con  la  edad  fuerza- al- amor  : 

No  lo  niego,  antes  estoy ^ 

tan  rendida ry- abrasada  , 

.  í  •  '  *  V  ' '  i  “■ 

que  mil  veces  despechada 
irue  pesó  4er  'qnieri  soyí  . 

Esto  decid  á  su  Alteza 

porque  alív^  enojos  ^ 


-.4 


:-£• 


4 

I  % 


/ 


I 


y  qne  volv rendo  los  ojos"  <  — 
á  DI  i  heredada  nobleza  ,  ' 

si  en  mi  obligación  me  ofendo  , 
infv>ale^ro  en  mi  presunción  ,  <  •' 
,que  no  es  el  Rey  de  León  - 
,  mejor  que  el  Conde  Melendo  ;  . 
y  teniendo  confianza 
de  que  puedo  ser  su  esposa,  i  - 
si  es  la  obligación  penosa  y  ’ 

» és  dichosa*  la  esperanza  .c  i  u 
que  me  dá  mi  calidad  ;  •  » 

y. asi  ,  si  Alfonso 'rae  quiere, 
sin  ser, mi  esposo,  no  espere 
conquistar  mi  honestidad ; 
que  si  con  tal  sangre  y  fama 
'  para  esposa  me  juzgó 
pequteila;,  rae  tengo  yo  r. 
por  grande  para  su  dama. 

Ramiro.  ' 

Al  fin  ,  no  daréis  lugar  ^  ^ 

de  quecos  hable?  •  - 

r  •  'Ehira,  '  .  *  . 

.  ^  í  ¿Si  arriesgará 

la  opinión  ,  qué  rae  quedara  ,  > 

.teniendo  amor  ,  que  negar  ?  ^  , 

publicamente 'rae  vea  » 

si  la  mano  quiere  darme,  - 
que  si  no,  yo-Leide  guardarme 
de  quien  mi  infamia  desea  :í  >  >>  ) 
y  á  Dios  ,  Ramiro  ,  que  viene  \ 
'^geiíte.  •  ‘  í-  'íi  r  ' ; 
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t  Ramiro  ]  t  ' 

A  Dios.^^Esta  es  LeonoVi 
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ocultarla  mi  amor  » 

los  i  11  (en tos  conviene 
<^el  Rey  ,  (jue  porque  á  sentir 
no  llegue  el  Conde  ,  que  aspira 
á  los  a  mores  de  Elvira  ,  '« 
á  mi' me,  manda  {iní¡;ir 
en  lo  público  su- amante, 
para  encubrir  su  afición  : 
callemos’,  pues  ,  corazón  , 

•i  puede  en  amor  constante* 


Fase» 


ESCENA  IX. 


Eloira  j  Leonor» 


; 


(  ■ 


r.  f  • 


f  . 


\  t 


Leonor. 

Mucha  novedad  me  ha  hecho 

el  ver  á  Ramiro  aquí 

Elvira. 

Ahora  sabrás  de  mí 

lo  |que  no  cabe  en  mi  pecho; 

Ya  no  rne  quejo  ,  Leonor, 

i.dichoso  es  ,  y  á  mi  cuidado, 

que  Alonso  se  ha  declarado,. 

y  paga,  mi  firme  amor  ;  .  , 

y  de  su  parte  ha  venido  . 

Ha  miro  á  solicitar 

que  Je  conceda  lugar  , 

de  verme.  iíví  m-. 

‘  Leonor.  1  v  <  ^  - 

*  »  '  • 

¿  Y  qué  has  respondido { 

j  Elvira.  .  ,  ^ 

Dije  ;  mas  este  es  Rodrigo 
de  Víllagomcz  ,  después 
«lo  sabrás. 


t  ■ 

t» 


ESCETííA  X. 


Ijfonary  Rodrigo,,, 

•  •  ^  * 

.  .  Rodrigo.  *  '• 

Turbados  pies,  c 

aquí  el  roayor  enemigo 

de  vuestra  honrosa  partida 

'OS  presenta  el  ciego  amor  ; 

-mas  pasos  que  dá  el  honor  ,  ' 

no  es  bien  que  amor  los  impid 

Cuando  os  pensaba  pedir, 

Leoiior  «  el  bien  soberano  “ 

de  V  UPS t  ra ‘adorada  mano, 

« , 

de  el  me  vengí»  a  despedir  , 
y  de  vos ’i  para  una  ausencia 
tan  forzosa  ,  que  con  ser. 
vos  mi  dueíio  ;  la  be  de  hacer, 
aunque,  no  roe  deis  licencia. 

Leonor, 

¿  Pues  qué  ocasión  ? 

'  -  Rodrigo. 

Leonor  bella 

la  ocasión  no  pre^niiteis^ 

que  e.s, grave  entender  podéis  , 

pues  os  pierdo  á  vos  por  ella  ; 

ni  puedo  menos  hacer  , 

ni  mas  05  puedo  decir.  '  ,  ^ 

« 

Leonor 

Mas  me  dais  á  presumir 
que ‘de  vos  puedo  saber; 
que  el  que  un  secreto  pondera, 
y  lo  calla  ,  hace  roas  daño 
dauilo  ocasión  á  un.  engaño, 
que  declarándolo  hiciera  ; 
y  asi ,  quien  prudencia  alcanza 


ó  no  ba  t|í*  <3ar  á  cnl(*n(íer 
quo  hay  secreto  qne  saber  , 
ó  ha  (Je  hacer  (Je  él  confianza; 
que  nc^  ha  de  dar  el  discreto 
Qausa  a|  discursivo  error 
del  (j'ue  no  tiene  valor...  ;  ’  : 

para  fiarle  un  secreto. .  ‘I 
Hadrigú^  i’ 

Señora  ,  cuando  es  Torzoso 
^is(;ulf)ar , yo  la  mudanza 
de  una  tan  cierta  esperanza  ^ 
(le  ser  v.ueslro  amado  esposo, 
¿cómo, no  os  daré  á  entender 
que  hay  causa  dónele  hay  efecto?, 
y  si  fCS  la  causa  un  secreto  . 
que  vos  no  podei.s  saber  , 

¿  córiio  puedo  yo  dejar  .  «i 
de  tocarlo  y  de  callarlo  ?  ?  ‘  - 

Leonor.  ^ 

•  Resol V iendoos .á  fiarlo  \ p  .  ^  1 
de  quien  os  ha  de  culpar 
de  mudable,  y' entender, 
que  pues  callliis  la  ocasión  ’ 

de  UU3  tan  injusta  acción  , 
es  por  wo  haberla  ,  ó  no  ser 
bastante,  qne  es  desvario 
pensar  que  querrá  un  discreto ^  . 
por  no  fiarme  un  secreto  , 
infamar  -su  honor  y  el  mío.  . 
¿Qué  puedo  yo,  que  León  .*  io 
desuna  tan  fácil  mudanza  <» 

pensar  ,  si  de  ella  no  alcanza 
la  verdadera  ocasión  ,  , 
sino  que  habéis  descubierto 
defectos  en  tuí  t  y  que  han  sido 


•273 


/  •  / 

0 

wuy  graves,  pues  han  rornpjdo  ' 

tan  asenlaHó  C($iVc¡értV  ? 

No  liivo  firme  afición 
quien  tah'fáril  se  ha  mnda'do^ 
que  con  ella  el  agraviado 
ama  la'  satisfacción'  ,  ¿  '  *1*  T 
Y  si  me  culpa  la  fama  !  .  «V 
esta  fuera  ley  forzosa  .  .  ,  v 

no  solo  amándome  esposa  ,  .  • 
pero  sirviondo‘me,damá. 

i  llodrigo,  'i  ‘T/: 

Ni  es  mjjdable  mi’aficion  -  ^  -•  > 
ni  U  fama  se  ^So atreve.,'  rr 

ni  es<;la  ocásioniCjuernie  muevc»p 
sujeta  á  satísfafecioñ  ; 
y  SI.  puede  pelígrar/  .r  i  ■  o  ^ 

vuestro  honor  ,,  culpad.,*  Leonor  , 
irii  fortuna  ,  no  mi.' á mor  ,  r 
qpelella  m^  obliga  á  callar. 

.  oU  Léonor.  ^  j  'Ir  ort 

Pue's  si  ni  os  mueve  mi 'daño  ' 

•  ^  ^  f-  ^  . 

ni  spliafaccióná  qiiercis' ,  r  I-áT 
aunque  el  secreto  ocultéis"  ’A 
no  ocultáis  el  desengaño  :  ;  .'uí 

pa'rtid,  pues,  que  estando  ausente 
poco  pienso  padecer  y/*  .  »  t.M 

que  es  ,múyi  fácil ,  de  perder  /  ’  ;♦[> 
quien  rnc  pierde  fácilmente*  ' 

:  fjí  liodrígo  ;  ,  í  ;  l  h 
Aguardad  ,  Leonor  bermosav  > 
Fuese:  ¡  Oh  ,.in  viola  ble  precepto! 
¡Oh  dura  ley  del  secreto  ,  ‘  'm 

cuáuto.precisa  i  enojosa  ! 


» 


ESCENA  XI.,  t 

Undrigo  y  •  el  Conde, 

Conde.  >íí\í 

Rodrigo  ,  la  larga  afi.spncia  ' 
\ursl  ra  me  daba  cuidodo  ,  .  'í 

'y  en  palacio  os  he  buscadO’  *  -  f 
sin  fruto  y  corrdiligencia. -  ‘  yi 
Rodrigo  •  ' 

Muy  otro,  Coíide^‘  me  veis 
del  que  pensisteis  jamás,'’  1 
ya  en  cualquiera- parle  ,  mas  *•? 
quejen  palacio.,  me  ha  Ha  reís. 

;  Conde.*  f  •;  > 

¿Pues  qué  novedadise  ofrecé 
eik  vuestras  cosas  ?  r  >•  ^ 

'Rodrigo.  *  tit 
•  Melendo  >0 

no  se  merece  sirviendo  , 

^  I 

agradando  se  merece  ^  r 

Del  Rey  ¿  por.  cierta  ocasión  ,  f 

la  gracia  ,  Conde',  he  perdidos  »* 

Lien  sabe  Dios  que  do  ha  xsido 

)a  culpa  de  mi  intención,  x  '  *  ■ 

Por  esto  ,  pues ,  ausentarme 

•  -  '• 

de  la  Cortees  ya-  forzoso  ,  •'  ^ 

y;  esto  el  tálamo  díclióso  •  .  > 

de  Leonor  pudo  quitarme:  . 
que  ni  pedir  rneraijústo  ^ 
licencia  al  Rey  enojado,  .  * 

ni  á  Leonor  en  este  estado 
me  daréis  contra  su  gu.sto*  .  •  ^ 

Conde^ 

¿Cómo  no? 


275 


1  r. 


:  r  <  Hodrígo»  ^  . 

De'  vuestro  amor 

el  mayor  esceáo  fio, 
poro  i>o  os  porniile  el  iniO 
'por  mí  el  disgusto  menor, 

^  ,  !  (*onde. 

•O  el' Rey  ‘os*  ha  de  volver 
á  su  falacia,  ó*vivé’Dios, 
caro  ami^{>,*qiie  por  vos 
yo'' también  la  he  de  perder, 

'  '  Rodrígif  ^ 

I  •  ^ 

No  intehtejs*  ser  mi^lercero  ^ 
que  <lel  Rey  la  iruri^nacion  ^ 
mientras  dure  la  ocasión  , 

.*  j  ^  I V  « >  •  .  ,  n  f 

ni  puede  cesar,  m  quiero. 

Yo  parlo  á  Val  madrigal  , 
donde  entre  vasallos  míos» 
ni  temeré,  los  desvíos  y 
ni  el  aspecto  desigual 
deJ  Rey  Alfonso,  aunque  voff 

con  vuestra  penosa  ausencia  * 

.  .  •  .  .  l '  '*  ■  '  ’ 

solicitéis  mi  im paciencia  t  ‘ 

dadme  los  brazos  ,  y  á-Dios., 

:  .1  I  .  o  ,  '  't  i*  >  •  .  1» 

Conde  ,  • 

.  ,  •  i 

¿Qué- no  puedo  yo  saber  ^ 

la  ocasión  de  esto,  Rodrigo? 

■  pi-  .  •  ■  ■“  i-,  •'•i»- 

Pues  sois  rn i. mayor  amigo  » 

t  ■  >  '  '  ;  í  ^  ■  *  O 

y  callo  i.  debe  de  ser 

•  ^  ■(  .  .  !  .  .  = 

imposible  declararme; 
mas  SI  sabéis  *d,iscH rrir , 
bario  os  digo  con  partir^ 

Cüii  callar  y  no  casaS'me. 


■1  .-i 

*  >  t  ' 

i  \  V  •.  I  .  i 

»  I 


\  ’t 


%• 


ESCENA  XII. 

E/  Conde* 

•  *  *  « 

¿  Cuándo  fue  á  pedir  licencia 
ai  Rey  de  casar.s^,  vuelve 
en  su  desgracia,  y^resuelve 
hacer,  sin  casarse,  ausencia?  . 

^  V  "  ,  "  p  f  .í 

¡Cielos  ,  qué.  puedo  pensar  , 
sí  mi  mas  estrecho  amigo 
dice  tras  eso  ;  harto  os  digo 
con  partir  y  con  callar, 
y  no  casarme!  Sin  duda,  . 
que  és  prenda  del  Rey  Leonor, 
porque  un  hombre  del  valor 
de  Villagomez,  no  muda 
fortuna,  lugar  é  intento 
con  menos  grave  ocasión  ^  • 
y  estos  efectos  no  son 
sino  del  furor  violento  * 
de  los'  zelos  y  el  amor.  ^ 

¡  Ah  ,  Alfonso  !  ¿  en  ofensas  tales 
pagan  personas  Reales 
los  servicios  de  un  Vuto’r? 
que  cla'ro  está  ,  pues  Irá/táis 
en  Castilla  casamiento, 

*  q.ue  es  de  ofenderme  el  iñlenlo 
que  amando- á  Leonor  lleváis: 
¡quién  ,  quien  pudiera  esperar- 
esto  ün  Rey!  mas  no  quiero 
precipitarme  primero 
que  lo  llegije  á  averiguar..  , 

EáCENA  XIIL 

•t  *  s 

f  »  '  • 

,  El  ([¡onde  y  Bermuáo* 
Bermudo. 

« 

Confuso,  padre  y  turbado 


>'  r 


/< 


ven^o  de  tan  gr^ti.miidaViza; 
qneMÜcVn  qne  á  la  priva c"' 
áe  Alfpnso,  sp  ha  levautaíjo,, 
Raipii  o,  y  qiie  desvalido  j  •? 

con  él^Rodrígo  se  ausenta. 

^  .  .  X^onde 

¡Hijo,  ay  de  mu  que  mi  afrenta 
da  causa  de  todo  ha. sido.  -  - 
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•  ► 


t  •  # 

. h 


'  Bermudo .  ‘ 

.  •■  I  ■ 

¿Quién  pudo  para  afreiita.rie,  ; 


»>  !•  ‘'-  i  3 


tener  taa  os^do  pccbo/ ; 

'  . .  Conde  ,  ,  .  .  t-  , 

No  to  sé  aunque  lo  sospecho. 

’jjermudo»,  . 

Acaba  de  declararte,  ' 

sácame  de  confusión.  \  ^ 

Conde. 

De  Leonor, he  sospechado 

m 

que  está  et  Rey  enamorado.;;,,,.  < 
y  si  lo  está,  es^su  intciicio.n. 
afrei#tarraé  ¿  pues  que  trata 
en  Castilla  de  casarse.,  j  ,,  ^ 

y  conviene  averiguarse  , 
si  Leonor  resiste,  ingrata  ,•  , 

ó  touest^ra  pecho-' ligero 
á  su  intento  enamorado^/ 

'  Bei^mudo-  '  ^ 

Hoy  de  Ra  m i ro, m u  criado ' 
hablaba  con  .el  portero 

de  casa  ;  v  si  bien, allí  ,  , 

•  •  .  *  * 

en  ello  .no  reparó 
porque  nada  sospeché  ,  .  )  , 

caigo  ahora  en  que  dé  mí 
se  reoeiarou  los  dos.. 


v;í  ( 


*  V 

i-r 


■-  r 
l  J* 


I 


m 


/ 


Condey 

No  me  digas  mas  ,  Bo.rmado  t 

]lárná1e  ,  (íne  nada  dudo  Vase  Bermudoi 

ya  del  caso.  Vive  Dios  ,  * *•  ^ 

que  es  tercero  en  la  afición.  * 

del  Rey  el  traidor  Ramiro 
,  •  -1  •  ^  ^ 

i «  *  •  .  .  •  • .  í  r 

y  »a  privanza  que  miro  '  ♦ 

procedí)  de.  osla  ocasión:  ‘  '  ^ 

¿Cielos,  por' qué  se  han  de  dar 

honras  á  precio  de  gustos  ? 

¿por  qué  con  medios  injustos  ^ 

se  alcanza  un  altó  lugar  ? 


o 

0  4T 


ESCENA  XIV. 

t  ’•  ,  »  ,  ir 

Dichos  jr  '  Ñuño» 


’  r 
y  ( 


A 


r 


•  *  ^Bermud'o 
Aquí. está  Núno,'  señor. 

. Conde 

Ñuño,  el’  premio  y  el  castigo 
te  muestro;  pueda  contigo 
si  no  el  amor,  el  temor. 

Si  rne  dices  la'  verdad  , 

*•  4 

jio  solo  espera  el  perdón  » 
mas  elViayor  galardón,* 
que  se  debe' á  lajealtad. 

*  _  Ñuño 

Hidalgo  soy,  y  obligado 
de  tí,  y  el  amor  ofendes, 
si  amenazarme' preleiides  , 
mayor  que  se  vio  en  crjado# 

'  •  Conde 

¿  Diroe  ,  pues  ,  qué  te  quería 
Ramiro  ? 


«  >  i  I 

/ ' 

0 

•  I 

'  f 
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^  •t 


Nuno*  .  ’ 

Seíior  ,  aguarda p 
íjue  el  que  en  la  respuesta  tarda  | 
ó  es  culpado,  ó  desconfia 
del  crédito,"^  ó  piensa  engaños  ^ 

con  que  encubrir  la  verdad^ 
y  no  arriesgo  mi  leahad 
á  ninguno*  de.  estos  danos.'...  .  ¡  7 
A  Elvira  Ramiro 'adora  .  » . 

¡r  ’  I  i  *  i 

\  hoy,  señor,  habló  con  ella  ■ 

en  tu  ausencia,  y  para  bella.  .  ^ 

sola  esia  noche  ,  á>  deshora 

i|ue  le  abriese  me  pidió;  ,>» 

como  suj>oder  temí, 

la  lengua  dij9  ,  que  sí,  .  ,  .  ,  .. 

pero  la  intención,  que  nó,  {  / 

temiendo  el  darle  esperanza  , 

y  escusa r  con  un  engano  / 

su  eíecto  por  menor  daño,' 

que  arriesgarme  á  su  venganza, 

y  á  que  el  negocio  tratase  ,,  ' 

con  otro  menos  fiel  , 

criado  tuyo  y  con  él  , 

lo  que  le  estorbó  alcanzase.  ^ 

Eso  pasa  ;  y  si  en  mi  pecho  .  . 
ha  sido  culpa  callarlo,  •  . 
la  esperanza  de  estorbarlo, 
sin  darle  pena,  lo  ha  hepho.  .  ) 

^  .  Conde, 

Dame  loí^  brazos  ,  ¿  qué  esperas  ¿ 
amigo  ya,;,i)o^criado? 
hoy  á  gozar  de  pii  lado 
en  mi  .cámara,  subieras  • 
si  no  tuviera  segura 
con  t4l  porUrq  Qa)» « 


‘  í  I  í  /  nv 


(Hj3  ^  I 

í  u-q 

^  ?  «  »  J 


ífi 
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pero  no  ba  de  ser  escasa 
^  'toií  máíio',  ni  tu  venlura  : 

'  íde  Bftanzos  la  Alcaidía 

es' tuya.  ^  .  * 

Nuno. 

t  ‘ '  Dame  los  pies¿ 

■  Conde. 

.  Este  es  pequeño  i ii teres  , 
gozarle  mayor '  confia  ; 
mas^dimei  ¿  q(>é  hay  de  Leonor  { 

¿  quién  la  sirve  ó  Id  desea  ? 

*  Ñuño.  •  * 

Si  lo  supiera  ,  no  crea  * 

tu  pecho  de  mí,  señor,  •  ‘ 

,  f 

que  lo  callara  :  estó  sé  ,  ^ 

y  no  atra  cosa.  '  ‘ 

'  *  Qofide. 

Perdona ,  '  dp. 
Rey  ,  si  tu  sacra  persona 
i<fi)ustámentc  culpé  :  .  • 

error  fUe  ,  que  nó  maliciá  , 
presumir  culpa  de  un  Rey  ^  * 

que  es  la  vida'  de  la  ley  ,  * 

y  el  altna  de  la  justieía. 

¿Hijoy  qué  haré?  que  aunque  viejOj| 
•  me  tiene  tal  Ja  pasión., 
qué  es«fuerza  en  mi  confusión' 
'valerme  de  tu  consejol 

^éftnudo.  * 

Señór'¿  pués  es  importante  ' 

averiguar  ,  si  ini  herthahá 

es  con  Ramiro  liViaiia'^  ' 

porque  muera  coñ  su*  amanté  j 

cumpla  con  ér*Io?'trátado 

IHuño  ,  y  ios  doi8  e;rtttremos  *  ^ 


/ 


ilonde  ocultos  escuchemos  f  ^ 

t 

y  ílemós  muerte  al  culpado* 

■  .-i 

D  ices  bien  ;  hoy  has  de  ser  '  ' 
th  ,  Ñuño  I  (luieii  la  honra,  inia^ 
restaure. 

■  ,  Nuno. 

*  ’  ‘  EnVmí  fe  CQÍifia¿ 

,¿Cond¿[  ■  ■; 

.Veú  ,  sabrá's  ló‘ que  has  de-hacer.- 
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ESCENA  XV. 


D  EGORACION  DS  CALLE. 


i 


£i  Hay  y .  Rámiro  de  rioclie* 


Ramiro*  , 


o.  .  «.  ' 


Al  fin  ,  quede)  'pérsuadido  .  ' 

'  el  portero  de  Melendo  '  4 

á  que  soy  yovquien  pretendo 
á  Elvira.  ,  ;  •  ' ,  . 

Réy¿^ '  ,  • 

i  Cautela  ha  sido 

importante,  porque  asi  ■  '  i  *‘.  7^ 
esté  secreto  mi  amor, 
pefque  tengo  ‘por  mejor  ‘ 
que  tenga  queja  de  tí,  -  ‘  {■ ' 

que  de  mí  el  Conde  ,  Si  aeaso' j 
algo  viene  á  sospechar. 

Ramiro* 

Eso  me‘oblll»ó‘‘4*  calíar^  -^7  ‘>í  ' '  <  .. 
el  amor,  eui  ‘qUe'>mie  <abrasi>'^M* 

^.á  Lcunor. 


«  ' 


«  h'  •  ‘1  ^  ^  ^  í  ' '  \ 


51 V  -  i 
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Rey* 


••  Si  mi  favor 


/I 


es  la  fortuna  ,  confia  , 

1  1  '  , 

o  se  na  <Je  mudar  la  miaj 
ó  há  de,  ser  tuya-  Leonor» • 

Ramiro. 

Donde  tu  poder  sV empeña 
cierta  mi  dicha  será: 
á  la  puerta  estamos  ya  . 
del  Conde.  . 

Pues  haz  la  sena  (i$ 

que  concertaste:  j  ay  amor;  ■ 
muestra  tu  poder  aquí. 

-  ESCENA^  XVI. 

\  * 

Dichos  y  y  sale  .Ñuño*  ^ 

Ñuño*  \ 

•  ¿£s  Ramiro? 

,  ,RamÍKO,  , 

jÉs  N 


'  V. 


íiñb^ 


Ñuño.  V 


c.  i 


Sí, 


bien  podéis  entrar,  señor. 

Ramiro.  > 

jOh,  cuánto  me  has  obligado! 

Ñuño.  ‘  .. 

*  ^  T 

I  No;  venís  solo  ?  ^  » 

Ramiro.  i 

Conmigo 

viene  un  verdadero  amig^o,  ..  I 
de  quiqtf  el  náaypr^cuidado  „  •  , 

 ’  •  . .Mil  áb 


(i)  Hace  Ramiro  una  seña* 
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con  justa  causa  confío. 

,  ,  ‘  '  Ñuño. 

Pues  segtiiJíne  ,  que  ya  el  sueno 
sepulta  á  mi  anciano  dueño,/ 

R  amiro 

¿Y. el  hermoso  cielo  ralo? 

Ñuño. 

4 

£1  vira  estará  despierta  ,  '*  v 

que  es  muy  dada  á  la  leccioii 
de  libros.  '  ' 

Rey.  . 

Esmaltes  son 

de  su  belleza. 

Ñuño.  ' 

La  puerta 

es  esta  de  su  aposento. 

Rejr. 

La  del' mismo  cielo  di.  ap» 
Ñuño. 

Abierta  está:  veisla  alli, 
age.na  de  vuestro  intento  | 
los  ojos 'entretenidos 
en  un  libro.  \ 

Ramiro. 

Idos ,  7  estad 

en  espía  ,  y  avisad  , 

si  de  alguien  somos  sentidos. 

^  Ñuño. 

Perded  cuidado,  que  á  raí  ^ 
me  importa.  Vase* 

Ramiro. 

Ya  nos  sintid 

Elvira. 


18 


J  i 


« 


I 
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ESCENA.  Xyil,  .  .  , 

Sala  en  casa  del  Conde  Melendoí 
Dichos  jr  Elvira» 

Elvira  '  - 

¿  Quién  está  aquí. 

Rey^ 

No  te  alteres  ,  que  yo  soy.  ^ 

,  Elvira. 

jAy  de  mí !  ¡  qué  atrevimiento  !- 
Kej» 

Señora. 


Elvl 


vira. 


Escucha- 


Rey, 
Elvira, 


..  ¡Qué  confusión! 


¿  Si  de  mi  padrt 
conocéis  el  gran  valor  , 
cómo  á  un  esceso  tan  loco 
os  atrevisteis  los  dos?  _ 

Rey. 

Perder  por  verte  la*  vida  , 

es  la  ventura  mayor 
que  me  puede  suceder. 

Elvira,  '  , 

¿Cómo  entrasteis?  ¿quién  abrió  ^ 

Rey. 

No  gastes  puntos  tan  breves  * 

en  larga  averiguación  : 

pierde  el  tt-mor  ,  dueiio  mió, 

yo  te  adoro,  y  soy  quien  soy  | 

si  acusas  mi  atrevimiento  , 

ese  mismo  alego  yo  , 

para  que  por  él  te  informen 


.  V 


'  \ 


/.  . 
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de  la  fuerza  de’  mi  amor. 

Elvira. 

I  I 

Idos,  por  Dios,  sénior,  idos, 

idos  ,  SI  val{;o  con  vos. 

Rej.  •  , 

la  ocasioi)  tengo  ^  señora  , 

DO  lia  de  perder  la  ocasión, 

^  '  tu  voluntad  me  conceda. 

< 

lo  que  tontar  puedo  yq. 

Elvira.'  -  ^ 

Llamaré  á  mi  padre. 

■íi'Lr-  • 

Llama , 

$  j  ^ 

y  serán  tus  daños  dos, 

que  á  él  le  quitaré  la  vida,  < 

y  tu  perderás  tu  honor.  i 

ESCENA  XVÍII. 

/  ✓ 

I 

Dichos^  el  Conde  y,  Bermudo  con  hachas'^  encendidas^ 

y  espadas  desnudas.  * 

■| 

Conde. 

!  í 

Muera  el  aleve  Ramiro.  .  f  . 


'  Ramiro. 
Perdidos  somos,  señor, 
Berrnudo. 

IVIueraa. 


Teneos 


¿  Al  Rey  ? 


Elvira. 


Rey. 


I  Ay  de  mí ! 


,  I 


al  Reyi 


Conde. 


I. 


'Rej. 

Si  (,). 

Conde* 

El  Rey  soísi 
aunque  no  lo  parecéis; 
pero  connj’go  bastó 
para  que  suelte  el  acero, 
solo  el  oir  que  sois  vos;, 
y  aunqfje  pudiera  este  agravio, 
puesto  qjje  tan  noble  soy 
corno  vos,  mover  la  espada  ) 
á  vengar  mi  deslu)nor  , 
si  el  Rey  debe  estimar  menos  . 

I  la  vida  que  la  opinión 

de  justo  ,  el  soltarla  ahora 
me  da  venganza  mayor, 
pues  cuanto  mas  agraviado, 
mas  leal  me'muestro  yo, 
me  vengo  mas,  pues  os  muestro 
tanto  mas  injusto  á  vos; 
pero  yo  ....  ^  , 

Rej*  . 

^  Basta' ,  que  á 

nacidos  de  ciego  amor, 
el  amor  da  disculpa, 
y  la  prudencia  perdón  : 

^  el  mismo  esceso  que  veis 

os  informe  de  mi  ardor,  ‘ 

'  si  nunca  fuisteis  amante, 

al  menos  prudente  sois: 
cese  el  justo  sentimiento, 

^  .  y  pues  vuestra  repreusioa  *■ 
tan  castigado  me  deja  , 

■  WIM— ■  .  I  -  -  ■■  — — 

(i)''  Deja  iaer  la  es/^ada  el  Conde,  ^ 


i 


t 


yerros 


I 


3(*jeos  satisfrcbo  á  vos,, 

que  esta  ofensa  ha  acrisolado, 

lio  manchado  vuestro  lionor, 

pues  Elvira  resistiendo,  ^  \ 

de  quilates  le  subió; 

y  asi  ,  pues  con  el  intento 

solo,  os  he  ofendido  yo,  f. 

basten  penas  de  palabra 

para  culpas  de  intención.  ' 

Conde.  ^ 

Basten  ,  porque  sois  iOi  Roy  ¿  . 
que  aun  las  palabras  ,  s(^or  , 
quisiera  volver  al  jiecho , 
si  es  que  alguna  os  otendjó.  . 

Rey 

ya.,-pu^s.,  mi  error  estimemos, 
pues  nos  descubre  mi  error 
^en  El^yira  á  vos  tal  hija  , 
y  á  mí  tal  vasallo  en  vos; 
y  advertid  ,  que  pues  Elvira  \ 

está  inocente,  y  causó  ^ 

mi  poder  toda  la  culpa  , 
no  sienta  vuestro  rigor  » 


que  me  loca  su  defensa. 
Conde 

De  ella  satisfecho  estoy  ,  _ 
que  su  resisteüicia  he  visto, 

Pues  Melendo  ,  amigo,  á  Dios 
dadme  la  manó  ,  y  quedemos 
mas  amigos  desde  hoy.,  . 
que  de  las  pendencias  suele 
nacer  la  amistad  mayor. 
Conde. 


Tomaré  para  besarla 


> 


•  • 


1 


3B5; 


•  h 


la\  vo<»sfra  ;  mas  ved,  señor  | 
f|fjp  dar  la  mano,  y  violar 
la  amistad  es.  vil  acción  , 
y  asi  ha  de  quedar  sp{;uro 
de  yós  desde  ,aqui  mi  honor, 

'  Kejr. 

Yo  os  lo  prometo,  Melendo: 
aqiii  el  amor  feneció"  ; 

de  Elvira  ,  porque  ya  en  mí 
.  fuera  bajeza  ,  y  no  amor 
proseguir  1  mí  cie^ó’  intentó 
viendo  tal  léaUad  en  vos  f  ‘ 
en  ella  tal  resistencia  ^ 
y  en  mí  tal  obligación. 

Elvira» 

j  Ah ,  falso  !  'ap»  '  ' 

Condé.  '  ^ 

De‘  vos  confio; 

Rey: 

Quedaos  >  Melendo, 

Conde.  '  ■  ■  ^ 

¿  Señor  ?  ‘  ‘ 

Rey.  ’ 

Quédaos; 

Conde. 

permitid  ,  que  al  menos 
llegue  á  la  calle  con  vos, 
porque^  quien  salir  os  viere 
eiítíenda  que  mereció 
esta  visita  .  iVlelendo  , 
y  no  su  bija. 

Rey. 

Vos  sois 

tan  prudente,  como  digno 
de  que  os  haga  ese  favor. 


xr.  .  • 


A 


V 


I 


A  Dios  ,  Elvira  •  y  merezca  . 
mi  atrevimiento  perdón  ,  ' 

,  pues  que  la  enmienda  proporígo. 

'  '  ^  '  '  Ehira, 

r  *  •  _ 

Por  ser  efecto  ,de  aoior  '  ap^ 
j>erdono  el  atrevimiento, 

\  mas  el  propósito  '  no.  .  .. 


'  r  -  i 


} 


ACTO  SEGUNDO., 

ESCENA  PRIMERA. 

« 

Decoracio»  de  ^callb. 

El  Conde  y  Rodrigo*., 

,  Conde-  ^ 

Esto  me  pasó,  Rodrigo, 

con  Alfonso,  y  decía  raros/ 

este  secreto,  es  mostraros 

la  obligación  de  un  amigo  f 

y  pues  su  Alteza  me  ha  dado 

la  palabra  de  mirar 

por  mi  honor,  y  de  olvidar 

á  Elvir^  ,  con  que  lia  cesado 

de  vuestro  retiramiento  , 

y  SU' enojo  la  ocasión  , 

y  de  mudar  la  intención 

del  tratado  casamiento: 

con  vuestra  licencia  nuiero 

« 

pedirla  al  Rey,  para  daros 
á  mi  Leonor,  y  alcanzaros 
el  alto  lugar  primero  , 
que  en  su  gracia  habéis  tenido^ 
y  perdúlo  sin  razón  ; 
que  este  es  el  fin,  la  Ocasión 
es  esta  ,  que  me  ha  movido 
á  hacer  ,  que  por  la  ciudad 
hoy,  para  veros  con  migo  , 
hayais  trocada,  Rodrigo,  ^ 
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» 


del  campo  la  soledad  ^ 

por  no  poder,  para  veros, 

.yo  de  la  Corle  tallar, 

ni  estas  cosas  confiar 

de  cartas  ,  ni  nieiisageros. 

Rodrigo. 

Ni  de  vasallo  la  ley  , 

ni  la  de  amigó' gnardára  ,  ' 

si  en  vuestra  verdad  dudára, 

ó  en  la  palabra  del  Rey;  '  | 

y  en  le  de  esta  confianza  , 

'lo  que  pedís  os  permito  ,  ' 

si  bien  ,  Melendo  ,  os  limito 

el  volverme  á  la  privanza  : 

la  gracia'si  me  alcanzad, 

que  esta  es  forzoso  que  precie, 

pues  no  hacerlo  ,  fuera  especie  . 

de  locura  ó  deslealtad  ; 

*  ■  ^  r 

pero  el  asistirle  iio  , 
porque  si  Faetón  viviera,, 
fuera  necio  sí  volviera 
al  carro  que  le  abrasó. 

/  Conde.  , 

Estáis  ahora  enojado.  ^ 
Rodrigo, 

Corriendo  el  tiempo  ,  no  hay  duda 

*  4 

•  que  el  enojado  se  muda  , 
pero  no  el  desengañado. 

'  Conde, 

Bieir  está  no  he  de  esceder 
vuestro  gusto,  que  á  Lc«nor 
codició  eá'vos'eLvalor, 
no  la  iortuiia  v  poder, 

.  ..  Rodrigo, 

Siempre  me  honráis. 


N  . 


\ 
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Conde, 

Voy  a  hablar  al  Rey. 

^  Rodrigo. 

Parliíl  satisfecho  , 

qne  aguardo  con  ignal  pecho 

el  contento  y  el  pesar. 


ESrKNA  II. 


Salón  ele  Palacio. 


E/  Conde. 

t 

Apenas  llevo  esperanza 
de  conseguir  mi  intención  ; 

JÓ  terrible  condición  . 

del  poder  y  la  privanza! 

Yo,  que  el  aj;raviado  he  sido 
ven^o  á  ser  el  temeroso  , 
que  aborrece  el  poderoso 
al  que  de  él  está,  ofendido. 

-  El  Rey  es  este  ,  y  á  solas 
viene  hablando  con  Ramiro  | 
á  esta  parte  me  retiro  ,  ,  , 

jiorque  las  soberbias  olas 
de  su  dicha  y  valimiento* 
no  me  atrebo  ya  á  romper  , 
y  á  solas  he  menester 

decir  á  Alfonso  mi  intento.  (  Hetirase.  ) 

'  ESCENA  iir. 

0 

El  Conde  ,  el  Rey  y  Ramiro. 

Ramiro.  ‘ 

Si  vuestra  Alteea'del  suceso  mira 

las  circunst  aiicias  I  hallará,  que  á  Elvira 


I 
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adora  Víllagomez  ,  qne  otra  cósa' 

t)í>  pudo  ser  con'  <*1  tan  [)odeiusa  , 

que  le  íiiciese  oponerse  á  vuestro  gusto,  ^ 

pues  lo  que  nianda  el  Rey  nunca  es  injusto; 

■  bien  mosiró  el  efecto  ,  •  '  ' 

que  al  Conde  reveló  vuestro  secreto; 
pues  desvelado,  atento  y  prevenido, 
y  á  íleshoras  vestido,  J 

de  Bermudo  su  lujo  acompañado,  '  ' 

nos  asaltó  en  el  hurto  enamorado. 

% 

Rey* 

Bien  dk'es,  claro  está,  porque  Rodrigo, 
no  quisiera  ser  mas  del  Conde  amigo  , 
que  de  su  Rey  :  sin  duda  fue  locura 
de!  amor,  no  de  Ja  aniistád  fineza 
arrojarse  á  perder  tanta  grandeza  ,  > 
siend'»  mi  gracia  su  mayor  ventura:  ,  ^ 

vengareme  ,  Ramiro,  por  los  cielos, 
jno  siifrire  mi  ofensa  ni  mis  zelos  ,  /  , 

aunque  me  atreva  ,  pues  palabra  he  dado,, 
de  oprimir  el  impulso  enamorado. 

*  Ramiro  .. 

Esto  está  bien  ,  mi  pretensión  consigo,-  ap» 
indignando  á  su  Alteza  con  Rodrigo, 
que  me  obligó  á  temer  justa’  mudanza 
el  César  Ja  ocasión  de  mi  privanza, 
puesto  que  quiere  el  Rey  determinado  ' 
la  palabra  cumplir  que  al  Conde  ha  dado. 

<  -  -  —  Rey*  ^ 

Meleiido  está  en  la  sala. 

á  , 

Ramiro.  '  ' 

,  <  Y ,me  parece 

que  aguarda  retirado  ,  ^ 

que  vuestra  Alteza  esté  «lesocupado: 
quiero  darle  lugar,  y  pues  se  ofrece  v  ^ 


! 


V 


S94  .  ' 

^  í  Ocasión  ,  boy  espero  c  •  -  "  .  '  ' 

la  mano  de  Leonor  con  tal  tercero. 

'  .  ‘ ■  ■ 

Tuya  será  ,  Ramiro  ;  mas  es  justo  ^  . 

,  que  laíohhVues  primero,  y  que  su  gusto  . 

dispongas  ,  y  que  vamos  paso  á  paso  > 

/  pide  también  la  gravedad  del  caso  ^ 

que  se  juzga  violento  r 

hecho  de  priesa  un  grande  casamiento. 

Romiro 

Solo  á  tal  prevención  y  á  tal  prudencia 
se  puede  responder  con  la  obediencia. 

ESCENA  ÍV.  ‘ 

,  iLl  Rey  y  el  Conde*  . 

Conde*  _  »  ■ 

Ya  quedó  solo  el  ^ 

i  Rey.  / 

MelendOi  amigo.  ^  , 

;  Conde.  .  t  : 

Sí  de  esa  sueVte  os  humanáis  conmigo^ 
si  ese  nombre  merezco,  no  babra  cosa 
^  que  juzgue  en  mi  favor  dificultosa.  '  i 

Rey.  ^  , 

■  A  lo  difícil  no  vuestra  privanza,  ,  . 

á  lo  imposible  atreva  su  esperanza.  i  v 

Conde.  ‘  <■ 

Dos  cosas,  gran  Señor,  be.de  pediros, 
una  es  honrarme  á  mí ,  y  otra  es  serviros  j 
que  á  Villag  omez  perdonéis  es  una  ,  ^ 

y  en  esta  os  sirvo  ,  que  de  su  fortuna 
siente  la  adversidad  el  pueblo  todo  , 
y  obliga reivS  al  reino  de  este  modo  ,  > 

y  yo  no  solo  quedaré  pagado  /  ' 

de  mis  servicios,  no,  mas  obligado  ,  . 


.  39S 

i  mí  hija  Leonor  le  he  prometido, 
y  es  muy  justo  que  cum|TÍa  lo  , ofrecido  ; 
y  asi,  señor,  es  la  segunda'Cosa  '•  1 

que  espiro  de  esa  naaijo  pederosa  ,  * 
que  permitáis  que  sal^a  ,  hacieudo  dueño 
de  Leonor  á  Rodrigo,  de  este  empeño. 

Rey. 

I  Qué  es  Leonor  la  que  adora  ,  y  no  la  Elvira  f  api 
mas  ya  entiendo  los  fines  que  aspira  ;  “  - 

temiendo  nai  venganza,  pues  me  ofende  Í  . 
asi  mis  zelos  destneiilir  pretende  ,  ^  ' 

que  siendo  él  hombre  que  eu  su  honor  y  fama 
no  sufrirá  un  escrúpulo  pequeño, 
sahittiido  que  pretendo  para  dama'  v, 

á  Elvira  ,  y  no  para  mi  justo  dueño: 
jio  quisríera  á  su  hermana  para  esposa  >  ' 
á  lio  obligarle  causa  tan  forzosa. 

*  »  Conde. 


.z' 


Mucho  dudáis :  ya  teme  mi  esperanza  ;  " 

que- especie  de  negar' es  la  tardanza.  , 

Rey, 

Conde,  mucho  me  admira  que  á  Rodrigo  ' 
la  ley  mejor  que  á  mí  guardéis  de  amigo  , 
anteponiendo  á  mi  o^nnion  su  gusto, 

-  pues  el  nombre  de  íácil  y  el  de  injusto  '  ' 

queréis  que  me  dé  el  mundo,  que  es  forzoso, 
si  al  que  aparté  de  mí  tan  riguroso 
\uelvo  á  mis  ojos  ,  que  tendrán  por  llano 
que.  ,  ó  fui  en  culpar  itijuslo,  ó  fui  li  vianiO  ,  \ 

en  volver  á  mi  gracia  al  que  pcrdella 
mereció  por  su  error  ,  estando  en  ella.  , 

Si  le  habéis  vuestra  hija  prometido^  ‘ 
yo  de  mi  mano  la  daré  marido  , 
que  ni  á  vos  está  bien,  ni  os  lo  merezco^ 
que  empaieiiteis  cua  hombre  que  aborrezco  9 
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'  A  ^ 

y  na  dé  lo  que  os'níégo  fsleis  sentido,’  ,  ^ 
pues  cuando  vuestro  intento  n>e  lia  ofendidO| 
Melendo  ,  y  yo  con  vos  no  me  he  indi$;nado  ,  , 

'  no  es  poco  lo  que  habéis  de  mí  aJeanaado.  Pase^ 

'  j'  '  '  *  >-  ' 

ESCENA  V.  ■  . 

JEl  Conde. 

' ,  ■.  y  '  ’ 

IjAy  INIelehdo  infeliz!  ¡Ay  honor  mió! 

ya<de  ja  i*é  y  palabra  desconfío  '  ^ 
del  Rey;  la  causa  dura,  y  el  intento,  ; 

''  •  pnesicl  electo  viye  ,  y  el  enojo  ,  V' 

proseguir  quiei*e  su  liviano  antojo; 

-  que  impedir  de  Rodrigo  el  casamiento, 
es  temer  que  le  estorve  tal  cuñado,  .  ; 
lo  q,ue  á  impedir  tal  padre  no  ha  bastado.^ 

‘  Aquí\  no  hay  que  esperar,  que  es  bien  que  diuer^ 
quien  la  amenaza  vé  ,  y  el  golpe  esjiera  : 

Melendo,  el  Rey  vuestra  deshoriia  piensa 
^  huid  ,  que  con  un  Rey  no  hay  mas  defensa^ 

I  ^ 

ESCENA  VI.  o 

•  I 

*  .  £/  Conde  y  Bermudo» 

.  i 

Bermudo.  .  .  ,  . 

Cuidadoso  estoy ,  señor ,  i  1 

de  saber  como  le  ha  hablado 

el  Rey  ,'ó  que  indicio  ha  dado 

de  la  mudanza  en  su  amor. 

Conde,  ’  4  1 

•  » 

Hijo  cierto  es  nuestroi'dauo  ;  -  i  i 

echada  la  suerte  está,  ; 

que  por  muchas  causas 
la  sospecha  es  desengaño.  .r 

‘Alfonso  es. Rey,  bien  lo  veo|  ‘  :  * 
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proTDPliof  mas  es  amante: 
no  hay  propósito  constante 
contra  un  constante  deseo; 

N 

El  remedio  está  en  la  ausencia,^ 

'*■  _  * 

que  al  furor  de  un  Rey  ,  BermiidO| 
]a_  espalda  ha  de  ser  escudo, 
y  la  fo^a  resistencia.  ^ 

'De  señor  me  hice  vasallo 
por  la  ley  del  homenaje  ^  . 

pero  su  injuria  y  mi  uitrage  ^ 
me  obligan  á  renunciallo, 

Berrtmdo.  ^ 

Bien  dices,  padre,  á  Galicia 
partamos  ,  que  allí  sei.ás  , 
solo  el  señor  ,  y  tendrás  ' 
en  tus  manos  tu  justicia; 
pues  si  la  naturaleza 
renunciares  de  León, 
sabrá  el  Rey  que  iguales  son 
tu  poder  y  su  grandeza.  / 

Conde* 

Por  lo  menos  determino 
•  • 

salir  de  la  corte  luego;  ’  ' 
y  porque  el  Rey,  que  está  ciego  f 
no  nos  impida  el  camino  , 

2)0  quiero  ahora  partirme 
á  ^Galicia,  mas  fíngiendo 
que  en  Valrnadrigal  pretendo 
descansar,  y  divertirme, 
le  asegúrale,  y  allí 
dispondré  secretamente  ^ 

•  •  y  . 

mi  partida  con  la  gente  » 

de  Villagomez  ,  que  asi 
1)0  prevendrá  mi  intencioa 
Alfonso. 
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N  •  -  ■  ^  ~  F  $1  ,  ^  . 

Bermudo* 

••  »  ' 

Bien  lo  has  trazado; 

Conde.  , 

'  ^  Ya  que  va  ya  mal  pagado  . 

iré  honrado  de  León. 

-  ♦ 

'  ■  ESCENA  VIL  ,  ■  ^ 

'  ‘  i 

g  ^ 

Decoración  de  Campo  i 

Villanos  cantando  y  baylando  e&iá  letra ,  y  Jimenak 
villana  ,  y  Rodrigo,^  vestidos  de  campo, 

Milsica.  .  '* 

_  j  Quien  se  quiera  solazar  , 

véngase  d  Valmadrigol  •  '' 

mala  pascua  é  malos  anos 

I  ,  ^  *  i 

para  cortes  é  ciudades  : 

9  *  • 

aquí  ahondan  las  verdades  , 
allá  ahondan  los  engaños ,  ,  ' 

los  hall  icios  é  los  daños  : 
allá  non  dejan  'vagar  \ 
quien  se  quiere  solazar  sa* 

)  ‘  .  Jimena.  ' 

Non  baylodcs  ende  mas  ^ 

non  fagades  mas  festejo,  /  -  . 

que  finca  el  mueso  señor  ^  v 

todo  es  marrído  ,  é  mal  trecho^ 

tirad  vos  ,  que  en  poridad 

yo  ,  que  por  fijo  le  tengo  | 

con  él  quiero  departir 

sobre  sus  cuitas  é  duelos.' 

•  Villano  I .  ,  .  ' 

Bien' digo  yo,  que' non  praceu 
fulguras  al  mueso  dueño.  *  ;  ^  ‘ 

•  >  a  V  ^ 

*  « 


I 


’  / 
f.:  -'H»; 


,«'í7*5íí  jf.  r*  ib  tí» 

Pues  se  ha  vruido^.á  la  villa  ^ 

.  .  lecho  la  ^hi’án^ial^un  tuerto..  yV^ansQ^ 

^Kik\Jimena.  y  i  r 
Mi  Rodrigp'íjiqiur 't.enetíes  ?  í.!  o 
esfü^ad  cpr»fl>i(50tel  .pecho  ^  ,;i 

si  vos  ii^veinhrahq^je  del  fuío, 
vos  di  el  (p«¡.nQ(íro  ahíii^euto. 

A^&.rviíesa  so  iR^>ílngó  ;*  <  ^  n 
á  nadie  Ileso  ¿secreto  o*  ^cv. 
p  f ídede.s .  fii/e  joji;  fi  a  r.  ^  ^  .  U:  u  I  ü  V  i 
/  que  como  madre  vos  quiero, 

.Ii/|oci^/^oíV3 
De  su  amor  y  lu  iiitencio!]i  « 

Jíineiia  ,  c'sto'y  sa^iHe'chó  ,* 
mas  no  hay  alí.^i^  mis  penas  | 
ni  en  mis  desjdiehaS'j*efne'dioyí  J 
.5i‘  d^sca  II  saáRíí  íQii;  co  ii  l  ar  1  a  s  ^  r  1  c  /: 
las  liara  de .tn.pip^hüri 
mas  co u -Ja ?  memor ¡alcreco  ,  j  í> "í 

el  dolor  y  et  sr>í.tiruíéntQ>  g/n  is  ;  o 

J4,i^n'á^ 

»  ' 

.^Si  algutlA^esmesurado osi  i 
vos  ha  fechoiMgua  .denuesto>>^í  P 
é  por  secr^l<í!>Joieío.  t6(] 

non  v^íSíCiim^  re.  d:eslQcerl,o>  ?r.sio[> 
.'oujípo^.vuesa&^manps  ,  Ro/laligo  ^  ihoq 
maguer  que  ha  toilido  el  tiempo 
tanta  posanr2|  é'  l^srmiils  , 
é  que  so  lembra  ,  me  ofrezco 
.j£\s4\,  niagó'ífá?  á^  puñadaS” 

á  quien  vos  prazá  los  huesos  ; 
que  en  toda  niuesav montaña 
non  ye  leo^nhra^oié'lieré  ^.^’i'iííoil 
á  quien  yo  con  ios  luis  brazos; 

•I 


v’\^) 


0^1 


m  - 

non  dé  la  mueFté'sFk  ñerr». 

•  i  fiíí  .=  'x/I 

Ya  sé  'tus  valieiít-csíbriosi  »ii  o 
y  los  sabe  todo«el  réino^ 
jjero  la  inerte  sé  sufre<'^ji  'íl’'0/í  IW 
.no  se  vence  con 'es€uer«0'5' ' 
que  bien*  conoceüf  dél 'irtíity i'J  '',o  '  a 
‘  «que  á  ser  bihmanoisugeít) «■» 

quien  me  ofendé>F*srn  tu  ayuda  / 
supuesto  queUe  agradezco*'  *  • 
la  voluntad,’  m fe' Vengara. ^  ^  **  ; 

fv  T.  -  »  ÍJ'Í  i  ^  ’I  üií'*  >  t>* 


ESCENA^vÁ^II. 

,  •  o]  *'  'lOiTic  m  '  vt 

,  .  tfy^K)  ¿I.',  iPd'^é]^^  '(íií»  Oí»  eí:*if 

Un  hidalgo  forasífer^'-b  ?ifri  •??>  i 
á 'solaa  te -quierfe'  habldr.^us 

Rndrtg&}^.'''^  tí'!!' i:  c.:í 

Entre  ,  y  tu  Jimena'^duegO  •  í 
-  á  verme  pOedes^vótVfeév^-'í  S 

.  Jimeñd 

De  buen  gradé.  Pue«^S¿cretOo^»  ú'p» 
quieríf  labrar »,  escoóliat*^^*^ 
sus  {)oridades  prfeifeiidó >‘^<í  "ot*  ;i 
quizás  dé 'esta  mala  attdariro'  o^íií 
podré  sabfer  el  coroienzoi*?  paño» 

Iv  i^i.!  t,‘ ]  b«l  .’?íJp  í 

.^ESCENA' _ 

.  ^  '  cc.‘.ü';’!v.  i:  vL'iíitir.i  <  p  *íi>  'k 

Rodrigo  ,  JR^'  Dozi  5<Jj«r7zo yie  camino  i,  ^  Jimena 


\  En&“tid  j'  íi'-  j  ji  i: 

*•  •%  • 

‘  s c  *  iu:  Sanchoi  í  r. no í  i?  u  'u 
Rodrigo  d«  .ViHagombst^oMÍ 
¿coftoceisiiae  ?  J  neo  p  h 
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Húdri^n, 

S¡  no  niego. 

crí^difo  á  los  ojos  mios  ,  <  ^ 

y  si  rn  lan  pequeño 

tanta  grandeza  cupiera, 
juzgara  que  *s  el  que  veo 
Don  Sancho  ,  Rey  de  Navarra. 

Sancho, 

£1  mismo  soy. 

Rorrigo* 

¿  Pues  qué  es  esto  ? 
vuestra  Mageslad  ,  Señor, 
solo,{yíuera  de  su  reino  ? 

Jimena. 

■  Valasme  >  Saii'Sal vador.  apé 

Sancho. 

'  \ 

Villagomez,  mis  sucesos 
me  trajeron  á  León  , 
yá  Valniadrigal  los  vuestros; 
mas  no  esteis  ansí ,  cubrios. 

•  ^Rodrigo» 

j  Señor  ?  i 

^  Sancho, 

Rodrigo,  cubierto 
ba  de  estar  el  que  merece 
que  un  Rey  le  visite 
Rodrigo, 

Harélo 

porque  vos  me  le  mandáis.* 
que  si  el  estar  descubierto, 

Roy  Don  Sancho  ,  es  respetaro>^  i 
cubrirme.es  obedeceros.  í  .Cúbrese* 
Sancho»^ 

Si  fuerades  mi  vasallo 
hiciera  CQii  vos  io  mesmoi 


\ 


V  \ 


i"  I  I 


I 


4ü2  > 


qii<»  de  vuestra  flfistre. casa 

sé.  bien. los  inerccimientos  : 

,1  -  * 

mas  porque  esta  novedad  ; 

coij  causa  os  tendrá  suspenso, 
os  diré  en.  breves  razones 

la  ocasión.  '  ■  •  .  . 

'  *.  *  * 

Rodrigo 

^  ,  Ya  estoy  atento^ 

Sancho.  -  { 

La  bella  Mayor,  Infanta  . 

'de ^Ca stilla'  / á  cuyo  empleo 
aspiré  ,  solicitó  ,  ‘ 

•  de  suerte  mis  pensamientos  , 
que  yo  en  persona  partí 
á  Castilla  á  los  conciertos,  .  ^  • 
por  übiigar  con  finezas 
mas  que  con  merecimientos  j  ^ 
mas  no  por  eso  be  dejado  ‘  ,  v 

de  malograr  mis  deseos,  - 
porque  á  los  mas  diligentes  i 

ama  la  fortuna  menos, 
líl  Conde  Sancho  Garcia  , 
su  padre,  al  fiu  día  resuelto 
hacer  al  Rey  de  León  , 

Alfonso  el  Quinto  ,  sii'yeriio.  J 
Yo,  perdida  esta  esperanza,  j 

de  Castilla  partí  luego  ; 
y ‘porque  es  tiempo  de  dar  ' 
sucesores  á  <mi  reino,  r  ’  .  r 

á  Doña  Teresa  ,  béi  niana.  •* 

de  Alfonso,  los  pensamientos  -C 
.v'vídv  i;  queriendo  informar 
»por  los  ojos  el  deseo  , 
quise  pasar  por-’Leon  -  ^ 

disfrazado  y-eacubierlo  , .  á  *  :  IJ 
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por  ver  prlinefo  a  Teresa  » 

qq^cleclarasf  mi  intento.: 

prevención  fue  provechosa í, 

pueá  ía  liherlad  y  el  seso  *  > 

he  perdido  por  ¡El  vira  i»  •  » 

hija  del'Conde  Melendo  ;  ^  í 

y^porque  de  la  ventaja  t  ’ 

no  dudase ,  ordenó *el  Cielo  rá  7 

que  con  la  lufaula  la  viese:  f 

ftl  fin  la  v/,  que  con  esto^  í 

pues  la  conocéis,  Rodrigo  ^  »{■ 

he  dicho  lo  que  padezco  ^  .  '• 

y  que  á  darle  la  Corona  #  r  ^ 

de  Navarra  roe  resuelvo,  oú-  .  ,  ' 

Pues  como  para  tralarloiri*  . 

os  elidiese  ,  sabiendo 

que  del  Conde-de  Galicia  s  w  ^  ^ 

sois  amigo- tan^eslrecho  ,  ^  ' 

de  la\rotidanza  dcl  Rey  $ 

y  vuestro  ireliramienlo  :  . 

^  .  .  .  .  ^  ' 
roe  han  intormadoi  y  asi ,  ^ 

coa  dos  fines  partí  á  veros  :  *;> 

uno,  pedir  qué  tratéis  *  ^  1 

.  I  ^  I 

rois  intentos  con  Melendo  í  >  ,,  - 

y  otro  ofreceros,  nóísolo  v 

un  Estado  ,  roas  un  reino'»'>  oh 
si  á  Navarra  queréis  iros?; .  • 
y  si  ganarlas  merezco,  ^  b 

’  í 

cuando  Alfonso  no  rehiisa 
pei'der  tanto  con  perderos.  •  >í « 

.  )  Jiniena.  a  :í  % 

¿Qué  al  Rey -ienedes  sañudo  ,  ap, 
Rodrigo  f  roas  en  el  suelo  ,  jop 
quién  si  norfelRey  podicra 
de  tikül  talante  pone, r\ os  f 
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' '  ÜiHlngóí 

S^nov  ,  fn  cuiiiito  á  raí  tocaf 
Ja  merced  os  agradezco  ;  ‘ 

^pero  de  Alfonso  hasta  aquí 
ni  me  agravio  ni  me  quejo, 
pa  ra  que  me  ausente  de  él  , 

^  que  de  sti  privanza  es  dueaO, 
y  la  agradezco  gozada  , 
y  perdida  no  me  ofendo 
£n  cuan  tu  á  Elvira,  señor: 

,  pues  con  ilícito  intento  '  ^ap. 

Ja  ádora  Alfonso',  y  Don  Sancho 
para  legítimo  dueño,  ■ 
perdone  ,  si  en  estas  bodas 
quiero  servir  de  tercero. 

Sancho. 

f 

¿  Rodrigo  ,  dudáis  ?  '  *  *  , 

✓  Rodrigo^ 

.  .  ‘  ,  Estoy 

pensando  que  es  ofenderos 
admitir  la  tercería, '  .  ^ 

que  vuestros  merecimientos, 
vanidad,  no  dicha  sola 
darán  á  Elvira  y  Melendo  ; 

■  y  asi  ,tno  es  bien  que  mostréis 
desconfianza  :  vos  mesmo 
ganad  ,  señor,  las  albricias  •  % 
de  su  ventura  con  ellos  - 

*  •  Sancho  .  * 

No  os  hago,  porque  meMaltc 
V  confianza  mi  tercero  ¿ 

sino  por(|uo  nadie  sepa 
que  estoy  en  León...! 

.  '  !  >  i  Rodrigo.^  * 

,  >  '  £n  eso 


\ 


3el  Conije  Ipodeiá 'fiar  i  o?i 

lo  qne  fiáis  dft  riiii  ? pecho.  <  in 
Sale  un  Page,  h 
Eü  Valróadrigal  ha  (entrado  . 

ahora  el'  Coode  Meleiido 
con  S{U5  dos  híiás  hermosa*. h‘>n[ 

»>  ^  Rodrigo.  ,  '  .  t  :  ‘  ' 

j  Válgame  Dios, l';ya  recelo  :  *  ap» 
algo  na.  gran  novedad  : 
él  ha  yeiiídO'á  buen  tiempo;, 
yo  le  salg^^ó.á  recibir  ^  .  r  *  • 

y  a|)iei:ciebirlei]«l  secreto  ^  ^  mxi 

para  que  en  ^riéndoos  y  seiior  , 
disimule  el  conoceros.  •  • 
r  Sancho 

^d 'delante ^  i|ueriyo  os  sigo.  Va$t* 
Jimena.  j  .-  u-. 

^ilodrigOj*r  ¿  el , Conde  Melendo., 
sus  fijas^.eLRey  Don  Sancho, 
en  Valmadrigali;?!  ¿  qué  ye  esto  fv 
,  ó  la  í'orlniia^en.s.^ndece«  .  r  't 
6  León  finca  revuelto.i 

f  ','  y  í.y  . 

ESCENA.  X.  ‘ 

^  ítVm,  ;•  i>r5.rt  -j 

*  :  f  Salont  de,  Palacio. 


6q 


!  O  i" . 


Ramiro ‘  Cuaresma. 

‘''i  ^  i  t .  »'/  i 

Cuaresma.  '■ 

En  efecto  ,  ¿  la,  priy;anza  , ; i, 
del  Rey.  animó,  tu  amor>  3 
para  poner fCn  Leonor 
atrevido  Ist  esperanza  ? 

.Ramiro. 

•  V  «  j 

Ea>/||i  valor  y  nobleza 


o.H 

/ 

*n  p 

lí 
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jio  fnpfa  aTTiír]á  flp?|to^iín 
nías  por  pobrí**  tií^cesitoi  *'.’]'  »'* 
de  la  .‘;racia  de  aO’^jAlteza, 
pa  rata  lean  zarísuí'bp^dadé**  íi3 
(^uaresma^  í‘^  >> » 

Está  bien  ;iiTias  Fnerd4u>^t^ 

,  jio  tomar  cosas  de  í^?isto 

•  ton  lanlaMiicornodidad  ,'5  * 

que  rondar  la 'noche*  toda  j  *  ’ft 
señor,  sin  haber  cenailo ’¿  ^ 

es  querer  un‘ desposado/ í*"  '  * 
mas  su  muerter^  s*n  bodftr  { 

,  .^  Rarn^ox^*  "«'?>  <  ‘  cq 
>?.iN  *^Aun  du ra •?•  »'»'*  '«  03  l->  »' 

<  Cuartsma- 

s  •  i  »>¿'No<íha  de’daiíafr^^ 
pues  aun  'el  destn^^y®  dura  ? 

,  ¿piensas  que  soy\  ' pOr^ventóriii  ^ 
Cur/resuia^,  *  p<^b  raynnar  ?  i  -’t  ?íi>. 
A  y  d na  r  á '  la!  Gu 

es  precepto  latirás  nm^^u^oi  c!  o 

podrá  deciry  qíiéí>'al¿ay.¿no'"^wl  o 
está  obligada  ella  mesinai 

Rcíi^ir^^ 

\  f 

Haz,  pues,  en  lí  consecuencia  ¿ 
que  por  iGuarésm^a  ó  póf>santo 
no  le^ayunarán,  pues^  tanto 
aborreces  la  abstinencia. 

r 

•  Ciibreiñici* 

Antes  yo^siertí p'í’e^entehdí  j 

,  que  comiendo' biert  ,^* Veré  *  * 

un  santo,  y  ío'*^Í3i*b%.iyé  |  ^  «ínq 
si  escucharme’ qu{prt*V;* 

‘  RÜmfho* 

1  V  'loíí.v  i 
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«íhU:  ’  í;. Ti  ihiaretmai  .i'-rtí 

Quien  come  bien',  bebe  bien; 
quien  bien . bebe  ,  concederme  / 
es  forzoso  ,  que  bien^^duerine-; 
quien  duerme  no  peca  ,  y  q^uien 
no  peca  es  caso'notorio,f  » 

que  si  bautizado  está,  h 

lá  ^ozar  del  Cielo,  va  ' 

sin  locar  el  Purgatorio:  »  s 

esto  arguye,, perfección  ;  •*  i::k‘ 

luego  según  los  efectos, 
sí  son  santos  los -perfectos 
los  que/cotnrn  bien  lo  sórír 
vRamiro, 

Calvirio  solo,  aconseja  .  .bzoofí 
amar  es^rsantidad...  .  i 
'  y\Cuaresrna,  .  \  oü»  t 

La  hambre  es  necesidad  ,  i /M».  *>l 
y  tiene  ca^a  de^  benegp  , 
yrfne  ial  la  que  ipasé, 
del  miedo  no. digo  nada;'>  iji 
pero  ya  que  está  pasada,  ' 

>‘din>e,  ¿dé;qué  fruto  fue 
tanto  ílrasHocbar  ?  r,  '  - 
'  ^  ^  Ramiro* 

:  o  .s  !  o  q  De  hacer  f 
méritos  con  mi  Leonor.  5 
íij  "iop  Cuaresma»  vi 
¿Si  no  I9  sabe.,  íseiior?  ^ 

,  ’kámiro, 

ti*  No  lo  pudiera'* sabesT  ? 

,  Cuaresma* 

Sacó  la'csp'ada  un  v  al  ¡en  tébff'd 
contra ‘iiii  gallina, 'y  huyendo 
el  cobarde'^  iba  diciendo  ¿  s 


r 


/  ' 


hombre,  qae  me  has  muerto  |  tente; 
Acwdió  gente  al  ruido, 
y  uno,  que  llegó  á  buscarlé 
la  ^herida  para  curarle  , 
iriendo  que  no  estaba,  herido^ 

•  ¿  os  pudo  obligar 
á  decir,  si  no-os  hirió, 
qué  os  ha  muerto?  y  respondió': 

¿no  me,  püdiera'matar  ?  > 

Asi  tú  ,  porque  pudiera  *  , 

saberlo  Doila  Leonor , 
bace^  lo  mismo’,  señor  , 
qué  hicieras  si  ló  supiera. 

Ramiro. 

Dices  bien  y  un  papel  quiero 
que  le  diga  mi  cuidado  ^ 
y  que  Ñuño  su  criado 
le  lleve.  "  •  '  i 

•  I 

.  Cuaresma- 

"  ¿No  es  el  portero* 

de  su  casa? 

.  ’  Ramiro.  '  '  *  /  ' 

*  '  «•  .  ‘  Si;  á  llamalle 
parte  al  punto  con  secreto-,  -  _ 

Cuaresma. 

I 

Eso  yo.  te  lo  'prometo  : 
mándame  ,  señor  ,  que  calle,  ' 
que  es  una'virtud,  que  pocos 
gozan  ,  y  no  sin  xenar  y'  í  «  I 
trasnochar  y  pelear  , 
que  esas  son  cosas  deslóeos.  Vase 
Ramiro, 

Que  dilate  el  Rey  rai  intento  | 
podiendo  ,  si  el  labio^mueve  , ' 
reducir  a  un  puulo  breve 


tantos  siglos  de  lormsnt  .  .y  ,• 
ESCENA  XI, 

W' 

Ramiro  y  al  Rejr* 

¿Ramiro  »  ami^o  ? 

V.  Ramiro» 

¿  Señor  f 

Rey.  ,  ^ 

Ya  conozco  en  mi  impaciencia.^, 
qtie  es  la  misma  resisleiicia 
incentivo  del  amor. 

»  « 

Prometí  .mudar,  intento, 

w  r  ♦ 

pero  can  la. privación 
ha  crecido  la  pasión  , 
y  ineu^uado  el  .sulVimiento  ; 
y  cnando  mal  los  .desvelos 
resistia  del  amor 
llega  ron  .co!i  mas  rigor  . 
á  la  batalla  jos,  zelos. 

Los  zelos  que  ha  causado 
Y  ¡llagomez  me  han  vencido  , 
que  aonquf  á  Leonor  ha  pedido  t 
y  se  muestra  enamorado, 

Lien  sé  que  jsale  esta  ilecha 
de  la  aljaba  del  temor  ,  ^  ^  . 

y  finge  amor  á  Leonor 
por  d  esmentir  la  sospecha. 

¿  Qué  haré  en  coni'.usion  igual  9  ^ 
cuando  me  obliga  ^  morir 
cl  amdr^  ó  á  no  cumplir  ; 
la  .fe  y  palabra  Real  ? 

Ramiro» 

¿Qué  Villagomez  pidid  ?■  * 
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f  \ 


£  Leonor  ?  '  í 

*  *_i  ^  *'  Conde  ayeri 

para  hacerla  su  mu^er, 

^  á  pedirme  se  atrevió 

licencia.  '  x  ,  / 

'  Ramiro^  *  c 

"¿  Y  qué  respondísleís  f 
'  *'  •'  ■  '■ 

Nagüela  ,  que  iio'  roe  olvido 
de'qüe  te  la  he  prometido.  r 
u-  Ramiro  » 
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i  ' 

■  í  o  <k 


te  doy  el  lu^ar  primero 
por  amigo  verdadero  , 
y  vasallo,  (]iie‘del  Rey  ' 

venera  la  mageslad  , 
y  conoce  la  distancia  , 
pues  no  hacerlo  es  arrogancia l 
que  se  alie  ve  á  desleal  lad:  ‘f  ^ 
sepa  á  lisonja,  ó  engaño^ 
lo  que  dices  ,í  que/en  electo  f 
es  la  lisonja  respeto  : 
t?:  y  atrevido  el  desengaño.  .  .  .‘V  ; 

ESCENA  Xíl.  '  '  ^ 

Dicha  j  Mendo  de  camino  con  do&  plie^osi 

»  4  *  *  51  f 

Mendo* 

Dame,  gran  señor  ,  los  pies.  » 


^Vengas  muy  en  liora  buena, 
Mendo,  que  estaba  con  pena»  y 
de  tu  tardanza^  ^  . 

\  Mendo* 

*  •  • '  ■  ■ 

Esta  «s  ,  r  a 

•4 

del  Conde  Sancho  García  ; 

>  y  las  capitulaciones 
'  de  las  bodas  quCidispones.,  . 

en  este  pliego  te  eiivjá  (i). 

.  ■  -■'vJi 

¿  Cómo  está  ? 

1  I>  ■  ^  .  t  ,j.Mendo. 

está  el^Cond*. 


¿  Y  Mayor  ? 


r  '»  r*-' 


9í 


(j),  Dale  lo$  pliegos*  i 


* 
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’  Mendú» 

También*' 

Rey, 

¿Es  bella? 

TMíendo.  ' 

Latfama  y  señor,  por  ella 
fin  lisonja  te  reeponde. 

■  V  ■  ,  -  'i: 

*  ESCENA  XIII. 

'  .♦ 

Dichos  y  Cuaresma ,  que  habla  aparte  á  Ramiro^ 
'  mientras  el  Rey  lee. 


-  L 


Cuaresma, 

'  I  Señor  ? 

* 

Ramiro.  ' 

¿  Qué  tenemos  ? 

(  Cuaresma, 

Nada  , 

y  mucho  peor* 

Ramiro. 

No  entiendo  p 

báblame  claro. 

Cuaresma. 

Melendo 

nos  ha  dado  cantonáda* 

' '  A  Ramiro, 

I  Cómo  ?  ' 

Cuaresma. 

Con  su  casa  el  Condt 
de  la  Corle  se  ha  partido* 

Ramiro, 

¿Qué^diccs?  * 

Cuaresma.  . 

'  ^  Lo  (jue  has  oido-  " 


'Ramiro,  » 

¿  Y  has  sabido  para  á  donde  ? 

V  Cuaresma.  • 

Dicen  ,  que  á  Valixiadrigal 
•e  retira»  t  i  '/  •  •, 

'  j  Ramiro,  •  ■ 

3-  .  ¡  Oh  ,  santos  cielos  !  » - 

•  /  ✓ 

¡  esto  mas  4.  porque  á  mis  zelos 
crezca  Ja  furia  mortal ! 

’  Rey. 

Estas  capitulaciones 
imponta  comunicar 

con  Melendo.’  , 

*  € 

Ramiro,  ‘ 

Si  á  esperar 
su  parecer  te  dispones  , 

según  ahora  he  sabido,, 
á  Valraadrigal  ,  señor, 
con  Elvira  y  Con^  Leonor 
esta  mañana  ha  partido. 

*  ^^^^Rey,  Oí.  , 

¿Qué  dices  ?  ¿sin  mi  licencia 

íe  ba  ausentado  de  León?  • 

¿  y  para  darme  ocasión 
á  que  pierda  ia  paciencia , 
sin  recelar  mis  enojos,  *  ‘ 

á  quien  sabe  que  me  ofende,  i»  . 
busca  ?  sin- duda  fpreiende  »'  *  , 
-quebrarme  -el  Conde  los  ojos,  -  -  .1 
y  sabe  á  poca‘ lealtad  ,  . 

y  á  conspiración  su'inténto*  •  •  * 

‘  'Ramiro'^  '• 

Tan  breve  retiramiento,’  >  ^  i  ?  ‘ 
señor, 'sin  tu  voluntadj  •  b'*r  r- 
4  itiucha  resolución  ^  .  ^  - 
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ó  poco  respeto  ha  sido.^ 

5  ul Hey.  ) 

Dt*  cólera  estoy  .perdídOf 
ya  no  sufro  el  corazón* 
el  incendio  :  ya  la  niiiia 
de  zelos  ,  y  amor 'r.ebienta  , 
qué  pues- el  Conde,  se  ausen  ta 
siai^ml  licencia  ^í|mag¡iia  ^ 
que  mi  palabra  rompía  ^ 
y  ya  lo  hará  mi  pasión  , 
que  quila  la  obligación V  ^ 
quien  muestra  .que  desconfía  s 
ven  ,  Ramiro,  que  al  dolor 
xnas  dilación  no  permito. 

N  v  '  ’  Ramiro. 

Licito  es  cuab^uier  delito  t 
para  no  morir 'de  amor* 


y  -if 

i  ir 


i-  .  i 


>  i 

/  i. 


'  r 
.Jk 


‘■•iC 

-OI 


ESCENA  XIV. 


Decoración  de*  campo. 


r 

*.) 


i  í  »  r 

^  di 


Jimena ,  Ehira  jr  Leonor,  i-í 


i  ik 
A  '*t 


.  Jimena.  c 

r 

^Por  la  raí  fe  ,  Leonor,  que  yo  vos  quiero 
tanto  de  corazón,  porque  el  mió  fijo  ¿ 
plañe  por  vueso  amor^,  que  niii  oiero, 
nin  prado  ,  fuente,  bosque  ,  nin  cortijo 
me  solazan  sin  vQS,  é  compridej’o  .  s  / 
fuera  ademas  maguer  ^  que  el  Rey  non  quisi 
donar  para  las  bodas  su^mandado, 
que  las  fagades  sos  mal  de  su  grado:  T 
que  puede  lacerar  en  las  sus  tierraa  « 

Rodrigo,  si  por  nqvia  vos  alcans^íj  u 


I 


,  ■  •  ■  •  ■ÍIS 

¿e  caza  abonclan  calas  alias  sierras, 

IV  «líos  o  trece  el  valle  en  abastanza  ;  * 

íuya  (Jeiiíje,  las  corles  é  las  guerras, 

\iya  entre  sus  pecheros  con  íotf;aiiza,  , 
fiu  mosto  estriif^e  ,  siegue  sns  esju’^as, 
goce  su  esposa  ,  é  dele  al  Rey  dos  hgas. 

Leonor, 

Resuelta  es,  la  villana. 

Elvira 

‘  ,  Es  á  lo  menos 


desengañada. 

j  ,  Leonor, 

Con  el  Rey  ,  Jimena  t 
tienen  por  íleshonor  los  hombres  buenos 
Solo  un  punto  esceder  de  lo  que  ordena.  ) 

Junen  a. 

Non  ye  caso,  Leonor,  de  valer  menos, 
nin'^traspasa  la  jura  ,  niii  de  pena 
justa  será  merecedor  por  ende, 
si  tace  tuerto  el  Rey,  quien  no  Ic  atiende, 

E  Rodrigo  ademas  tiene  posanza  ,  , 

SI  le  azmare  facer  desaguisado  , 
para  que  iiin  le  venga  mala  andanza, 

Iiin  cuide  ser  por  armas  as  Ira  gado. 

E  á  Dios  pluguiera,  que  su  aventurnnza 
estuviera  en  la  lid,  maguer  que  he  andad(> 
lo  ir|as  ya  del  vivir,  que  á  fe  de  buena, 
que  León  se  membrara  de  Jimena.  .  '  '  , 

Alfonso  me  perdone,  que  ensauada 
fablo  lo  que  ni rr  debo,  nin  ficiera , 
mas  como  por  mió  fijo  esto. arrabiada : 
es  fogo  el  mió  dolor  en  tal  manera 


Elvira. 


Pluguiera  á  Dios,  que  el  alma  enamorada,  ap» 
como  descausas  I  descansar  pudiera, 


I 


diciendo  mi  dolor  y  sentimiento^ 
aunque  1  as  <pjpjas  se  llevara  el  viento; 

¡Ah  ,  falso  Alfonso!  si  tu  amor  constante 
Lorrar  de  la  n»ernor¡a  has  promelido, 

¿cuándo  ha  cumplido  verdadero  amante 
palabra  ,  en  que  el  amor  es  ofendido  ? 
Advierte,  pues  ,  que  en  cada  breve  iiistaní# 
siglos  perdiendo,  vas  ,  qrie  combatido 
es  de  otro  Rey  mi  pecho,  y  se  defiende 
mal  de  un  amor  que  obliga  ,  amor  que  ofendi 

Sale  Rodrigo, 

Náyades  bellas  de  esta  fuente  fría  ,  ' 

niniüs,  que  gloria  sois  de  esta  espesura, 

¿  por  qué  esta  soledad  merece  el  dia.  ? 

¿  por  qué  goza  este  solo  la  luz  pura 
de  vuestros  claros  soles  r  Leonor  mía  , 
bien  de  mi  amor,  si  no  de  mi  ventura, 

*  "  é 

¿  por  qué,  si  al  campo  dan  flores  tus  ojos/ 
amor,  en  vez  de  flores  pisa  abrojos f 

Leonor.  _ 

Porque  un  amante  tan  considerado, 
que  entre  la  pretensión  de  los  favores  ' 
aleiílo  vive  á  la  razón  de  estado  , 
pisar  merece  abrojos  y  no  flores.  ' 

Holgárame,  que  hubieras  escuchado/ 
á  J  i  me  na  culpar  vuestros  temores  ,  ' 

mas  no  teme  (piien  ama  ,  y  asi  puedo  ‘ 
culpar  en  vos  mas  el  amor  que  el  miedo;  ‘ 

Al  Rey  ,  ni  digo  yo,  ni  fuera  acierto  ’  * 
que  os  opongáis,  ni  yo  os  lo  consintiera, 

■r  •  ^ 

mas  cuando  amante  Júpiter  advierto,  ' 
que  trocó  al  suelo  la  estrellada  esfera^  ' 
echó  menos  en  vos  el  desconcierto  ,  * 

que  una  afición  engendia  verdadera  , 

^  y  ver  quisiera  eii  vuesli  oi  pensaoiíelitos 


1*  •  »*•;.*  ; 

$1  TIO  la  ejipcucíon  ,  los  movimiVntos. 

fío  teniió  la  veijoanza  ,  no  b  ira 
fuer  tí*  Ak'itl<*s  <*l  ce»4tamo  Neso  , 

Cuaiidu  cie^o  eje  amor  poi  |)í*vauira| 
despf  pciarnjo  la  v¡(Ja  peed  ó  el  áéiü  ^ 
y  por  liuir  la  venenosa  Vira  ~ 

dpi  oíencjnln  «  <^on  el  dulce  peso  ^ 
corrió,  y  mnri»  ndo  al  fin,  vino  á  perdella.  » 
jnas  no  la  «lona  de  intu  ir  por  ella.  * 

Si  resistir  al  R»*)  fuera  injusticia  , 
huir  del  R- y  no  fueia  i  esislencia  ;  ^ 
y  trocar  por  Leonor  y  por  Galicia 
á  Allonsü  y  á  León  ,  no  es  dit'ei  encía 
tan  grande,  qué  d(*bieia  la  codicia 
y  ariibíciod  ,  sei  estorvo  de  la  ausencia  ; 
mas  no  lo  hagais',  que  ya  me  babeis  perdido, 
pues  nunca  un  mal  amante  es  buen  marido.  Fase. 
'  Rodrigo. 

Aguarda  y  luz  hermosa  de  mis  ojos. 

Jimena. 


Huyendo  va  corno  emplumada  Vira. 

Rodrigo. 

Síguela  ,  mi  Jimena  ,  y  sus  enojos 
aplaca^y  mientras  hablo  con  Elvira, 

jimena.  ^ 

Si  vos  mismo  arrepiso,  los  i  no  jos 

fincados  /  non  tirades  la  su  ira, 

mal  año  para  vos,,  ijue  de  una  pena 

tan  cabal  guarescades  por  Jimena.  Fase* 

Rodrigo. 

Solo  puede  culparme  quien  ignora  ap. 
la  precisa  ocasi  >n  ,  que  me  refrena  , 
y  mas  cuando' al  Navarro  ,  que  a  Oidora, 
muestra  Elvira  desden,  con  que  á  mi  peoi^ 
aumenta  los  temores  ^  'pues  si  aliora 


♦ 


4L8 


no  piipflrt  pprsuaJírla,  me  .conífná ,  ' 

á  sospechar  del  todo  ,  que  suspira 

por  el  auior  de  Alíonso  ;  escucha,  Elvira; 


I  ' 


ESCENA  XV. 

•  I 

Dichos  ,  el  Hcy ,  liamiro  y  Cuaresma  de  caminoi 


^  Cuaresma.  v 
A  ^ozar  d^  la  tVescura 
del  solo  y  se«un  lue  han  dicho 
unos  villanos,  las  dos 
corr  una  ama  de  Rodrigo 

O  V 

del  lu^ar  se  han  alejado. 

Rcj.  , 

Suerte  dichosa  habrá  sido  , 
si  otrece  la  soledad 
ocasión  al  un  designio 


» 

i  .  .  > 
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» 
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.  f 

'r 

>  \ 

» '  »» 

t 

.  -  f 


\ 

[n  i. 


II 


de  los  dos  ,  que  de  León  ' 
á  esta  villa  me  han  'lraido. 

'*  liamiro. 

No  era  mejor,  pues  venislej 
seíTor  ,  á  prender  tú  mismo 
á  Rodrigo  ,  rezeloso 
de  que  pierda  á  tus  Ministro»  ^ 
el  respeto,  y  se  declare  *  ‘'- 

desleahy  vengativo 
en  su  poder,  y  el  del  Conde, 
confiado  y  atrevido, 
ejéculárlo  piimero. 

De  mis  intentos.  Ramiro, 

■  el  más  prínci[)al  es  ver 
á  Elvira,  pues  es  motivo 
'  de  I  os  demas,  y  si  tengo 
tanta  dicha  ,  c^iie  ü\  »umbrit| 


I 


.  '■>  4  i  I 

»  íüjt 


f  “I 
.  :  ( 


\ 

' »  •  1  •  j  •  • 

.  1*'  ik.'  .  %  é  .  -  *.*  .V» 
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'  feosqiie  píi  fnp  ofrezca 

ocasión  ,  oje  detei  mino 
á  no  perderla.  .  ^ 

y^unresma. 

Detente,*' 

que  á  Villaf;oniez  lie  visto. 

Rey.  '  ,■ 

,  íY  pstá  con  él  sola  Elvira  T 
.Vive  Dios.  '  X 

í  *  '  ry  '  • 

Kawiro. 

I» 

IVlira  si  han  sido 
mentirosas  mis  sospechas. 

'  Ke/.  - 

♦  -  i 

Ya  el  rabioso  dr-sa  ti  no 

\ 

de  los  zclos  rae  enloquece;  i 
mas  oigamos  escorididos  , 
pues  ayuda  para  hacerlo' 
la  espesura  de  este  sitio  , 
lo  que  platican  ios  dos. 

Rodrigo. 

Elvira,  mucho  rué  admiro 

1  »  1  •  “  ^ 
de  que  con  tal  resistencia 

*  #  **  «  •  •  '*'V 

de  liviana  des  indicios: 
sin  duda  él  amor  de  Alfonso  • 
te  ohlisra  á  tal  desvaí  io, 

•  'I  ■  ' 

que  por  cual  otra  ocasión 
despreciaras  un  marido 
que  una  Corona  te  oírecej 

I  Ah,  Cielos  ,  Corona  ha  dicho  ! 
'ved'sí  la  con spiracioa  ' 
alev;osa  que  imagino, 
es  cierta. 
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Rodrigo 


/  ^ 


Buelve  en  tu  acuei'do : 
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í 
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col)ra  ,  Elvira,  los.  sfntidoS; 


^  4 


mira  í]iip  Alfonso^se  casa 
rn  (^astilla  ,  v  que  confino 
$ulo  en  lii  iníarrjiá  prefeude 
alcanzar  ^íi.sIqs  lascivos  ; 
y  «s  locui'a  q  e  dr*s[)recies 
por  ini'|;aL.ii  un  níáiido' 
í]ue  te  adííi  a  >  y  es  tu  if;ua!. 

Que  es  mi  i;iijal  ,  dice  Ramiro^' 
Iliataiele,  vive  Dios, 
t .  ‘  iifjmiro. 

Bien  lo  meiec*. 

íLUira,  •  / 

Rodrigo  p 

ípiicho  me  espanta  y  ofende  . 
que  os  arrojéis  atrevido 
á  deci  rme  que  pensáis 
que  de  liviana  resisto, 
que  esa  licencia  le^  loca 
solo  al  padre  ó  al  marido  | 
y  al  deudo  cercano  apenas  ; 
y  vos  ,  ni  sois  deudo  mió  , 
jji  mi  esposo  habéis  de  ser, 

Réj. 

Ya  la  sospecha  confirmo 
de  íjue  es  él  quíen^  la  pretende.' 
liainiro 

I  • 

Bien  claramente  lo  bá  dicho. 

I 

Rodrigo. 

Si  no  he  de  ser  v  uest  ro  esposo  p 
lenojorpor  ser  el  amigo 
mas  estrecho  de'Melendo  j 
'esta  licencia.  ^ 
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ESCENA'^  y  V. 

D)chos y  J imana  ,  que  habla  aparte  d  Rodrigo 

K 

Jimena.  ^  ■ 

Rod  riíTO  . 

calad  «|Tje  iinoá  cortesanos  .  “  , 

en'^zaga  de  esos  alisos  ^ 
á  yuesas  labras  atienden  : 
yo  con  estos  ojos  mismos  ' 

los  vi  pasar,  é  á 'sabiendas 
'  cn‘'pos  de  ellos  be.  venido  ^ 
cuidadosa  que  os  empezcan  ^ 

para  vos  dar  este  vaviso. 

Rodrigo.  '  V  - 

¿  Y  me  habrán  oido? 

Jimena.  n 

Aosadas,  que  están  á  ojo. 

^  '  Rodrigo, 

Pues  idos 

las  dos,  que  quiero  saber 
quien  son,  ,y  si  me  han  oido  ^  ' 
examinar  su  intención,  - 

X  y  prevenir  mi  peligro, 

Elvira, 

Jimen'a,  vamos.  Fase, 

Jimena, 

.  >  Elvira  f 
caminad  ,  que  ya  vos  sigo; 
á  la  fe  cuido  endea l  , 
que  de  mal  talante  he  vldo 
los  cortesanos,  faciendo 
asechanzas  á  Rodriíro. 
é.  fasta  en  cabo  cobierta 
íincaré  entre  estos  lentiscos. 


re  úraspé 


ESCENA  XVI. 

/ 

El  Rey  ^  Eodr  igo  y  Ramiro» 

'  '  Rey  'i 

Elvira  se  vá  ,  mas  ya  \ 
Villagomez  nos  ha  visto. 

.  r  "  R/imiro. 

«  0 

¿Qué  determinas? 

•  Rey. 

Matarle  y 

que  estoy  loco  de  ofendido.  * 
Rodrigo 

¡Válgame  Dios!  ¿  No  es  el  Rey 
Vos  ,  gran  señor. 

Rey. 

Atrevido^  fal.so,  alevoso.  i 
'  ,  Rodrigo 

Señor  , 

advertid  ,  que  soy  Rodrigo 
de  Vülagomez;  y  quien  ■ 
de;n:>i  lealtad  haya  dicho 
ó  pensado  cosa  injusta  , 
de  vos, abajo,  ha  mentido. 

Mis  oidos  y  mis  ojos  -  ^ 

han  escuchado  ,  y  han  visto 
con  Elvira  y  contra  mí 
Tuésteos  aleves  designios; 
y  porque  un  vil  descendiente 
con  el  pubiirn  snf)lic¡o 
no  ma lidie  la  sangre  ilustre 
de  tantos  nobles  antiguos  , 
pues  os  por  las  manos  propias 
del  Rey  honroso  el  castigo, 
quiero  ocultar  vuestra  culpa  > 


I 
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y  daros  mnerfp  vo  misrao  (i). 

lindrif'O.  V 

Tened  el  hraz<»,  señor  (2), 

Rey 

Soltad:  niaf.Hlle,  Ramiro, 
iit  miro 

¿  Al  R.  y  te  a(ii;.\ps'  ¿la  espada, 

^acas  contra  el  Rey?  ' 

t  odr i go. 

Contigo  la  saco,  no  con  el  Rey  (3).; 
Jimtna^ 

$ 

¡Ha  malas  fadas  !  Rod rigo , 
yo  nic  tendré  cuii  Allonso, 
vos  leiiedvos  con  Ramiro.  > 

Rey  •  '  ' 

Suelta,  villana  ;  ¿  á  lu  Rey 
te  atreves  ?  -  . 

Jirnena- 

Rey  ,  el  mió  fijo 
defiendo  ,  non  vos  otendo, 

Cuaresma. 

A  matar  lira  por’Cristo  (4)  i 
yo  me  voy  á  confesar  , 
y  vuelvo  á  morir  contigo. 


(1)  Saca  la  daga  •  y  tírale  una'  vun alada  ,  f 
Rodrigo  con  la  mano  izquierda  le  tiene  el  brazo^ 

(2)  Sacan  las  espaciáis  Rodrigo  la  saca  con  la 

derecha  sin  soltar  al  Rey.  '  ' 

I 

'  (3)  Coge  Jirnenaen  brazos  al  Rey  ,  y  métele  dentroi 

(4)  iLntranse  auichillando.  ^ 

•  -  *  •  *  / 

I 


ACTO  SEGUNDO. 

/ 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Campo» 

I 

Rodrigo  de  villano,  jr  JimenOi 
Rodrigo, 

Cuéntame  cómo  escapaste  , 
que  con'el,  Rey  en  Jos  brazos’ 
te  dejé  ,  y  con  ^ran  disgusto 
ine  ha  tenido  este  cuidado. 

Jimena. 

Si  yo  non  pusiera  mientes 
á  que  era  el  Rey  ,  malos  anos 
para  mj,  si  non  podiera 
como'á  un  pollo  espachurrarllo 
asaz  lo  pricié  de  recio  , 
é  dije  :  ¿  tan  roal*recado 
fizo  Rodrigo  en  servir 
de.  mandadero  á  Don  Sancho 
con  Elvira  ,  que  tirarle, 
la  vida  ayades  asmado? 

Si  el  Rey  de*  Na  va  rra  á  Elvira 
quiere  endonar  la  su  mano, 

¿  en  qué  vos  ha  escarnecido  , 
que  fincades  tan,  a  margo? 
estonces  me  semejó  , 
que  le  falleció  un  cuidado, 
é  otro  le  empezó  ademas  , 
que  pescudó  con  espanto 


Si  fablavadpj?  á  Elvira 
6n  ppi’soiia  cIp  Don  Sancho 
por  MJ  amnr  ,  é  á  mala  vez 
Je  re.spiK.e  ,  qne  sí  ,  cuando 
con  T^'ayor  afincarnienlo 
quiso  escapar  de  mis  brazos^ 
dixendo  ;  suelta,  villana; 
mas  yo  ,  que  le  vi  arrabiado^ 
dije:  Alfonso,  non  cuidedes  , 
que  os  lar;>ue  tasta  en  tanto  , 
que  pon^ades  preitesia 
de  non  facer  ende  daño 
al  mi  Rollizo;  á  la  cima  , 
bien  de  fuerza  ó  bien  de  jurado 
fizo  el  pleito,  é  yo  otrosí 
tírele  luego  al  embarco  | 
é  hom illosamen le  dije 
cOn  los  inojos  fincados  : 

Rey,  ama  so  de  Rodrigo, 
esto5  pechos  le  criaron  , 
en  mi  amor  semejo  madre, 
si  atendiendo  como  sábio  , 
é  como  íiobre,  ejue  amor 
torna  enfurecido  é  sandio, 
vos  non  prace  perdonarme, 
vedesroe  al  vueso  mandado: 

¡ó  divino  encrinarniento  ! 

¡ó  pergeño  soberano 
de  los  Reyes,  que  oleiididos 
muestran  su  nobreza  en  cabo! 
Rodrigo,  la  nombradla, 
que  endonaron  los  ancianos 
de.  Rev  de  las  Alimañas'' 
al  León,  non  ye  por  tanto 
que  en  la  po'sánza  las  venza 


\ 
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N 

t 

*  f  f  .  • 

áe  las  sus  ^narnídas  nianos^ 
i?i  non  por  ser  ademas 
de  corazón  lan  fidal^o  , 
que  iioh  íiere  al  homildoso 
nia^uer  que  fi nque  ra biando  f 
Altoilso  de  sí  respuso 
con  talante  mesurado  , 
por  ser  fembra  ^  é  porque  amor 
vos  desculpa  ,  non  me  ensaño  , 
é  vos  doiu)  p'erdoiianza  : 
asi  me  lablaba,  cuando 
volvió  á  le  buscar  Ramiro  j 
dixendo  ,  que  los  villanos 
con  el  roído  bollian 
soberbiosos  é  alterados  , 
é  que  á  non  le  guarir  vos  , 
fincara  muerto  á  sus  manos; 

t 

sin  departir  endeal  , 
sobieron  en  sus  caballos 
amos  á  dos,  é  en  el  bosque 
á  mas  aandar  se  alongaron. 

De  esta  guisa  aconteció  , 
con  su  preito  ha  asegurado 
non  vos  empecer  Alfonso, 
pero  si  vos  sin  embargo 
non  tornadcs  seguranza, 
id  vos  con  el  Rey  Don  Sancho^ 
pues  vos  endonar  promeíe  , 
en  la  su  tierra  un  buen  algo, 
que  maguer  que  la  palabra 
obl  iga  á  los  Reyes  tanto  , 
como  nrn  venganza  cabe  , 
nin  afrenta  en  ser  lan  alto, 
pues  non  ye  cosa  que  puéda 
obscurar  al  Sol  los'rayos^ 


/ 


•andío  ,  Rodrigo ,  seredes  r;  r 

en  ateiul«*i  confiado  , 

f  "  .  ’ 

niii  la  te  de  un  ofendido,  r 
liin  la  piedad  df  un  contrarío.'^ 
Rodrigo. 

Tus  consejos  ,  y  tu  amor 
ine  obligan,  Jiniena  ,  tanto, 
cuanto  me  alegra  ,  que  Alfonso 
Laya  tu  error  .perdonado  : 

¿roas  dijíslele  que  estaba  *  ^r, 

en  Valroadrigal  Don  Sancho? 
Jimena, 

Non,  Rodrigo,  que  los  ciclos 
inas  sesuda  me  guisaron  , 
non  semejo  íembra  yo, 
é  me  raandastes  callarlo. 

liodrigo. 

Por  cenoceile,  de  tí, 

Jimena,  no  me^  recato: 

¿  roas  de  Leonor  qué  me  dices?' 
¿está  triste?  ¿han  eclipsado 
las  nubes  de  mis  desgracias 
de  sus  dos  ojos  los  rayos  ? 

,  <  Jimena. 

Maguer  que  el  su  amor  cobija, 
en  vuesa  presencia  tanto  , 
non  fallece  de  plañir 
su  laceria,  é  vuesos  daños,  ' 
agora  que  vos  non  ve.  j 

Rodrigo.  ^ 

¡Ay  roi  Leonor!  si  los  hados 
se  oponen  á  ruis  deseos, 

¿  córrio  podré  contrastarlos 
Jimena. 

£scochdr  quiero  otro  sí| 


VülagÁniyi  ,  viípsos  cásoá. 

Bodrign» 

Ya  vípíip  eí  (vondí*  Mrleiido  « 
y-tarríbien  querrá  escucharlos. 


ESCENA  ir. 

Dichos  y  el  Conde» 


Conde* 

¿Rodrigo?  bien  j)uede  un  dia 
de  ausencia  pedir  los  brazos. 

Rodrigo 

Solo  por  ^ozar  los  vuestros, 
á  lo  qüe  veis  rne  he  arriesgado. 

Conde^'  ' 
Supuesto  ,  que  de  Jimena 
lie  sabido  los  agravios/ 
que  intentó  haceros  el  Rey,| 
y  como  para  libraros 
ella  ,  con  él  se  abrazó 
atrevida  ,  y  vos,  sacando 
contra  Ramiro  la  espada  , 
os  defendisteis  ,  aguardo  , 
Rodrigo  ,  que  me  informéis 
de  ‘Jo  restante  del  caso. 

Dódrigo. 

Ramiro  esgrimió  el  acero 
con  á’iiimo  tan  bizarro, 
y  con  tan  valiente  brío, 
que  no  suenan  de  Vulcano 
los  martillos  mas  á  priesa  , 
que  los  golpes  de  su  brazo. 

Es  verdad  ,  que  yo  intentaba 
defenderme  ,  no  malario  , 
que  respetaba  en  sn ‘pecho 
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^  i  Alfonso,  cuyo  mandald:  ' 
era  mano  tle  su  espada,  ^ 
como  de  su  vida  amparo, 
ísunca  las  valientes  lanzas 
de  escuadrones  africanos 
el  rostro  pálido  y  feo  :r 

de  la  müerte  me  enseñaron  , 
y  la  vi  en  la  fuerte  espada 
de  Ramiro*  ó  por  ser  lauto 
su  valor,  ó  porque  yo 
en  ella  miraba  un  rayo  4 
como  es  Júpiter  el  Rey  ,  . 

por  sil  mano  fulminado. 

Al  fin  >  como  el  bos<|ue  espeso* 
parece  que  procurando  . 

ponernos^en  paz  ,  formaba 
á  nuestros  golpes  reparos,  ^ 

poniendo  enníedio  á  las  dos  ^ 

espadas,  troncos  y  ramos, 
y  nuestros  agudos  filos  , 
sin  advertir  en  su  daño, 
sus  árboles  despojaban 
de  los  adornos  de  Mayo  ,  ,  : 

querelloso  eslremecia  ^ 

los  montes  y  valles  ,  dando 

I'  i  .  ‘  ^ 

con  cada  ramo  un  gemíilo  ,  ^ 

^^si  con  cada'  golpe  un  árbol. 

O  la  lama  ó  el  estruendo 
convdcó  de  los  villanos 
un  ejército  sin  orden  ;  ' 

y  como  precipitado  •  ,  .  ^ 

con  ía  avenida  el  arroyo, 
á  quien  la  lluyia'en  verano 
da  con  el  caudal  soberbia, 
con  qué  presas  rompe  ,  campos  , 


I 


?  "  'I 

inundd  ,  troncos  arranca, 
lleva  (le  encuentro  peñascos  ¿ 
no  de  otra  suerte  la  turba 
de  n:r‘'s  furiosos  vasallos 
penetró  el  bosijue  ,  rompiendo 
los  jarales  intrincados, 
y  cnal  la  rabiosa  ti^re 

en  los  desiertos  hircanos 

\ 

embiste  á  (piíen  le  pretende 
quitar  el  peíjueiio  [larto, 
asi  en  íavor  y  venj^anza 
de  su  dueño,  se  arrojaroii 
á  dar  la  muerte  á  Ramiro 
tocios  juntos  los  villanos; 
inas  yo,  que. solo  alendia 
á  librarme  del  Rey, ‘dando 
evidencias  dal  respeto, 
y  la  lealtad  que  le  guaido^ 
en  defensa  de  Ramiro  ^ 
el  acero  vuelvo,  y  hago 
escudo  sliyo  mi  pecho, 
y  mi  vida  su  sagrado; 
y  no  mas  fácil  serena 
las  tempestades  cl  areo, 
que  de  cambiantes  colores 
la  frente  corona  el  austro, 
que  ya  el  amor  ya  el  temor 
que  me.  tienen  mis  vasallos, 
de  su  embrabecida  furia 
reprimió  el  ardiente  brazo. 

Yo  vuelto  á  Ramiro  entoncéS| 
le  dije;  bien  be  mostrado 
que  ha  sido  el  intento  mió 
defenderme  ,  no  mataros  ; 
volved  á  buscar  al 


^  baced  ,  Ramiro,  6  5U  lado 

él  oficio,  qoe  yo  al  vuestro 

hice  con  vuestros  confranos: 

• 

que  terciar  yo  en  los  conciertos 
de  Elvira  y  el  Rey  Don  Sancho  | 
B¡  es  de  su  respeto  injuria  | 

.  ni  de  su  amor  es  ag  ía  vio', 
pues  aíites  hiciera  ofensa 
á  su  grandeza,  si  cuando 
de  olvidar  á  Doña  Elvira 
6u  Real  palabra  ha  dado  , 
gobernase  por  su  amor 
mis  acciones  ,  pues  mostrando 
de  su  fe  descontianza  , 
le  hiciera  notorio  agravio. 

El  táe  respondió:  Rodrigo, 
su  enojo  causó  un  engaño 
con  equívocas  razpnes 
que  o.s  escuchó  ,  acreditado, 
que  entendió,  que  para  voSy 
y  no  para  el  Rey  Navarro 
de  la  hermosa  Dona  Elvira 

i 

conquisiábades  la  mano  ; 
mas  fiad  ,  que  pues  4  un  tiempo 
en  vos,  Villagomez  hallo 
obligación  para  mí, 
y  para  el  Rey  desengaño  , 
han  de  mostrar  mis  finezas, 
que  no  puede  hacer  ingratos  ^ 
la  competencia  ambiciosa* 
los  corazones  hidalgos ,  - 

difo,  y  partióse  Ramiro; 
pero  yo,  considerando, 
que  es  necia  la  confianza  , 
y  que  es  prudente  el  recato , 


roe  determíne  ocultarme-  , 
hasta  que  el  tiempo,  ó  los  casoé 
aplaquen  del  Rey  la  ira  ; 
y  para  este  fin,^  trocando 
coa  un  villano  el  vestido  - 
*á  las  fieras,  y  penascos 
de  la'  montaña  pedí 
de  mis  desdichas  amparo^ 
y  ahora  en  la  oscuridad,  * 

y  en  el  disíraz  confiado, 
atropelló  rni  deseo  .  .  " 

los  pellf^ros  por  hablaros. 

Conde,  aini^o,  aconsejaditie  ^ 

cuando  padecen  .nautraj^io 
mis  pensawMenlos  confusos  ^ 

de  vientos  tan  encori  Irados ,  r 

,  ^  í  .lf#.  í  ■  .  ...wt- 

que  51  resuelvo  pasarme  . 
lu^ilívo  a  reino  estrado  , 

■  '  ■  1  V.  i>  .  I  -  % 

el  mostrarme  temeroso  . 
es  contesarme  culpado; 
y  ni  la  a  m  i s  t a d  p < w m  i  te 

,  .  '  /  t  I  . . . 

en  esta  ocasión  dejaros, 
ni  ausentarme  de  Leonor 
el  deseo  de  su  mano  ;  ' 

y  si  en,  las  tierras  de  Alfonso 
su  resolución  aguardo  , 
es  mi  Rey,  lieiie  poder, 
es  mozo  ,  y  está  enojado. 

C  onde 

Vil la{>oinez  ,  yo  no  puedo 
por  ahora  accuise  ja  ros  ,  ^ 

que  estoy  también  de  consejo^ 
Como  \  os  ,  necesitado;  ' 

f 

pues  porque  esté  m.as  confuso,  ^ 
preouiijü  ,  que  el  Rey  Don  ¿íancho 
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por  los  indicios  d<»  Alfonso 

el  amor  ha  sosppclíado  ;  .  - 

y  asi,  resuplvo,  Rodrigo,  '  ^ 

dejar  hoy  de  ser  vasallo  j 

de  AMomso  ,  según  los  fueros 

en  este  reino  giiai dados, 

por  fioder  hacei  le  ,  uniendo 

mi  poder  ai  de.  Na  vat  ro, 

ó  sin  desleallad  la  guerra  | 

p  la  paz  con  desagravio; 

y  asi  ,  lo  mas  con  veniente 

f s  ,  que  aguardéis  retirado 

á  que  os  dé  mejor,  consejo  ' 

lo  que  resulte  del  caso  ; 

iuera  de  que  estos  sucesor  ' 

tel  reino  murmura  tanto,  , 

que  espero  ,  que  brevemente 

el  Rey,  para  sosegarlo,  .¡ 

á  SU' gracia  ha  de  volveros  5 

y  con  esto  retiraos  , 

que  ya  la  rosada  aurora 

anuncia  de|  sol  los  rayos;  , 

y  para  que  no  arriesguéis  ' 

vuestra  persona  ,  bajando 

vos  al  lugar,  decid  donde, 

cuando  importe  ,  podré  hallaros; 

Rodrigo.  ‘  ■ 

En  la  parte  donde  tiene  ^ 

principio  en  duros  peñascos 
la  fuenlft,  que  entre  los  olmo;|  * 
baja  al  valle. 

Jímena, 

*  Yo  be  pisado  ‘ 

P3il  vegadas  esas  peñas.  v 

♦  f 
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Conde» 


>  i 


A  Dios  ,  pues.  V 

Jimena» 

Ha  )  compañero» 

iié  ,  con  mandado  vueso, 
fasta  vos  poner  en  salvo*  » 

ESCENA  IIÍ.  r 


I 


* 


Salón  de  Palacio.  ^ 

s 

Ramiro  y ,  Cuaresma, 

•  I 

\ 

Ramiro, 

¿Como,  siendo  tan  cobarde  | 

has  tenido  atrevimiento 

para  ponerte  á  mis  ojos?  ^ 

Cuaresma, , 

¿'Engáñete  yo  ?  ¿qué  es  esto?  - 
¿  díjete  que  era  valiente?^  , 

¿derramé  juncia  y  poleo?.  , 

¿  dos  mil  veces  no  te  he  dicho  , 
que  al  lado  ciño  el  acero 
solo  por  hien  parecer,  j 

y  que  soy  el  mismo  ^rniedo  ?  r 
Aquí  de  Dios  ,  ¿  en  que  engaña,'^ 
quien  desengaña  cOn  tiempo  ? 
Culpa  á  nn,  bravo  vjgoludo  ,?  .'T 
rostriamargo  ,  hoinbrituerto  > 
que  en  sacando  ^las  de  Juanes^ 
toma  las  de  Villadiego  :  ./ 

culpa  á  un  viejo  avellanado, 
,tan' verde,  que  al  mismo  tiempo 
que  está  aforrado  de  Martas,  ^ 
anda  haciendo  Madaleuos  : 


Ctilpa  al  que  (le  sus  vecinos 
se  querella,  no  ad virtiendo 
que  nunca  Jos  tiene  malos 
el, que  los  merece  buenos: 
culpa'á  un  ruin  con  oficio  | 
que  con  el  poder  soberbio 
es  un  {»iganton  del  Corpus  | 
que  lleva  un  picaro  df^ntro  : 
culpa  al  que  siempre'se  queja 
de  que  es  envidiado  ,  siendo 
envidioso  universal 
de  los. aplausos  ajenos  :  . 
culpa  á  un  avariento  rico  ^ 
pobre  con  mucho  dinero  , 
jMies  es  tenerlo,  y  no  usarlo, 
lo  mismo  que  no  tenerlo  : 
culpa  á  aquel  que  de  su  alma- 
olviíjando  los  defectos  , 
graceja  con  apodar 
los  que  otro  tiene  en  eKcuerpo 
culpa  ,  al  fin  ,  cuantos  enf^añan 
y  no  á  mí,  qnc  ni  te  miento, 
m  te  engaño  ,  pues  conlormo 
con  las  palabras  ios  hechos. 

Ramiro. 

Basta  :  bien  te  has  disculpado  g 
coiive'nceme  el  argumento  , 
mas  admírame  que  falte 
valor,  á  quien  sobra  ing(iiiio« 

,  Cuaresma. 

Dios  no  lo  dá  todo  á  uno, 
que  piadoso  y  justiciero  , 
con  Divina  providencia 
dispone  el  repartimiento: 
al  que  le  plugo  de  dar 


ina]  cuerpo,  clíó  sufrim/etild  ' 

para  llevar  ruei  da iiieii te 

Jos  apodos  de  los  ^necios  ;  j 

í»l  rjue  le  dió  cuerpo  grande  >  » 

Je  dió  corto  enleiidimienlo ; 

hace  mahpiisto  al  dichoso  / 

hace  al  rico  majadero  ;  i 

próvida  naturaleza  , 

Diihes  Congela  en  el  viento^ 

y  repartiendo  sus  lluvias, 

riega  el  árbol  mas  pequeño.  i 

Ko  en  solo  un  oriente  nace  > 

« 

el  sol  ,  que  en  giros  diversos  ^ 
&u  luz  comunica  á  todos  ; 
y  según  están  dispuestos 
los  terrenos  ,  asi  engendra  | 
perlas,  en  oriente,  incienso  . 

en  Arabia,  en  Libia  sierpes  ^ 
en  las  Canarias  camellos  , 
da  seda  á  los*  granadinos  ,  i 

á  los  vizcaínos  yerro  ^  > 

á  los  valencianos  íVuta  ^ 
y  nabos  á  los^  gallegos  5 
asi  reparte  sus  dones 
por  su  proporción  el  cielo  | 

•  qu^  á,  los  demas  agraviái'a  .  , 
dándolo  todo  á  uno  mesmo.  • 
Mostróle  á  Cristo  el  demonio  ,  , 

del  mundo  todos  los  reines  |  ,/ 
y  díjole:  si  tne  adoras,^  /  -  . 
todo  cuanto  ves  le  oíre.zco.  . 
¿Todo  á  uno  r  propio  don 
de  diablo,  dijo  un  discreto  >  ' 
que  á  Dios,  porque  los  reparte  p 
oponerse  quiso  en  esto;  ^ 
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.  A.  ■  -  ^  ^  • 

solo  ingenio  me  dio  á  mí ,  • 
puesteó  las  cosas  de  ingenio 
te  sirve  de  mí  ,  y  de  otros 
en  las  que  piden  esíuerzo  ; 
pues  un  caballo  se  estima 
lio' mas  que  por  el  pa5eo/ 
porque  habla  lin  papagayo, 
y  ufí  mono  porque  hace  gestos. 

Ramiro. 

Bien  has  dicho  ;  mas  el  Rey 
es  este.  '  - 

‘  Cuaresma. 

Escurrirme  quiero 
que  sin  valor  es  indigno 
de  su  presencia  el  ingenio. 

ESCENA  IV. 


¿  ' 


Ramiro  y  y  ti  Rey  doblando  un  papel. 

•  Rey^ 

¿Ramiro?  - 

Ramiro» 

¿ Señor  ? 

•  Rey.  ■ 

León 

contra'mí,  según  he  sido  ^ 

informado  ¡  da  atrevido 

rienda  á'la  murmuración  , 

que  en  mi  gracia  lleva  mal 

de  Rodrigo  la  mudanza  , 

que  por  sus  partes  alcanza  ^  . 

aplauso  tan  general;  *  ' 


y  puesto  que  fue  engañosa 
la  sospecha  vuestra  y  mia  ^ 
pues  á  Elvira*^'preléndia 


■  'k 


,  í  ^ 


$ 


liacpr  de]  Navarro  esposa  ,  •  *  ^ 

y  f{iie  en  su  abono  responde  f  . 

<]ue  se  atrevió,  confiado 
en  la  palabra  que  he  dado  • 

.de  olvidar  mi  amor,  al  Conde t 
)a  ocasión  qlJÍe^o  evitar  ,  • 
que  me  malquista  ,  y  hacer 
que  el  reino  le  Vuelva  á*ver| 
gozando  el-mismo  lugar 
á  mi  lado  que  solía  ;  r 

mas  no  por  esto  penséis  p  ^ 

que  vos  en  mí.  . 

.  ♦  Ramiro. 

*  No  paséis., 

adelanté  ,  que  sería 
tan  ingrato  á  la  nobleza 
de  Villagomcz  ,  señor, 
cuanto  indigno  del  íav^or  ' 
que  me  hace  vuestra  Alteza  > 
si  de  esa  justa  intención, 
que  tanto  llega  á  importaros,' 
procurase  yo  apartaros  , 
por  zelos  de  la  amhicioii  ;  • 
fuera  de  que  yo  confio 
de  su  condición  hidalga  , 
que  el  favor  suyo  me~  valga 
pa ra^conservar  el  mió; 
que  aunque  es  mi  competidor 
en  amor,  mas  ha  podido 
en  mi  pecho  agradecido 
)a  obligación  que  el  amor^ 

'y  a.si,  no  me  habéis  ganado 
por  la  mano  en  ese  intento, 
que  SI  oculté  el  pensamiento 
fue  por  veros  enojado. 


’lRey-  ' 

'AhnfB  Si  sois  mi  amigo  ^ 
y’íiigno  favor  os  doy  ,  , 

f|ue  aunque  no  del  todO|  esiOJ  ^  , 

aplacado  con  Rodrigo: 

Vuestro  buen  celo  mostráis  ; 
y  asi,  de  este  intento  os  quiero 
.  hacer  á  vos  el  tercero 
y  para  que  le  podáis 
obligar,  si  teme  en  vano 
mi  rigor,  á  que.  se  parta 
seguro  á  verme,  esa  carta 
le  llevareis  de  mi  maijo  (i)f 
y  partid  luego  á  buscarle» 

•  Ramiro. 

Si  del- reino  se  ha  ausentado  ' 

temeroso  ,  mi  cuidado 

con  alas  ha  de  alcanzarle..  Va$é. 

Rey. 

Al  fin  ,  es  forzosa  ley  , 
por  conservar  la  Opinión  | 
vencer  de  su  corazón  •  ^ 

los  sentimientos  el  Rey, 
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,  -ESCENA  V. 

lEl  Rey  f  el  Conde  ^  Metido  y  otro\ 

\ 

f  "•  Conde»  V  ■  / 

Aquí  está  el  Rey. 

^  Mendo-  ^ 

Justo  ha  sido 

hasta  aquí  el  acompañaros^ 
y  ahora  lo  es  el  dejaros, 

““ - - - - 


Dale  una  carta. 


s 


que  a  negocio  habréis  venido. 

Conde. 

*  '  • 

No  os  vals'j  que  pide  testigos 

lo  que'  tratarle  pretendo. 

Mendo. 

Pues  aqui  teneis  ,  Melen  dq  , 
para  serlo  ^  dos  amigos. 

Conde 

Vuestra  Alteza  ,  gran  señor  ^ 
me  dé  los  pies. 

Rey. 

Conde )  alzad 
*  Conde. 

Hasta  alcanzar  un  favor, 
si  lo  merece  el  amor, 
con  que  a  vuestra  Magestad 
líe  servido  ,  no  mandéis 
que  del  suelo  me  levante. 

La  confianza  ofendéis, 
que  á  mi  estimación  debeis  , 
con  prevención  semejante. 

-  .  Conde. 

Solo  quiero  suplicaros, 
que  del  negocio  á  que  vengo 
xpe  prometáis  no  indignaros. 

»  'r.  . 

¡Ay,  Elvira!  ya  prevengo 
mi  desdicha.  Declararos 
podéis  ,  que  sois  tan  discreto , 
y  tan  sabio  en  mi  opinión, 
que  seguro  lo  prometo  , 
pues  cosa  contra  razón 
-  no  cabe  en  vuestro  sugelo. 


\ 


t 


Coríáe. 

Yó  os  lo  ase^iin»  ;*  y  así  I 

Aifoníio  ^  íí  eij  í*So  ^ 
por  mis  hijos  ^  y  por.  rni  ^ 
la  mano  K«al  os  beso  (i); 

’  y  «le.  Vos  ,  Rey  ,  desde  atjui  ,  ' 

nos’  des ped i «1H)S  ,  y  ya 
lio  somos  voestros  vasallos  (i)i" 
se^un  asentado  está 
por  los  fueros. 

^  'El  guardalloS 

o  / 

forzoso.  Conde  >  será, 

pero .  , 

•  ^  Conde.  ‘  ' 

Pi  'omesa  habeis' hecho' 
de  no  indignaros;  la  íúria 
reprima  el  ardiente  pecho, j 
su[)iieslo  que  á  nadie  Mijuria' 
quien  usa  de  su  derecho. 

"  '  ■  Rey. 

Melendo  ,  no  rezeleis 

que  no  o^s  cumpla  la  promesa  , 

pues  no  pierdo  en  lo  que  hacéis  ' 

nada  yo  ,  y  solo  me  pesa 

de  ver  que  desobliguéis 

mi  amor  con  tal  desvarío  , 

pues  ya  tengo  de  trataros  ^ 

‘  como  á  estrano  »  y  yo  confio 
que  algún  tiempo  ha  de  pesaros 
de  no  ser  vasallo  inio.  Fase» 


(O 


Bésale  la  mano. 
Levántase  y  cúbrese» 


\ 
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Cónde* 

Defienda  yo  la  opinión 
de  mi  bija  ,  á  quien  procura 
infamar  vuestra  afición  , 
que  Navarra  me  asegura  , 
si  me  amenaza  León,  Véanse* 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  del  Conde  Melendo» 

Leonor  y  Elciral 

'  Elvira, 

To  no  puedo  mas  ,  Leonor  : 
ya  me  falta  la  paciencia  , 
humana  es  mi  resistencia  ^ 
divino  el  poder  de  amor. 

Ya  que  habernos  de  partir 
á  Navarra  de  León  ^  * 

por  última  citación 
me  pretendo  despedir 
de  Alfonso;  y  ya  que  su  Alteza! 
me  niegue  la  mano,  el  pecho 
parta  á  lo  menos  satisfecho 
de  que  supo  mi  firmeza,* 

Leonor. 

Ni  de  tu  resolución  « 
ni  de  tu  pena  me  admiro;' 
mas  aquí  viene  Ramiro. 

Elvira. 

Gozar  quiero  la  ocasión. 
ESCENA  VIL 

Dichas  y  Ramiro» 
Ramiro. 

Elvira  y  Leonor  hermosas  ^ 


porque  56  que  han  de  agradaros 
las  nuevas  que  vengo  á  daros,  ' 
para  lodos  venturosas, 
no  aguardé  vuestra  licencia. 
Altonso  ,  ya  de  Rodrigo  ^ 
xnas  saiisíecho  ,  y  amigo, 
sufrir  no  puede  su  ausencia  ^ 
y  con  seguro  ,  á  llamarle 
de  parte  suya  me  envía, 
y  asi  de  las  dos  quema  . 
saber  donde  podré  hallarle.  ‘ 
Leonor* 

Aunque  en  sangre  generosa 
no  puede  cabéis  cautela  , 
perdonad  si  se  ^  rezela  , 
quien  agua  rda  ser  su  esposa, 
de  que  trazeis  sus  agravios. 

Kamiro* 

Mostró  su  amor  ,  selle  el  inio  , 
pues  del  favor  desconfío, 
en  esta  ocasión  los  labios. 

5í  de  mi  no  os  confíaís, 

^con  esta  fírma  del  Rey,  (i) 
que  tiene  luerza  de  ley^ 
es  bien^  que  el  temor  perdáis; 
y  de  mí,  Leonor,  podéis  , 
pues  lo'  ofrezco,  aseguraros-,’  * 
que  rae  va  en  no  disgustaros 
mas  dé  lo  que  vos  sabéis^ 

-  Klvira. 

•  No  hacerlo  fuera  agraviar 
tan  hidalgo  y  noble  pecho; 
Jimena^  según  sospecho, 

—  ■■■ '  ■  «i—— 

Muestra  la  carta,  . 


^lermana.,  sabe  cT  lu^ar 
donde  se  orulla  Rodrigo; 
ljá2la  ilainar- 

,  '  Leonor» 

4  La  fé  mía 

en  la  vuestra  se  confia.  F’a^e», 

0  . 

c 

ESCENA  VIIL 

/ 

Ramiro  y  Ehira. 

.  ' 

.•  Ramiro  • 

To  soy  noble  ,  y  soy  su  aniigo^' 

j  hilitíira. 

Ramiro  ,  la  brevedad 

del  tiempo,  y  de  lá  ©casion^ 

jio  permite  dilación  ; 

decidle  á  su  M¿igestad- 

que  pienso  que  mi  partida 

Navarra  se  apresura  , 

y  que  mi  pecho  procura 

mostrarle  por  despedida 

las  verdades  de  mi  ainoTi 

aliviando  mis  enojos 

con  publicar  á  sus  ojos 

COTI  mi  llanto^  mí  dolor  ¿ 

.y  asi  ,  por  favor  le  pido 

que  venga  á  vermes 

Ramiro, 

Señoraje 

señaladle  puesto  y  hora  , 
que  por  veros  ,  persuadido 
estoy  ,  que  no  ha  de  enfrenarle, 
el  mayor  inconveniente* 

Elvira, 

Mauana  junto  á  lá  fuente 


>3el  bosque  saldré  á  esperarle^ 

'coii  HÍi  hermana,  al  declinar 
del  sol,  asegura 

la  soledad  ,  la  espesura 
y  distancia  del  luj];ar. 

liamira, 

Qqede*  asi;  .  r  •:  v  • 

'  ESCENA  IX. 

%  •  *  4 

'^Dichos  f  Leonor  y  Jimena* 

^ ,  Leonor,  • 

Jimenai  os  va  ^ 
BaiuirOi  á  servir  de  guia, . 

,  Jimena, 

En  vnesa  mesura  fia 

^  .  I  .  '  ♦  *  i 

mi  le  ;  é  catad  ,  que‘non  ha 

«  ^  *  t  * 

mi  pecho  pavor  de  enganoj^ 

iiin  barata,  é  non  cuidedes  • 

'  .  '  * 
que  vivo  á  León  lornedes 

en  asmando  facer  daño 

á  Rodrigo.  ^  ; 

Ramiro,  . 

'  Confiada' 

véu  de  mí ,  y  dadme  las  dos 
licencia» 

/  Eloira, 

Yo  estoy  de  voa 

satisfecha. 

í  .  ’  ■  ■ 

Leonor  n 

Yo  obligada.  yase  Ramiros 

Jimena.  . 

Lixosos  los  fados  vuesoS|  .  ,  . 

si  aleiideJes  á  engañar,'  ,  , 

gue  >_«  VOS  cuido  astragar, 

é 

/ 


/ 


V 


de  una  puiiada  los  huesos.  Va$éi 

V  % 

♦  * 

^  ESCENA  X.  '  .  ‘ 

Ehira  y  Leonor^  ^  , 

.  ,  V 

JEhira. 

¿Qtié,  dices  de  esta  mudanza  ^  ^  ' 
del  Rey  ?  ^  '  • 

Leonor. 

V  "  Que'ha  becbado  de  vc)^ 

que  á  Rodrigo  ba  roeiiesler 
mucho  mas  que  él  su  privanza. 

-  *  Ehíra. 

Mañana  mi  amor  dudoso  . 
su  verdad  ha  de  probar,  ' 

que  se  ha  de  determinar  . 
á  perderme  ,  ó  ser  mi  esposo. 

'  Leonor.  '  ^ 

¿  Pufes  dónde  piensas  hablalle? 

1  ‘  lElvira. 

Ramiro  es  el  mensagero' 
de  que  en  la  fuente  le'espero 
qufe  baja  del  bosque  al  valle. 

Leonor. 

i  No  temes  su  ceguedad, 

si  se  vé  solo  contigo?  ’  /  ' 

'  Elvira.  \  , 

Tu  ,  Leonor  ,  irás  conmigo  | 
y  por  mas  seguridad  '  ‘  ‘ 

irá  Jimena  también. 

^  ^ '  Leonor.  ' 

A  mucho  te  obliga  amor* 

'  ’  Elvira.  ‘  . 

O  ba  de  vencerle  el  favor, 
ó  castigarle  el  desden.  '  Vaméi^  > 


ESCENA  XI.  ■  - 

v  — 

Salón  de.  Palacio. 

t 

JEl  Bey  j  Cuaresma» 

Re/i 

rno  4  Cua  resma  ,  no  fniste  f: 
con  Ramiro  á  p&la  /¡ornada  ? 

M  Ciinresrña 

De  aqoella  ocaí  íon\  pesada  ^  , 
qñe  en  Valmadri^a!  Inviste*  J. 
con  ■‘Rodrigo  ,  procedió-  t 
liO  seguirle  en  esta  ausencia.  . 

. ;;  Rey,  ¡  ■ 

¿Corno? 

•  Cuaresma,  .  -  ^  , 

Anduve  en  la  pendencia 
como  un  cristiano  debió, 
porque  viéndome  apretado 
de  Rodrigo  fui  á*  buscar 
un  clérigo  en  el  lugar, 
para  morir' confesado , i 
y  ha  dado  en  quererme  mal, 

•  Rey:  -  , 

Tu  temor  lo  ha  merecido. 

Cuaresma, 

¿Pues  qué  loco  no  ba  temido 
\iviendo  en  carne  mortal. 

I 

£l  noble  nunca  temió. 

Cuaresma, 

Por  la  esperiencia  averiguo 
que  espeso  hablar  á  lo  antiguo: 

<que  noble  conozco  yo. 


I 
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•  I 

Infante  de  Carrion  , 

Lravo  solo  con  ihugerés,- 
mas  supuesto  que  tu  eres 
el  mas  noble  de  León  , 
le  probaré,  que  aun  á  tí 
no  ha  perdonado  el  temor  :  > 
¿nunca  á  una  vela  ,  seiior  , 
quitaste  el  pábilo? 

í  Re/m  ,/ 

.vV  (  Si* 

Cuaresma, 

Luego  es  fuerza  confesar  ''i 

que  á  tener  miedo  has  llegado  | 
que  nadie  ha  despaviiado 
que  no  temiese-apagar. 

I  Qué  desatino  ! 
c  í:.  í  *  Cuaresma* 

»  ’  i  Pregunto  f  > 

¿^nunea  medias  te  pusiste?  «f 
¿  y  aunque  eres-Rey  ^  no  ieraista 
bailarles  suelto  algún  punto?,  j 
¿  nunca  la  amorosa' llama* 

/  te  tocó  ?  .  .  . 

Bej. 

Y  aun  ñae  abrasó* 
Cuaresma 

¿Pues  qué  amante  nó  lepíót 
bailar  con  otro  su  dama  ? 
pero  Villagoinez  es.  ^ 
quien  con  Ramiro  ha -llegado»  1 

-  'i 

•  *  * 

•  ■  •  4  f  I 

: :  i  '  *  '  .  p 


t 


i 


ESCENA  XII. 

Dichos  ,  Ramiro  y  Rodrigo» 
Ramiro. 

A  cumplir  lo  que*  has  mandado 
humilde  liega  á  tus  pies  >. 
Rodrigo* 

<  Rey. 

,La  diligeneia 

te  agradezco. 

Rodrigo 

l)ad,seíior, 

la  mano  á  quien  el  favor 
de  gozar  vuestra  presencia  ' 
ha  podido  merecer. 

Puesto  que  os  habrá  informado 
‘Ramiro  de  que  enganado 
tal  exceso  pude  hacer  ^ 
os  doy  los  brazos  y  el  pecho* 
Rodrigo. 

Previniendo  yo  que  haria 
el  desengaño  algún  día 
el  efecto  que  hoy  ha  hecho, 
me  defendí  del  violento 
furor  que  intentó  mi  daño  , 
que  fué  I  advirtiendo  el  engaño 
servicio  ,  y  no  atrevimiento  ; 
la  obediencia  le  ha  probado , 
y  humildad,  con  que  rendido 
ó  vuestros  pies  he  venido  , 
en  viéndoos  desengañado* 

Rey. 

Satisfecho  estoy,  Rodrigo, \ 

^  y  asi  quiero  que  á  ocupar 


volváis  el  alto  lugar 
que  habéis  gozado  conmigo. 

V  Kodrigo. 

Por  tan  gran  merced,  señor  ^ 

lüs  pies  os  vuelvo  á  pedir  , 

si  bien  no  puedo  admitir 

en  lodo  vuestro  favor, 

Vuestra  gracia  es  la  ventura 

que  estimo  haber  alcanzado, 

mas  volver  escarmentado  ^ 

á  la  privanza  ,  es  locura. 

Q(je  aquel  á  quien  fulminó 

do  J  ove  la  airada  mano: 

con  las  armas  que  Vulcano  ^ 

en  sus  fraguas  fabricó, 

tales  temores  y  enojos  ’ 

concibe,  que  prevenido, 

%  ^  \ 

al  trueno  cierra  el  oido, 
y  al  relámpago  los  ojos.- 
Villamet,  Valmadrigal  ,  / 

Santa  Cristina  ,  v  ía  tierra 

•  .  í 

que  en  las  faldas  de  Ja  cierra 

bebe  liquido  cristal,  '' 

me  dan  vasallos,  riqueza, 

poder  y  antiguos  blasones 

con  que  lionrarme^  y  los  pendones 

ensalzar  de  vuestra  Alteza  , 

cuando  serviros  importe, 

sin  mendigar  mas  aumentos >  ' 

espueslo  á  los  escarmientos 

y  mudanzas  de  la  Corte  ; 

y  asi  con  vuestra  licencia  '  *  , 

me  vuelvo  á  Valmadrigal. 

liej  '  ; 

Aunque  sé  que  me  está  nial,  ^ 


Vílla^nmez  I  vuestra  ausencia 

^  *  ♦  ' '  *  ’’ 

la  pcrmilo,  porque  enlienrlo, 

que  aun  lerieis  de  mis  enojos 
el  sentimiento  á  los  ojos; 
y  asi  ,  yo  también  pretendo 
que  el  tiempo  vaya  entregando 
vuestras  quejas  al  olvido; 
roas  en  cambio  de  esto  ,  os  pido 
una  cosa  ,  y  dos  os  mando  : 
qne  del  reino  no  salgáis  ,, 
y  á  veros . vengáis  conmigo 
ronchas  veces  ,  son  ,  Rodrigo, 
las  qne  os  mando:  y  que  impidáis 
que  se  ausente  de  León  , 

Melendo  ,  os  pido;  ad virtiendo  , 
que  no  ha  de  saber  Melendo 
que  os  he  dado  esta  intención. 
Bodrigo, 

Yo  ,  como  leal  vasallo  , 

eri  cuanto  á  mí,  os  obedezco  , 

en  cuanto  al  Conde,  os  ofrezco 

intentarlo  ,  no  alcanzallo. 

\  ‘  ■  ' 

ESCENA  XIII. 

^  Dichos  menos  Rodrigo, 

Rey. 

\ 

¿  Qué  te  parece  ? 

Ramiro,  ,  y 

Qne  está 

de  lu  indignacioff  sentido,  ' 
y  por  eso  ha  resistido; 
mas  el  tiempo  aplacará 
sus  quejas.  ^ 

Rey. 

Porque  consigo 


f 


el  fin  asi  y  qne  ihfenlé 
pnes  si  la  Corle  le  vé 
al};!inas  veces  conmigo, 
cesa  la  murmuración 
de  rní  mudanza^  y  su  ausencia  ^ 
no  liize  mas  resistencia 
al  partirse  de  León. 

Ritmiro, 

Que  se  partiese  de  tí 
deseaba  yo  ,  por  darte  / 

«na  embajada  de  parte 
de  Elvira. 

^  ‘  Rey. 

'  Ramiro  ,  d/  , 

di  presto  »  que  no  hay  paciencia 
donde  hay  amor. 

K  amito. 

Hoy  te  aguarda 
para  hablarte-  ^ 

Rey. 

Un  siglo  tarda ' 
cada  instante  de  su  ausencia: 

V  partir  luego  determino 
disfrazado. 

Ramiro 

Bien  harás. 

Rey:  *' 

Va  mos,  pues,  tpie  lo  demás 
11)0  dirás  en  el  camino. 

Ciiitresrnu. 

^  1 

¿Tengo  yo  de  acompañar  - 
á  los  dos  ?”  ^  V 

^ , 

Cuaresma ,  sí. 


I 
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Cuaresma» 

Pues  advierto  desde  aquí 

'  que  no  voy  á  pelear.  Van$e% 

'  '  ; 

ESCENA  XIV. 

Decoración  de  campo.  ,  ,  '  , 

Ehira^  Leonor  y  Jimena,  •: ) 

Elvira.  ^ 

Por  una  parte  esperanzas  ,  ^ 

por  otra  ,  Leonor  ,  temores 
me  acobardan  y  me  animan 

f  » 

con  afectos  desconformes. 

Leonor. 

Cerca  está  el  plazo,  si  Alfonso,  ' 
como  debe  ,  corresponde 
á  la  obligación  ,  Elvira  ,  '  • 

que  en  quererle  hablar  le  pones» 

Elvira.  '  / 

I  ^ 

Escucha  ,  amiga  jimena. 

•ESCENA  XV. 

Dichas,  Don  Sancho  y  un  criado  desde' el  pan»»  , 

I  'A 

'  Sancho. 

Mis  zelos  y  mis  pasiones 
'  me  traen  siguiendo  sus  pasos  ; 

por  la  espesura  del  bosque  , 
por  ver  si  alguna  ocasión 
^  la  soledad  me  dispone, 

en  que  ver  mis  desengaños 
ó  conquistar  sos  favores.  ' 

‘  Elvira. 

í  Con  este  fin  le  he  traido 
/  conmigo. 


Jimena* 

Alfopso  perdone^ 
qtie  facer  sii  barragana 
á  una  infanzona  tan  nobre  | 
non  ,ye  lacle  ful  a  do  Rey. 

TAvira 

Si  intentare  al"nn  desorden  ^ 

en  tu  defensa  couíio. 

Jimena- 

0 

Yo  faré  lo  que  me  loque; 
mas  á  la  fé,  Doña  Elvira, 
rebnrtid  vos  sus  amores, 
qne  con  dueña  que  reprocha 
non  ba  faciiníento  el  hopie. 

Sancho. 

Confirmóse  mi  sospecha, 
que,  soj»un  estas  razones  ^ 
esperan  á  Alfonso  aquí  ;  -  ' 

y  vive  Dios  ,  si  nos  pone 
solos  á  dos  dos  la  suerte 
en  el  campo  de  este  bosque, 
que  ba  de  ser  iiueslra  estacada; 
Parte  volando,  v  al  Conde 
llama  ,  Porto n  ,  de  mi  parte  , 
y  díle  qué  á  Villa^omez 
traiga  consit^o  ,  si  acaso  =  ' 

ha  vuelto  ya  de  la  Corte.  ^  ^ 

•  í  *  Foj'liin.  T 

¿Diréle  lo  que  rezelas  ?  '' 

^Sancho 

Sí,  Fortuii  ,  dile  que  corre 
riesgo  su  bonor.  •  o' 

VorVn. 

Hoy  se  encuentran 
las  barras  y  los  icones, ; 
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ESCENA  XVI. 

\  t 

* 

I 

f 

'Elvira  ,  Leonor  ,  Jimcnn  ,  Don  Sancho',  el  Rey ,  Rd^. 
mira  y  Cuavt  sma  ,  vestidos  de  Labradores» 

Can  ellas  esfá  Jnnena- 

Cuaresma» 

A  mí  me  toca. 

'  ,  ^  Rey^  ' ' 

Disponte  , 

si  pretendiere  impedir 
de  los  dos  las  intenciones  , 
ó  á  detener! a. con  ínerzas 
^  Ó  á  engañarla  con  amores. 

Cuaresma^ 

j  Triste- yo!  no  se  cual  es 
'mas  fácil  de  esas  facciones  : 

¿un  monstruo  quieres  que  venza  ^ 

6  que  una  vieja  enamore? 

Elvira» 

Este  es  el  Rey. 

Rey. 

^  ¿  Bella  Elvira  ?  (i)j 

Elvira. 

I  Rey  y  Señor  ?  , 

Rey. 

Los  temores 

de'tu  ausencia  me  han  iraido 
con  alas  desde  la  Corte. 

'  '  Elvira^ 

En  la  tardanza  hay  peligro.  - 


.  ♦  #  .  i 


(i)  ./^pártase  cada  uno  con  la  que  le  toca» 


I 
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escoclia  las  oca5¡0nes 
de  mi  pena.  ' 

Ramiro» 

*  .  •  • 

Ya  el  silencio 

Leonor  ,  los'  candados  l  oiiipe: 

óyeme  sin  enojarte, 

si  el  poder  de  amor  conoces,  ^ 

Cuaresma» 

Jimena  ,  |  válgame  Dios  , 
qué  linda  estás!  ¿qué  le  pones  p 
^  que  al  rubio  de  Dafne  amante 
desafias  á  esplendores  ?' 

Jimena, 

Callad,  juglar,  en  mal  hora,  ^ 
que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre | 

'  de  vuesas  chocarrerías 

farede  que  emienda  lome. 

Cuaresma» 

Sin  duda,  que  te  ha  cansado 
lo'  culto  de  mis  lazones, 

'  .  que  entendimientos  vulgares 

.  es  forzoso  que  lo  ignoren, 
é  ignorándolo,  lo  culpen, 
y  gerigonza  lo  nombren  ; 
mas  yo  te  hablaré  en  tu. lengua; 

Ehtra.. 

Y  pues  Don  Sancho  me  escoge 
para  Reina  de  Navarra  , 
es  bien  que  ó  tu  mano  estorvc 
mi  ausencia  ,  ó  tu  desengaño 
dé  fin  á  mis  confusiones  : 
aqui  te  has  de  resolver 
á  que  te  pierda  ó  te  cobre, 
que  este  es  el  último  plazo. 


¡Ay  <]c  raí  * 

'  f  .Elvira  ^ 

¿Dudas?  responde* 

Key^  \ 

Qué  he  de  responderte,  Elvira^*/ 
si  las  cajiitulac.ioiies 

LfClias  con  ia  Castellana  ,  :  ^ 

quiere  nii  suerte  que  eslorven  \ 
darte  la  nriario,  y  mi  amor 
sentirá  menos  el  ^olpe) 
de  mi  muerte  que  tu  ausencia. 

'  t  Elvira 

Pues  la  Castellana  goce 
\nestra  Alteza  muchos  anos  , 
y  Navarra  me  corone.  (Quiere  irse). 

Eso  no ,  detente 

Elvira. 

'  '  .  .  Suelta. 

’  (Rey, 

Perdona  ,  que  pues  conoces 
que  tu  amor  me  tiene  ciego  , 
y  en  esta  ocasión  mé  pones*,'  i 
he  de  llevarte  á  León  ,  ^  i 

y  gozar  de  tus  favores  (i),  *  | 

y  vengan  luego  á  vengarte 
el  Rey  Don  Sancho  y  el  Conde. 

•  liamiró, 

%  ■. 

Perdona ,  Leonor. 

Cuaresma* 

Jimena  ,  perdona  (a).  ' 


(i)  Cada  uno  se  abraza  con  la  suya  para  llevarla* 
(a)  Sacan  las  espadas* 
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Sancho.  , 

Alfo  nsO|  este  bosque 
de  tu  san^^re  escrito,  al  míJndo 
-  publique  tus  sinrazones  (i). 

Rey, 

¿  Al  Rey  de  LporiUe  atreves  ? 

Sancho, 

Yo  vSoy  tu  íf^ual  ,  ¿  no  conoces  ' 

al  Rey  de  Navarra  ? 

ESCENA  XVII. 

■^1 

^Dichos  ^  el  Conde  i  Bermudo  y  y  Rodriga  sacando 

✓  las  espadas. 

•  / 

Conde, 

Alfonso  f 

''  '  ya  no  es  tu  vasallo  el  Conde; 

pues  la  palabra  Real 
tan  injustamente  rompes', 
con  tu  rriano  ó  con  tu  vida 
mi  honor  es  fnerza^que  cobre  (2)^ 

Rodrigo. 

Eso  no  ,  mientras  viviere 
Rodrigo  de  Villaf^omez.  - 

Conde. 

I 

¡  Ah  ,  Bqdrigo  ! 

Rodrigo 

*  ’  No  hay  ofensas  i 

no  hay  amistades  ni  amores, 
que  en  tocando  á  la  lealtad  , 
no  olviden  los  pechos  nobles. 


(1)  Acuchillansc. 

(2)  Pon  ese  Rodrigo  al  lado  del  Rey,^ 


I 
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,  '  Cuaresma»'  >  '  k 

Temblando  estoy  (i).  , 

Jimena. 

¡Endonadrae, 
dueña  ,  esta  espada  :  vos  ,  Conde  ^ 
é, vos, -Don  Sancho,  arredraos, 
porque  J  i  mena  no  sofre 
que  en  contra  de  su  Rey  cuide  ' 
orgallecer  ningún  home  ; 
guardad  vuesas  nobres  vidas j 
Rey  Altonso  ,  é  Vülagomez,  . 

que  mi  valor  sobejano 
fará  tremer  estos  montes  (2). 

Cuaresma» 
í  Ah  machorra  ! 

^  Elvira,  -> 

'  ^  Ten,  Jimena  (3). 

'  ‘  -  Jimena, 

Si  son  Don  Sancho  ,  é  el  Conde 
porho50S ,  perdonad 
Elvira. 

Tened  ,  por  Dios ,  que  en  los  nobles 
no  han  de  tener  roas  imperio  ‘ 
las  armas,  que’las  razones. 

¿Por  qué  pretendéis  ,  Alfonso  , 
con  esccso  tan  enorme 

/ 

perder  el- nombre  de  Rey? 

¿cobrar  de  bárbaro  eCnombre  ? 

¿Si  h  an  de  coronar  la  Infanta 

(i)  Quita  Jimena  la  espada  á  Cuaresma  ,  y  pone-^ 
se  delante' del  tiey ,  defendiéndole  de  Don  Sancho  jr 
el  Conde, 

(2.)  Acuchillanse. 

13)  Eonese  enmedio,  -j  ^ 

«y  t  •* 


de  Castilla  tus  Leones, 

¿por  qué  impides,  que  el  Navarro 
la  de  Galicia  corone!^ 

¿una  para  esposa  eliges, 
y  otra  para  dama  escoges  ? 

¿  Eres  cristiano  ?  ¿  eres  Rey  ? 

¿  eres  noble  ?  ¿ó  eres  hombre? 

¿  por  un  intento,  que  nunca 
has  de  alcanzar  ^  pues  conoces  , 
qu^  no  puede  en  ini  la  muerte 
mas  que  mis  obligaciones  , 
el  suelo  y  el  cielo  ofendes  ? 

Vgelve  en  li  ,  Rey  ,  coi  responda 
á  quien  eres,  y  á  tí  mismo 
te  vence  ,  pues  eres  noble  , 
ó  mueve  el  luciente  acero 
.contra  mí,  si  te  dispones 
á  impedir  que  de  roí  mano 
el  Rey  de  Navarra  goce, 
que  yo  se  la  doy;  yo  soy 
quien  te  ofende,  que  no  el  Conde 
mi  padre  ,  ni.  el  Rey.  Don  Sancho: 
dadme  la  mano. 

Cuaresma» 

I 

^  Arrojóse. 

fíejr.  , 

Tente,  Elvira  ,  que  mis  zelos  , 
aunque  perdiese  del  orbe 
la  monarquía,  np.sufrc;n, 
que  á  mis  ojos  te  desposes 
con  otro  ;  y  porque  no  pueda 
quejarse  ;tu  padre  el.Cqnde 
de  mi  palabra  rompida  , 
dame  la  mano  ,  y  perdone 
la  Infanta  Dona  Mayor  , 
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y  el  Rey  de  .Navarra  logre  , 

con  ella  sus  pensamientos.  i 
Suncho  ^ 

Don  Sancho  ,  Alí'onso  ,  responde  ^ 
que  es  admitirlo  forzoso. 


i.f  Conde  • 

*  r  ,  '  -I- 

Falta  q,ue  á  mí  me  perdones. 

Llegad,  Melendo  ,  á  mis  brazos  f 
que  disculpados  errores  < 

son  los  que  causa  el  honor.  / 
EJoira, 

Permitid  que  á  Villa  goniez 
le  dé  la  mano  mi  hermana. 
Ramiro, 


Tu  promesa  no  lo  eslorve  , 
señor,  que  no  quiero  esposa^ 
que  agenas  prendas  adore. 

Rey. 

Dale  la  mano,  Rodrigo; 
y  porque  del  todo  os  honre , 
y  quede  memoria,  y  fama 
de  Jimena,  y  de  que  ponen 
‘á  los  pechos  que  los  crian, 
tal  valor  los  Villagomez  , 
ella,  y  cuantas  merecieren 
dar  á  los  Infantes  nobles 
I  de  vuestro  linage  el  pecho  , 
de  hoy  en  adelante  goce 
privilegio  de  nobleza  , 
para  que  el  mundo  ios  nombre 
los  pechos  privilegiados. 

]imena. 

Nunca  de  vuesos  loor^S' 

'  la  fama  fallecerá. 


I 


A 


I 


V 


I 
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^  jRodrígo^ 

Aun  hoy  cuenta  en  sus ’  blasones , 
senado,  este  privilegio 
la  casa  de*  Viilagomez  : 
y  esta  verdadera  historia 
dé  fin  aqni  ,  y  sus  errores 
suplica  humilde  el  autor-, 
c[ue  ei  auditorio  peidoae. 

f  /  r 


s 


1 
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Nunca  nwcho  costó  poco»  ' ^ 

0 

Esta  comedia  tiene  el  mérito  r|iie  otras  de  Rniz 
de  Alarcon  :  caracteres  nobles^  bien  pintados  y 
desenvueltos,  la  intriga  interesante  y  conducida  con 
acierto  hasta  el  desenlace,  buenos  diálogos  ^  iengua- 
ge  puro  y  correcto,  y  versificación  fácil  y  nume¬ 
rosa'. 

El  personaje  de  .Rodrigo  Villagomez  es  un  mo¬ 
delo  de  dignidad  y  pundonor  :  pierde  la  gracia  del 
Rey,  renuncia  á  la  mano  de  Leonor,  á  quien  ‘  adísira,  ■ 
y  se  destierra  de  la  Corte  primero  que  ser  el  confi¬ 
dente  de  sus  amores  con  Elvira,  y  contribuir  al  des¬ 
honor  de  amigo  el  Conde  Melendo  El  diálogo  (^ue 
tiene  con  el  monarca  en  la  escena  tercera  del  primer 
acto  está  lleno  de  energía  y  de  verdad  ;  ni  los  rue¬ 
gos  ^  ni  las  amenazas  pueden  mudar  su  resolución. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo, 

solo  á  lo  que  debo  miro, 

ni  á  otros  afectos  aspiro  ,  ^ 

*  •  .  y  , 

.  ni  de  otras  causas  me  muevo. 

Lo  que  yo  splo  no  hago  , 

decís  que  muchos  harán, 

mas  esos  mismos  darán 

'  lustre  á  la  deuda  que  pago  ; 

‘pues  cuando  os  pierda  ,  seiTiyr  ,  ^ 

*dirán,  que,  entre  tantos,  fui 

solo  yo  quien  rae  atreví  ^  ' 

á  perderos  por  mi  honor 
»  ^ 

Todos  los  demas  ca^racléres  son  buenos  respecti¬ 
vamente  y  agradables  ;  pero  el  mas  original  es  el  de 
Jioieua  ,  nodriza  que  fue  de  Rodrigo:  su  robustez  y 


4</|  ■  .  ■ 

r  t 

fuerzas,  mas  qne  varoniles,  la  honradez  de  sus  sen¬ 
timientos,  la  rectitud  de  su  juicio,  y  hasta  el  len- 
^  "*1  ^  • 

^•la^e  aiili;^uo  1:^10.  usa,  la  comunican  una  es[>et 
de  su ^eriorlJaJ  ^  Sobre  los  demás  ^personages  |  que  iii 
lurule  resp'  to  al  mismo  tiempo  que  admiración. 

Tiene  tambu'ii  esta  Cíimedia  situaciones  niiiy  in- 
teresanies  y  bien  prepa radas.  •  Tal  es  la  de  la  esceriá 
úiiima  de!  nrimer  acto.cuando  ei  Conda  Melcúdo  sor- 
prende'  al  Rey  en  el  a[)osenlo  de  Elvira,  y  al  cono¬ 
cerle  dcja’caer  la  espada,  diciendo: 


•  *  .  • 

'  El  Rey  sois  , 

;  aunque  no  lo  parecéis  &c. 


v 


y 


La  escena  ultima  del  segundo,  acto  cuan  .'ó  Rodrigo 
se  ve  es  puesto  á  morir  á  manos  del  Rey,  á- quien 
coge  en  brazos  Jirneha^V  se  le  lleva.  '  >  . 

^  .  ;  Ah  malas  íadas  í  Rodrigo, 

.  '  yo  me  tendré  con  A*!  fon  so, 

vos  tened  vos  con  Ramiro. 

í  '  -  - 

Y  finalmente  ,  tunando  Ji mena  deíiend,e  al  Rey  y 
á  Rodrigo  tlel  Conde  y  Don  .Sjiicbo 


■i'. 


i 

e 

t 


Érídonadme  , 

(  dice  á  Cuaresma  ) 

^  í » i  r  ’  * '  *  *  • 

dueña  ,  e^la  e^iada  ;  vos,  Condé, 
é  vos  ,  Don  Sandio  ,  arredraos^ 

‘  I  '  ■  '  ■*  U  *  t|  'Oj  =  t  I 

]>  uviue  Jijn»^na  110  so!  e* 

^  ;  pul  ii  *  I:  s.V.<  > 

que  í*n  contra  ue  su  ii'-y  cuide 


'í  ! 


<)!• -¿a  I  h’íer  ningún  liuVne: 


•  guardad  vuesas  nt>bres  vidas* 

'  ,  *  '  *  •  '  o  *'  i  /<■ 

l\ev  AHonso,  e  Vihagomez, 

,  ‘‘.'íO  ó  » 


que  mi  valor  sobrj^no 
í  <  ’  '  -  *  i  * 

iuiá  trcíiier  estos  inoiités#  " 
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QUIEN  ENCANA  MAS 


Á  QUIÉN. 


Ca:  ,.;j  .  ;  ■  .  ^ 
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PERSONAS. 

Dnn  Diego  ,  gala  a. 
Jfernando  ,  su  criado. 

Don  Henrique  ,  galan.^ 

ILl  duque  de  Milán 
Don  Sancho  ,  viejo. 

Don  Juan  ,  galan. 
l/n  tora$lero. 

^  í  ^ 

y^riiilanf  Gracioso, 

Jiicnrdo ,  Escudero. 

Doña  *Klena ,  *dartia» 

Doña  Lucrecia  ^  dan} a. 
Inés  I  criada. 

La  escena  es  en  Milán. 


N 


\ 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  dona  Elena. 

Don  Diego  y  Do/ia  Elena, 
Diego. 

Yo  vine  ,  El  en  a  f|ijerida,  /  " 
á  Milán  á  fírt  teiider ;  1 

lio  á  competir  ,  no  5  perder 
por  temerario  la  vida. 

El  Dliq  oe  sé  que  consquista 
con  poder,  y  amor  tus  prendas; 
no  sé  como  te  defiendas, 
ni  como  yo  le  resista; 
que  en  la  gran  desigualdad 
de  su  estado  ,y  mi  ventura  , 
la  confianza  es  locura  , 
y  el  vafor  temeridad.  ' 

•  Elena. 

A  quien  de  veras  desea, 
y  á  quien  estima  el  favor, 
no  deja  vista  el  amor 
con  que  los  peligros  vea  ; 
y  si  acusan  la  osadía 
pensamientos  castigados  , 
atrevimientos  logrados 
condenan  la  cobardía. 

Giges  humilde  villano, 

]»retendió  ,  y  gozó  atrevido 
la  corona  del  Rey  Lido  ^ 


y  df  la  Reyna  la  manoí  * 

Vi  ríalo  fue  un  pastor, 

Toiomeo  fue  un  soldado? 
y  uno  ,  y  otro  por  osado 
se  coronó  emperador. 

Venció  animoso  Teseo 
la  voraz  biforme  fiera  , 
para  que  Arlad  na  fuera 
de  su  victoria  trofeo. 

El  Tracio  ,  músico  amante  i* 
con  el  canto  lisonjero  , 
caudados  rompió  de  acero,' 
puertas  abrió  de  diamante? 
y  su  Eurídice  perdida, 
contra  el  estatuto  eterno^ 
desacreditó  el  infierno  , 
vió  la  luz,  volvió  á  la  vida; 
¿Tú,  pues,  porqué  desconfias 
y  con  frívolas  escusas 
temeridades  acusas 
en  lícitas  osadías  ? 

f 

Diego» 

Porque  en  esos  ,  el  inlenlíl 
lio  dejó  de  ser  locura, 
aunque  tuviesen  ventora 
en  lo{;rar  su  atrevimiento 
y  yo  ,  para  merecerte  , 
intentar  tal  desvarío  , 
si  en  mis  fuerzas  no  me  fio  i 
lio  he  de  fiarme  en  mi  suerte 

t 

FJena* 

En  las  empresas  de  amor  , 
toda  la  felicidad 
consiste  en  la  voluntad, 
y  es  U  fortuna  el  favor  y 


y  no  sÍPnáo  yo  mudalilp, 
tn  desconfianza  es  loca  , 

I 

nnientras  $;üzas  de  mi  boca 
el  cé fi  ro .  t  a  v  o i’ a  b I e. 


ÜiegOi 

Mal  lo  enlienües,  ,pnes  si  aliento 
tu  céfiro  eij  lui  tavor, 
su  traiiqu¡li<]ad  mayor 
causa  mi  mayor  tormento; 
que  es  eJ  Duque  poderoso  ; 
yo  pobre,,  auiKfue  soy  honrado; 
y  cuanto  yo  mas  amado  , 
ha  de  estar  él  mas  celoso  ; 
y  tu  mas  cierta  esperanza  , 
es  jmi  p**lií:;ro  mayor/ 
pues  lia  de  ser  tu  favor 
la  espuela  de  sú  venganza. 

Y  así  ,  pues  ,  de  cuabjuier  modo 
La  de.  ser  fuerza  perderte  ; 
yo  quiero  evitar ‘la  muerte 
para  no  perderlo  lodo. 

Elena 

Mo  soy  tan  necia,  ni  es  justO| 
que  quiera  tener  secura 
con  su  rigor  mi  ventura  , 
y  con  su  pena  mi  gusto  : 
y  asi,,  quiero  que  te  impida 
esos  temores  rni  amor  , 
aventurando  mi  honor, 
para  asegurar  tu  vida 

Z>i6*gO. 

I  Cómo  ?  .  ^  * 


Elena» 

.  !  Ij?  vene  ion  se  me  ofrece  f 

cuanto  atrevida  ,  segura  p 
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pero  ya  la  noche  osciirat 
luces  del  sol  desvanece  f 
y  á  mi  padre  estoy  lenaiende  : 
vuelveine  á  ver  á  deshora  ; 
que  no  tengo  espacio  ahora 
de  decirte  lo  que  emprendo. 

/  Die^o. 

Cuando  la  noche  ligera 
en  su  carro  tachonado 
de  estrellas  haya  pasado 
.la  mitad  de  su  carrera  ,  ‘ 

en  tus  balcones  veré 
anticipada  la  aurora. 

^  Elena, 

Yo  el  sol  que  mi  pecho  ador^ 
en  ellos  aguardare. 

ESCENA  II.  . 

Decoración  DE  Calis* 

J)on  Enrique  y  Tristan  de  noche  con  linterna 

encendida* 

K 

Tristan, 

¿Hoy  la  viste  y  ya  la  adoras  f 
Enrique. 

Si  I  Tristan  |  que  es  Dios  amor^ 

y  su  poder  el  favor 

jio  ha  menester  de  las  horas* 

Con  razón  la  solicito  ^ 
que  es  ,  según  me  han  informado  f 
-noble  y  y  rica. 

Tristan, 

Buen  bocado  j 
pero  costará  buen  grito. 


¡Plegue  á  Dios  no  des  venganza 
á  la  oíenditia  Lucrecia  , 

¿  quien  tu  rigor  desprecia  , 
y  enloquece  tu  inudanza  ; 
y  cuando  vuelvas  amante 
como  primero  á  querella  p 
no  te  suceda  con  ella 
lo  que  al  otro  caminante! 

Enrique^ 

¿  Y  que  lúe  el  caso  ? 

Trisian 

/  T.  1 

Pasaba 

por  la  quinta  de  un  su  amigos 
cuando  el  cielo  ,  ya  mendigo 
de  luces,  amenazaba  , 
con  negros  preñados  senos  , 
de  las  nubes  Icmpestades  , 
negadas  de  oscuridades  , 
y  acreditadas  de  truenos.  * 
Rogóle,  que  se  quedara; 
mas  resistió  el  caminante^ 
y  pasó,  al  fin,  adelante; 
y  eo  partiéndole,  dispara 
ttl  Austro  su  artillería, 
y  sacudiendo  las  alas, 
lluvias  de  liquidas  balas 
airado  á  la  tierra  envía. 

El  caminante  afligido  , 
á  la  quinta  bolvió  huyendo; 
cerrada  la  halló  ,  y  diciendo  : 
abridme',  que  arrepentido 
Vuelvo  yá  ;  le  respondió 
el  otro  :  en  vano  os  volvisteis ^ 
porq  ue  si  os  arrépeiilistfis , 
también  tne  arrepiento  yo. 
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Yo  temo  el  mismo  desden 
eji  Lucrecia  ,  que  oíeiidida  ^ 
la  has  de  hallar  arrepentida  | 
cuando  tú  lo  estés  tambieu. 

Efírique. 

Si  consiste  su  venganza 
en  llegar  á  arrepen  í  ifiie  , 
mi  muerto  amor  es  tan  firme, 
que  no  es  sujeto  á  mudanza  : 
mas  ya  han  habicrto  un  balcón 
de  Elena. 

2iislnn. 

¿  Quieres  hablar  ? 

Enrique, 

Primero  me  he  de  mí'ormar 
del  estilo,  y  condición  , 
y  las  costumbres  de  Elena  ; 
que  el  doctor,  si  cuerdo  es  ,  ' 
antes  le  informa  ,  y  despüe» 
las  iiiediciiias  ordena. 

Tristan. 

Fui  á  llamar  cierto  día, 

para  un  eníenno  un  doctor  j 

y  él  sin  saber  el  dolor  , 

ó  enfermedad  que  tenia  , 

me  dijo:  mientras  se  ensilla  ^ 

mi  muía  ,  mancebo  »  id  ,  ^ 

y  que  le  sanj^ren  decid  , 

que  yo  voy  luego. 

'  Enrique. 

La  silla 

de  su  muía  merecía, 
tan  sabio  iisico. 


/ 


ESCENA  III. 


Dichos  I  Elena  é  Inés  d  ¡a  ventana, 

>  í 

Elena, 

Inés  I 

ísto  es  amor ,  esta  es 
su  ▼iolencia  y  tiranía. 

•  Inés, 

No  culpo  su  atrevimiento 
en  quien  como  lú  le  adora  ; 
mas  dificulto  ,  señora  , 
que  consigas  el  intento. 

Elena. 

Bien  sé,  que  es  dificultoso, 
mas  cuando  entiendan  mi  engauo 
vendrá  á  ser  el  mayor  daño, 
publicarse  que  es  ini  esposo, 
y  esta  es  mi  mayor  ventura.  '  ' 

ínés. 

Del  Duque  temo  el  rigor. 

Elena. 

Pues  sabe  tanto  de  amor, 
disculpará  lui  locurá* 

Tristart, 

Gente  viene 

Enrique.  * 

Cubre  bien 

esa  linterna.  ‘ 

Tristan. 

Por  Dios, 

que  <5  yo  me  engaño  ,  ó  son  dos. 
Enrique. 

J  Pues  no  somos  dos  también? 


/ 


Tristan, 

Pocos  somos.  * 

Enrique. 

Pues  ^  Tristan  , 
el  temor  puedes  vencer  , 
que  yo  he  de  reconocer 
CHahjijiera^'que  de  ^atan 
de  Elena  ind  icios  me  dé  y 
que  á  este  fin  apercibido 
de  esa  linterna  he  venido. 

TrÍÁtan, 

Si  estás  resuelto  ,  yo  haré 
lo  que  suelo. 

ESCENA  IV. 

Dichos^  don  Diego  y  Hernando  de  noche^ 

Diego. 

•  Centinela 

en  esta  esquina  has  de  ser, 
que  el  Duque  tiene  poder  , 
y  rondando  se  desvela. 

£u  viendo  gente  ,  al  iustauto 
me  avisa. 

Hernando. 

Advertido  quedo, 
que  sino  el  cuidado  ,  el  miedo 
me  hiciera  ser  vigilante  Retiras^ 
Tristón. 

De  los  dos  se  queda  el  uno, 
y  el  otro  ,  según  parece  , 
es  sin  duda  quien  merece 
ser  Júpiter  de  de  esta  Juno*' 

Enrique.. 

Senas  hace  á  la  ventana* 

•  « 
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Elena* 

¿  Es  don  Diego? 

Diego» 

Soy,  señora , 
el  que  tu  belleza  adora  , 
como  á  deidad  soberana. 

)  Elena. 

Logremos,  pues,  los  instantes 2 
oye  ,  mi  bien  ,  la  invención 
con  que  aspiro  en  mi  afición 
á  ser  ejemplo  de  amantes. 

Diego»  - 

/  ^ 

V  Ya  le  escucho. 

Tristón» 

¿  Pues  qué  esperas  ^ 
con  esto  que  viendo  estás  ?  * 
Enrique.  ^ 

Con  esto  me  alientan  mas 
esperanzas  lisonjeras.  -  -- 

•  -  Tristón. 

¿Porqué? 

Enrique» 

Porque  he  visto  ahora  ^ 
que  es  humana  esta  miiger  , 
y  yo  quiero  pretender  ,  *  ' 

mas  que  á  Penelope  ,  á  Flora. 
Tristón, 

Concluyóme  tu  argumento^ 
don  Enricjue  ,  que  no  en  vano  , 
dijo  el  refrán  castellano  : 
quien  hace  un  cesto  ,  hará  ciento. 
Enrique. 

Con  todo,  me  viene  á  dar 
esta  esperiencia  cuidado  ; 

V,  porque  el,  zelar  ha  empezado 


140 


donde  empezó  el  esperar; 

y  así,  para  prevenir 

los  casos  ,  quiero  ,  Tristan  p 

conocer  este  galan  , 

con  quien  he  de  competir. 

Tristan» 

¿  Cómo  ? 

JÉnríqué. 

F¡  ngirme  quisiera 

justicia. 

Trístari. 

^  Delito  es  grave  : 
mas  culpa  que  no  se  sabe, 
es  como  sino  lo  fuera. 

Enrique» 

Con  esta  traza  imagino 
que  aseguro  tu  temor. 

Diego, 

Los  quilates  de  tu  amor 
muestra  tu  ingenio  divino  f 
y  me  dispongo  al  efecto. 

Elena, 

Pues  recibe  este  papel ,  ^  (  *  í 

/para  que  suplas  con  él 
de  la  materia  el  defecto, 
si  algún  punto  se  te  olvida# 

Inés, 

> 

Gente  viene. 

Elena. 

A  Dios. 

Diego, 

Elena , 

manana  acaba  mi  pena. 


(i)  Deja  caer  un  papel  y  don  Die^o  no  le  halla 
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Elena* 

Mauana  empieza  mi  vida.  • 
ESCENA  V. 

Dichos  ,  menos  Elena  é  Inés* 

% 

Hernando. 

]  Pese  á  tal  ,  señor!  ¿  no  ves ,  , 
que  viene  gente  ^  qué  esperas?, 

,  Diego.  ‘  . 

Avisármelo  pudieras  (  i  ) 
á  mejor  tiempo. 

Enrique» 

¿  Quien  es  ?  ; 
Diego.  t  . 

i  Quien  me*  lo  pregunta  asf?, 

Enrique»^  , 

La  justicia. 

*  Diego* 

Un  caballera 

soy  español. 

Enrique. 

Saber  quiero  ^ 
que  aguarda  parado  aquí. 

Hernando. 

Aquí  nos  coge. 

Diego»  • 

Sacando 

un  lenzuelo,  salió  en  él 
acaso  envuelto  un  papel  ,  ^ 
y  k  estábamos  buscando  ; 
que  puede  ser  que  me  importe. 


(j)  Don  Diego  recata  el  rosirg. 

\ 
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Trístan» 

Buena  la  trazó. 

Diego* 

Y  querría  , 

que  pues  es  la  cortesía 
tan  natural  de  la  Corte  ^ 
y  á  sazón  habéis  llegado 
con  esa  luz  ,  permitáis  , 
para  que  os  satisfagáis  p 
y  yo  salga  de  cuidado  ^ 
que  le  busquemos. 

Enrique* 

De  Elena  ap* 
debe  de  el  papel  ; 

lleve  uno  raio  por  él.  (  *  ) 
Mas -me  obliga  vuestra  pena* 
que  el  buscar  satisfacción  ; 
que  en  vuestro  modo  se  vé^ 
que  escede  á  la  mayor  fee 
cola  vuestra  información. 

Diego. 

Merced  me  hacéis. 

'  Enrique. 

Yo  sospecho, 
que  le  be  hallado  ;  veislo  aquí, 

,  Diego.  - 

Dios  os  guarde,  que  de  mí 
podéis  estar  satisfecho, 
que  de  vuestra  cortesía 
no  olvide  la  obligación. 


(i)  Saca  un  papel  de  la  faltriquera  ¡y  arrójale 

en  ct  teatro  ,  y  luego  lo  levanta  él  mismo ,  y  se  lo  dé 
d  don  Diego.  ^ 
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IRnr  {que* 

Vuestra  hidalga  condición 
La  dado  egemplo  á  la  mia.  / 

ESCENA  VI.  ' 

Enrique  y  Tristan* 

Tristan. 

Felizmente  ha  sucedido, 
si  te  hubieras  informada 
del  nombre  ,  casa  ,  y  estado.  y 

Hnrique. 

El  temor  no  es  advertido  ,  ^  ^  * 

y  el  delito  es  temeroso  : 
aun  do  su  rostro  no  puedo 
dar  señas.  *  * 

^  l'risXan, 

Ni  yo  ,  que  el  miedo 
xne  cegó  ,  y  él  receloso 
lo  encubrió;  pero  ,  señor ^ 

¿qué  buscas?  (i) 

Enrique, 

Este  papel  ;  * 

que  uno  mió  di  por  él 
á  este  amante. 

Tristan. 

]  Lo  que  amor 
sabe  de  engaños  ! 

Enrique. 

Yo  leo  5 

ten ,  y  alumbra. 

9 

Tristan, 

¿  Pues  aquí  9 


(i)  Aha  Enrique  el  popel  de  Elenas 
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tanta  priesa  tienes  ? 

Enrique» 

Sí,  , 

que  es  sufrido  el  deseo  ; 
mi  sospecha  confirmó, 
que  dice  la  firma  ;  Elena. 

Tristañ. 

Por  su  mano  se  condena  , 
quien  firma  lo  que  escribió. 

> 

i 

Lee  Enrique, 

Yo  tengo  en  Lima  un  hermano  llamado  don  Juan 
de  Herrera  ,  que  salió  de  aquí  con  don  Eslecan  de 
Herrera  ,  hermano  de  mi  padre  ,  veinte  años  ha^ 
siendo  él  de  siete.  Nadie  en  Milán  le  conoce  ;  y  esto, 
y  el  estar  rni  viejo  padre  casi  ciego  ^  me  asegura ,  pa¬ 
ra  que  finjas  ser  este  hermano  mío, y  que  te  vienes  por 
haber  jnuerto  nuesto  tio  ;  y  asi,  viviendo  conmigo  ,  pef 
derás  los  rezelos  que  te  atormentan,  Elena, 

Tristan, 

¡  Hay  enredo  mas  eslraño  ! 

Enrique. 

¿  No  fuerá  bueno  ,  Tristan  , 
á  Elena  y  á  su  galán, 
darles  con  su  mismo  engano’? 

Tristan, 

Heroica  hazaña  seria  , 
si  la  alcanzases  ,  señor  ; 
que  dar  con  la  misma  flor 
es  ílor  de  la  fullería. 

Y  digo  ,  si  esta  invención 
consiguieses  ,  que  no  fueras 
Don  En  rique  de  Contreras  y 
sino,  otro  Griego  Sinon. 


r_ 

Enrique, 

Si  de  la  edad  la  mudanza  , 
y  el  transcurso  de  los  años  ^ 
para  tan  nuevos  engaños  , 
á  Elena  dan  confianza 
segura  ,  de  que  su  hermano 
310  puede  ser  conocido  ; 
siendo  yo  recien  venido  , 

V  teniendo  de  la  mano  ^ 
de  la  misma  Elena  escrito 
este  papel :  ¿  qué  he  de  hacer  f 
Si  se  viniere  á  saber  , 
disculpa  es  de  mi  delito. 

¿  Quién  puede  mejor  que  yo 
fingir  que  es  Don  Juan  ? 
Tristarf. 

Bien  dices  ? 

los  osados  son  felices  , 
que  los  temerosos  no. 

Enrique, 

¡  Qué  bien  sabes  obligar 
animando  y  concediendo ! 

‘  Tristan, 

Yo  soy  criado  y  pretendo 
servir ,  y  no  aconsejar.  ^  • 

’  Enrique. 

Animo ,  pues  ^  que  á  lo  menos 
cuando  no  alcanze  mi  amor 
así  de  Elena  el  favor  , 

.  impediré  los  agenos,. 

Tristan, 

Con  eso  vendrás  á  ser  \ 
el  perro  del  hortelano  , 
y  con  el  nombre  de  hermano 
la  podrás  hablar  y  ver; 


y  gozar  de  los  regalos 
y  su  hacienda  ,  aunque  después  , 
como  villano  entremes, 
acabe  la  historia  en  palos. 
Enrique. 

Mi  seguridad  ,  Tristan  , 
consiste  en  este  papel. 

Tristan, 

¿Cuál  íue  el  que  diste  por  él 
al  engañado  galán  ? 

Enrique. 

Verélo. 


Tristan. 


Qíie  puede  ser  , 
que  en  este  fingido  intento 
te  dañe,  siendo  instrumento 
de  venirte  á  conocer. 

Enrique. 

El  romance  en  que  la  historia 
de  Doña  Lucrecia  y  mia 
á  Don  Al  onso  escrihia  , 
era,  si.  tengo  meinoria. 

Tristan. 


Pese  á  mí !  .  * 

Enrique. 

¿  Pues  qué  rezclas  ? 
Tristan. 

Ver  que  te  nombras  en  él. 

Enrique. 

Poco  freno  es  un  papel  , 
á  quien  pone  amor  espuelas. 

Yo  he  de  emprender  ,  vive  Dios  , 
esta  hazaña. 

Tristan. 

/  Yo  ayudarte. 


I 
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s. 

Enrique. 

Todo  con  ingenio  y  arte 

se  alcanza.  Mueran  los  dos 

á  manos  de  su  ^invención. 

'  Tristan. 

Llegado  á  determinar, 

lo  que  importa  es  madrugar, 

y  hurtarles  la  bendición.  Transe. 

\ 

ESCENA  VIL 

Sala  en  casa  de  Lucrecia.  ' 

JJon  Diego  ,  Lucrecia  j  Hernando  con  una  luz. 

Diego.  ' 

Lucrecia  ,  la  obligación  * 

del  que  á  pagar  se  condena  •  '  : 
la  mas  constante  ahcion  ,  i 

no  es  para  el  cuerpo  cadena  , 
sí  es  para  el  alma  prisión  :  ^ 

agradecer  tu  favor  * 
es  razón  ,  mas  es  rigor 
que  pongas  con  duro  imperio  ■ 
prisiones  de  cautiverio»  ^ 

en  los  contentos  de  amor.  ’ 

Lucrecia. 

I  Ay  Don  Diego'!  mi  cuidado 
no  rezela  injustamente, 
que  un  constante  enamorado, 
solo  de  su  prenda  ausente 
suele  hallarse  violentado  ¡ 
vuestra  escusa  dá  ocasión 
á  mas  zelosa  pasión  ; 
porque  presumir  es  justo 
que  falta  en  mi  casa  el  gusto  i 
á  quien  la  llama  prisión. 


Diego, 

¿  No  es  prisión  la  que  gozar 
de  la  libertad  me  impide? 

¿Y  no  es  rigor  obligar 
á  un  pretendiente  á  que  olvide 
sus  aumentos  por  amar? 

Vi  niendo  yo  á  pretender 
oficios  que  me  han  de  hazer 
honrado  y  rico  ,  es  error 
atender  solo  al  amor  , 
podiendo  á  todo  atender. 

Lucrecia, 

En  vano  queréis  valeros 
de  escusas  ,  que  nadie  ignora  y 
que  por  cortesanos  fueros 
se  visitan  á  deshora 
damas  y  y  no  consejeros. 

Diego, 

¿Pues  solo  con  los  oidores 
se  pretende  ?  ¿  No  hay  señores 
que  conviene  grangear  ? 
Terceros  no  he  de  obligar  ? 

I  No  he  de  conquistar  favores 
Y  hasta  ahora  tú  ,  en  efecto  , 
solo  esperanzas  me  das  y 
y  no  es  intento  discreto 
querer  por  ellas  no  mas 
que  viva  yo  tan  sujeto. 

Lucrecia, 

Si  á  la  posesión  te  opones 
con  fingidas  dilaciones  , 
diciendo  que  el  casamiento 
puede  ser  impedimento 
de  alcanzar  tus  pretensiones; 

¿  porqué  te  quejas  aquí 


Í4Í) 

de  que  solas  esperanzas 
has  alcanzado  de  mí ,  i 
si  en  lo  demas  que  no  alcanzas 
te  debes  quejar  de  tí  ? 

^  Diego. 

No  me  quejo,  mas  te. advierto 
que  aunque  tuvieras  por  cierto 
que  á  otros  gustos  atendía  , 
mientras  tú  no  fueras  mia, 
no  hicieras  gran  desacierto: 
cuanto  mas  ,  cuando  el  cuidado 
de  tu  pecho  rezcloso,  .  •  . 

debe  estar  asegurado 
con  la  palabra  de  esposo 
que  mi  firmeza  te  ha  dado  ; 
y  al  fin  ,  mientras  mi  afición 
no  llega  á  la  posesión  ■ 
que  en  ti  pretende  y  adora  , 
no  es  el  venir  á  deshora' 

j 

esceso'  que’  dé  ocasión- 
á  un  incendio  tan  violento# 

A  tu  cuarto  te  retira  ,  ‘ 

moderando  el  sentimiento 
con  que  me  culpas,  y  mira, 
que  apuras  mi  sentimiento 
con  celos  tan  mal  fundados, 
que  parecen  afectados 
y  pensaré,  por  los  ciólos  ,  oi:  > 
que  finges-,  como  los  celos  » 

Jos  amorosos  cuidados. 

Lucrecia. 

Solo  falta  que  me  arguyas, 
con  causas  mal.  presumidas  ,  ‘ 
de  engañosa,  y  que  atribuyas 
á  mi  fe  culpas  mentidas  , 


para  desmentir  las  tuyas  • 
mas  pues  mi  vista  te  enfada, 
del  mal  voy  desengañada  , 
que  en  ser  tu  esposa  pretendo  , 
que  si  deseada  ofendo  , 

¿qué  he  de  esperar  alcanzada? 

ESCENA  VIII. 

Don  Diego  j  Hernando* 
Hernando. 

Señor  ,  no  la  dejes  ir  , 
pues  te  dá  ocasión  tan  buena 
para  acabar  de  reñir  , 
y  con  tu  adorada  Elena 
has  de  ir  mañana  á  vivii\ 

Diego. 

Déjala  con  su  pasión, 
que  la  tengo  obligación, 
y  no  puedo  serle  ingrato; 
pues  con  tan  hidalgo  trato 
sustenta  mi  pretensión, 
remediando  con  largueza  , 
como  sabes,  mi  pobreza. 
Hernando. 

¿Luego  mudas  parecer, 
y  determinas  perder 
la  ventura ,  y  la  belleza  , 
que  te  ofrece  la  ocasión 
de  Elena,  con  la  invención 
que  esta  noche  habéis  trazado  f 

Diego. 

¿  Como  puedo  enamorado 
perderían  alta  pasión? 

Hernando^ 

¿  Pues  que  has  de  hacer  ? 


Dic^Cii 


íiL 

Ocultar 
de  Lucrecia  tni  mudanza  , 
mientras  pueda  sustentar  ^ 
desmentir,  y  dilatar 
mi  invención  ,  y  su  esperanza  , 
hasta  que  habiendo  logrado 
con  Elena  mi  cuidado, 
ni  tema  su  sentimiento,  ^ 
ni  pueda  impedir  mi  intento 
la  palabra  que  la  he  dado. 

,  Hernando, 

Dices  bien,  que  es  de  temer, 
si  airada  se  desenfrena  , 
la^  furia  de  una  muger. 

Diego, 

Llega  la  luz  ,  que  de  Elena 
el  papel  quiero  leer. 

Hernando, 

¿Señor ,  no  es  de  la  invención 
memoria  ? 

Diego» 

Si. 

Hernando^ 

I 

Las  dos  son  , 
y  pues  la  lección  sabemos  , 
mañana  la  pasarémos.  (i) 

Diego 

¿  Quieres  Id  ,  que  un  corazón  , 
loco  de  amor  ,  que  ha  alcanzado' 
letras  de  su  dulce  dueño, 
sin  haberlas  trasladado 


(i)  Llega  la  luz  Hernando ,  y  habré  el  papel  de 
JEnrique  don  Diego» 


al  alma  ,  le  rinde  el  sueno 
tranquilamente  el  cuidado  ? 
La  letra  no  es  de  muger^ 
y  son  Versos. 

Hernando. 

'  Con  leer 

Saldrá  tu  imaginación 
presto  de  esta  poulusion: 
no  te  quieras  parecer 
al  ncicio  ,  que  cuando  dá 
e]  reloj  pregunta  la  hora  j 
lee,  pues  que  él  lo  dirá, 
y  no  discurras  ahora*, 
que  dando  el  reloj  está. 

lee  Diego. 

Ocupación  cortesana, 

5) don  Alonso,  no  me  deja 
3) escribiros  tantas  veces, 

» cuantas  mi  amistad  quisiera. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Lucrecia  al  panoi 

iMcrfícxa. 

Mal  se  sosiega  un  agravio  t 
Ved  si  en  vano  se  r^zrla 
mi  pecho;  leyendo 
un  billete. 

Hernando  • 

Las  .tinieblas 

de  la  noche  te  engañaron  , 
y  en  vez  del  papel  de  Elena 
hallamos  este  romance  , 
descuido'de  algún  poeta. 


Diego* 

Eso  es  lo  cierto  >  á  buscarle 
al  punto  importa  que  vuelvas. 

Hernando* 

¿  Al  punto  ? 

Diego* 

Al  punto* 

Hernando. 

¿Na  basta 

b^uscalle  cuando  amanezca  ? 
Lucrecia* 

“¡Quien  los  pudiera  entender! 

¿qué  consultas  serán  estas  ? 

Mas,  pues,  habla  con  recato, 
cierto  es  que  son  en  mi  ofensa. 
Diego* 

¿  No  echas  de  ver  cuanto  importa  ? 
Hernando* 

¿  Qué  importa  cuando  se  pierda, 
si  de  memoria  sabemos 
cuanto  contienen  sus  letras?  * 
Lucrecia* 

Ya  rae  falta  ía  paciencia. 

Enemigo  ¿qué  secretos, 
y  qué  pláticas  son  estas  ? 

Suelta  el  papel.  coge  el  papel* 

Diego. 

Necia  e^tás 

de  zelosa. 

Lucrecia* 

'  Acaba  ,  suelta. 

Diego. 

Si  con  eso  has  de  dejarme,  ^ 
tómale  ,  para  que  veas 
tu  locura  en  mi  verdad  , 


y  en  tu  engaño  mi  paciencia. 
Lucrecia, 

Yo  lo  veré. 

Hernando. 

Mal  conoces 
de  mi  señor  la  fineza. 

.  Lucrecia, 

¿Pues  vos,  qué  habéis  de  deciff 
alcahuete  ? 

Hernando, 

Tomaos  esa. 

Lee  Lucrecia.  . 
ocnpacroii  cortesana, 

5) don  Alonso,  no  me  deja 
:» escribiros  tantas  voces  , 

5) cuantas  mi  amistad  quisiera  í 
»deraas,  qne  para  encantar 
»hay  aquí  tantas  sirenas  , 

5)  que  el  mas  prevenido  Ulises, 
»en  este  golfo»  se  anega. 

¿Tantas  sirenas,  don  Diego, 
hay  en  Milán  que  os  diviertan? 

¿  Luego  no  soy  sola  yo 
ni  son  sin  causa  mis  quejas? 

Diego, 

Prosigue  el  papel  ,  verás 
cuan  sin  razón  me  condenas. 

Lee  Lucrecia. 

dY  porque  rae  habéis  pedido  ^ 
j>que  os  do  siempre  larga  cuenta 
5)de  mis  C(»sas,  atended,  * 

»que  aquí  mi  historia  comienza. 
5)  Libre  de  amor  paseaba  , 

5)Cuando  Dios,  y  en  hora  buena, 
»di  en, una  Circe,  en  hechizos.... 


¿  Don  Diego  i  qué  Circe  ei  esla  ? 

Diego.  '  * 

El  papt  l  lo  dirá  ,  lee. 

Lee  Lucrecia. 

«Como  Venus  eii  belleza  * 
val  fin  toda  me  agradó. 

¿Y  lú  agradástele  á  ella? 

Diego.  ' 

El  papel  lo  dirá',  lee. 

Lee  Lucrecia. 
vSeguiia  y  supe  quien  era. 

Claro  eslá,  que  no  te  había  ' 
de  quedar  por  diligencia. 

Lee. 

>»Y  en  buen  hora  sea  mentado  * 
vía  tal  dama  era  doncella. 

¿Que  importa  ?  dale  palabra, 
como  á  mí,  cuando  ¡o  sea, 
mas  ya  no  debe  de  serlo , 
pues' que  diirs  que  lo  era. 

Diego 

Pesada,  Lucrecia,  estás:  •  ‘ 

I  di  ,  que  indicios  argumentas, 
que  soy  quien  escribe  yo  , 

•i  uó  es  aquesa  mi  letra  , 
ni  en  mi  vida  hice  una  copla? 
Lucrecia. 

El  papel  lo  dirá  ,  espera. 

»£ra,  aunque  huérfana  rica, 

V  en  nombre  y  beldad  Lucrecia  ; 

Diego. 

¿  Como  ? 

Lucrecia 

¿Ves  como  el  papel 
averigua  lo  que  niegas  ? 

iO 
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¿En. coplas  anda  mi  nombrey 
y  mi  fama  en  óslatela  ? 

Dic^o. 

¿No  bay  mas  Lucrecias  que  lúf 
, .  Lucrecia. 

Pa  ra  tí  no  hay  mas  Lucrecias  ^ 
dónele  tantas  cosas  juntas 
te  culpan  ,  y  le  condenan. 

Hernando* 

¿  Señor  ,  qué  puede  ser  ello  f 

Diego,  r‘ 

Un  confuso  mar  rae  anega*  < 

Lee  Lucrecia, 

»Admiréme,  entré  entré  en  su  casa  ^ 

»  honestamente  corapuesla, 

)) donde  una  Aldonza  ,  su' tía  | 

«era  el  dragón  de  Medea.  < 

¿Hay  mas  Lucrecias  que  yo? 

¿Al  fin,  ni  es  tuya  esa. letra  ^  ¿ 

ni  has  hecho  verso  en  tu  vida? 

Diego.  \ 

Prosigue  el  papel,  Lucrecia, 
sin  glosarle  hasta  acabarle 
que  rae, apuras  la  paciencia. 

,  Lee  Lucrecia, 

»Era  una  vieja  Creusa,, 
j>  aquello,  y  Dios  nos  defienda, 

)>que  llamo  estantigua  yo, 

«y  que  llaman  otros  dueña. 

»  Doña  Claudia  ,  y  doña  Julia  , 

»eran  de  labor  doncellas  , 

»que  ya  son  también  donadas 
»las  familias  escuderas. 

»Su  poco  de  gentil  hombre 
»era  jayan  de  la  puerta,  ’.ri  / 


I 


wde  la  5Ílla  precnrsor ,  • 

y  Judas  de  la  despensa*  ^ 
i» Un  perro  braco  de  íalda  ^ 
vcoii  collar  y  y  con  guedejas, 

^era  delicia  del  dueiio  ^ 
i)  y  tormento  de  la  dueña.  . 
¿También  de  estas  niñerías 
importaba. darle  cuenta? 

,  .  .  Hernando,  . 

^  ’  i 

¡  Qué  bien  inibrmado  estaba 
el  socarrón  del  poeta! 

lite ,  Lucreciax 

»Los  pasos  acostumbrados  ,  * 

>»de  un  pobre  que  galantea, 
»anduvo  mi  amor  siguiendo, 

»ya  en  visitas, y  ya  en  üestas* 
»Paró  al  fin  ea  concertar 
i>que  me  casase  convelía  ,  ’  .< 

3» que  el  tramposo  y  codicioso 
«fácilmente  se  conciertan. 

¿  Cómo  es  es  esto  del  tramposo  f 
¿  Don  Diego,  saber  quisiera  . 
de  cual  de  los  dos  se^entiende? 

Diego, 

De  mí,  si  tanto  me  aprietas, 
y  á  preguntar  te  anticipas 
lo  que  es  mas  fácil  que  sepas  ,  ^ 
prosiguiendo ,  .sin  matarme 
con  tus  comentos  ,  la  letra.  .  • 
Dee  Lucrecia. 

»Hicele  promesa  ,  al  fin  ,.  a 
«de  esposo  ,  que  las  promesas, 
«para  engañar  deseosos,.  t 
«son  poderosas  terceras. 

Acabóse  ¿  la  celada  ,, 


don  Díe"o  ,'Cstá  (íescVi Cierta  : 

¿al  fio  ,  fiab<M*s  <le  encanarme? 

•  Dueña  queilara  <le  necia  | 

$\  á  crédito  de  palabras 
la  ()osesioii  os  vendiera  !  ' 

¿Así  pap;a  obligaciones, 
asi  beneficios  premia, 
así  á  finezas  se  oblrga  ? 
quien  de  tan  noble  se  precia  ? 

Die^o.’" 

Dame  ,  Lucrecia  ,  el  roniauce  | 
deja  que  todo  lo  lea  , 
ciilendarnos  este  enigma. 

JLce  don  Díe^o.  '  ‘ 

»  La  •promesa  pudo  tan’ló,^  ^ 

»ó  tanto  el  amor  en  ella 
^xjoe  por  no  ser' yo  Ta rquíno  , 

» Lucrecia  no  fue  Lucrecia  , 

»y  antes  de  ser  desposada  , 

»Ja  bermosa  infanta  i’ue  dueña. 

"  ■  Lucrecia,  ' 

¿Como?  '  "  ■ 

Hérnando,^ 

Malo. 

Diegn.^^ 

¿  Pues  qué  d/ces , 
Lacréela  ?  Abora  comienzan 
mis  descargos  ,  y  tus  culpas  , 
porque  yo  basta  ahora  ,  apenas 
alcancé  de.  tí  una  mano  ; 
y  esto  es  fuerza  pues  confiesa  , 
que  alcanzó  la  posesión  , 
que  de  otro  amante  se  entienda. 

Lucrecia,  , 

¿  Fundar  qtiieres  tus  dwculpa#'^ 


lea 

én  lo  que  .fundo  mis  quejas? 

¿Si  antes  de  aieanzai*  le  jactas  ^ 
después  de  alcanzar  ,  qué  hicieras? 

¿Quién  te  fiará  su  honor?  'í 
Diego. 

Oye  el  papel  ,  no  pretendas 
rebatir  mis  arrúmenlos 
con  sofisticas  respuestas. 

»  La  posesión  conseguida  ,  Z,Ge% 

•  meenseiió  la  diíereiicia 
»de  alcanzar  ,  á  desear',  j  \ 

»pues  en  gozando  sus  prendas, 

^como  otras  veces  solia  4  ^ 

»  abor reciia  ,  y  dejela.  i 

¿  Yo  ,  por  dicha  ,  hele  dejado ,  • 

Lucrecia  ? 

Hernando.  . 

Por  Dios ,  que  aprieta 
el  argumento. 

Lucrecia. 

é 

!  Ah  traidor  !  «- 
diceslo  as/,,  porque  piensas  •  ^ 
ejecutarlo  tan  presto, 
que  ya  por  hecho  lo  cuentas. 

.  .  •'  Hernando. 

4  •- 

Sola  una  muger  podía  '  .  • 
responder  tal  sutileza.  ' 

Don  Diego  Lee. 

:3>Cou  salud  ,  y  en  este  estado  , 

»doii  Alonso  amigo  ,  queda 
»cn  Milán  para  serviros  , 

»don  Enrique  deContreraia 
Lucrecia*, 

J  Ay  de  mi!  » 


f 
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•  '  •  Hernando» 

"  t  ¡Ah  !  noramala»' 

•  '  ••  Diego 

¿  Qué  don  Enrique  ,  Lucrecia  , 
es  este  ? 

Lucrecia^ ' 

¿Si  estos  enredos 
por  desobligarle  inventas? 

•  I  Diego. 

¿Qué  aun  á  tan  claras  probansas  » 
buscas  frívolas  respuestas  ? 

<  *  Lucrecia. 

¿^Pues,'don  Diego  ,  cuando  fuese 
esta  historia  verdadera  , 

Jio  hay  mas  Lucrecias  que  yo? 
Hernando. 

Darnos  quiere  con  la  nuestra. 

^  '  '  Diego. 

No  ,  con  estas  cincunstaiícias 
no  hay  en  Milán  mas  Lucrecias 
fuera  de  que  yo,  enganosa  , 
no  es  esta  la  vez  primera  , 
que  tuve  nuevas  confusas  , 
qn^  ahora  son  evidencias',  '  ' 
de  este  amor  de  don  Enrique: 
y  de  aquí,  porque' lo  sepas  , 
nació  el  dilatar  mis' bodas, 
y  el  no  cumplir  mis  promesas. 

Lucí  ecia. 

¡Ah  Enrique  vil  !  ¿  no  bastaba  '  ap. 
hacerme  sola  una  ^ofensa'?  ' 

Diego. 

¿Quien  de  si  misma  sabia 
este  delito  ,  esta  afrenta*',^'  V  i 
reñía  tan  rigurosa  | 


y  liablaba  tan  satisfecha  ? 

Que'dale  ,  íalsa  ,  liviana  , 
quédate  ;  y  ya  ,  ni  lu  lengua 
we  nombre,  ni  en  lu- memoria 
■viva  esperanza  tan  muerta  ; 
que  Convencida  tu  culpa, 
y  averiguada  mi  ofensa, 
pues  sin. honor  prclendías  , 
que  yo  la  mano  te  diera  , 
no  podrás  negar  al  menos  , 
que  es  tan  limitada  pena 
dejarle,  y  que  á  mi  piedad 
debes  gracias,  y  no  quejas. 

Lucrecia» 

■íSi 

Aguarda  ,  señor. 

mI  Hernando.  . 

.  .  Por  Dios, 

que  te  ba  %'enido  de  perlas 
la  Ocasión  para  dejarla. 

ESCENA  X. 

...  ,  ,  , 

Lucrecia» 

Escucha,  don  Diego,  espera  ; 

¿  mas  qué  detengo  con  ruegos 
¿  quién  hube  con  ofensas  ? 

¡Ah  villano  don  Enrique  ! 
plega  á  Dios ,  que  pues  me  cuesta 
tu  engaño  el  honor,  te  cueste  , 
a  tí  la  vida  mi  afrenta. 
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ESCENA  Xí. 

Sala  em  casa  de  don  Sancso. 

Don  Enrique  y  Tristan  de  camino  don  Sancho» 

Sancho' 

Ea  tan  buen  bora  volváis  , 

^  liijo  querido,  á  rois  A)jos  , 
cuantas  láj^riinas  ,  y  enojos 
con  la  ausencia  rne  costáis. 

Volvt^dme  á  abrazar;  la  muerta 
díi  düJi  Estévaii  de  Herrera  ^ 

JDÍ  berinaiio  ,  solo  pudiera 
con  la  venturosa  suerte 
de  veros  tener  consuelo  | 
que  á  tantos  años  de  ausencia 
faltaba  ya  la  paciencia. 

Mnrique.  ‘ 

Bien  sabe,  siiior,  el  cielo, 
que  quisiera  el  coraZon  , 
j>ara  evita r  tus  enojos  , 
que  me  volviese  á  tus  ojos 
menos  funesta  ocasiou. 

Sajicho. 

Cosas  son  que  Dios  ordena. 

2'ristan, 

Hasta  hora  bueno  vá.  ap» 

•  'J»  *  » 

ESCENA  XIÍ. 

y 

Difhos  j  Elena. 

y 

Elena. 

iQixé  vino  mi  hermano  yá í 


Tislan* 


Aqaí  es  Troya 

Enrique, 
i  Aroada  Elena ! 
Elena. 

¿Pe  ro  qné  es  esto  ?  ;  ay  de  mi ! 
Enrique» 

I  Es  posible  que  te  veo  ! 

Elena, 

Yo  le  abrazo  »  y  aun  no  creO| 
que  tal  dicha  merecí. 

Tris  tan. 

Eso  á  los  bobos  :  que  ha  dado 
vues la  invención  en  vazío  ; 
y  esta  es  la  hora  en  que  fio  ^ 
que  huviérade.s  vos  tornado 
por  mas  dichoso  partido  |  . 
que  una  mina  rebentára 
y  Jos  huespedes  voiára. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  Ines, 

Inés. 

Aunque  esta  dicha 'he  sabido 
Ja  postrera  ,  no  lo  soy 
en  el  gusto:  dale  á  Inés, 
don  Juan  rrii  señor,  los  pies... 

I  Mas  ay  ¡ 

Enrique,  ' 

Los  brazos  te  doy. 

T  islán. 

Ya  tengo  rni  q«iebradero  ap 

de  cabeza  taiubicn  yo. 


,  ,  lné$. 

¿  Qaí  es  esto  »  Elena  f 

Elena, 

Llego 

el  hermano  verdadero 
cuando  aguardaba  el  fingido* 

Tristan. 

A  nublo  tocan:  su  pena 
publican  Inés  y  Elena. 

Sancho. 

Fatigado  habréis  venido  | 
entrad  ,  hijo  á  descansar.  , 

Enrique^ 

Con  veros  he  descansado* 

ESCENA  XIV. 

Dichos  menos  don  Sancho» 

Tristan 

Vi  ve  Dios  f  que  la  han  tragado* 
Enrique, 

Ninguno  puede,  alcanzar  y 
Tristan  ,  sino  se  aventura: 
ya  logré  el  atrevimiento  y 
fortuna  logre  el  intento 
de  lograr  esta  hermosura.  *  Víast, 
Tristan, 

Ya  con  su.  engaño,  señor  y 
se  engañó  Elena  ;  confia  y 
que  la  mayor  fullería 
es  dar  con  la  misma  flor. 


ESCENA  XV. 

i. 

í  *  *  *  — 

Dichos  menos  doh  Enrique^ 
Elena. 

¿Cómo  haremos,  Inés,  di, 
para  avisar  á  don  Diego 
de  este  casof 

'  Inés 

Tu'amor‘ciego 
solo  confia  de  mi 
tu  secreto. 

Elena, 

Pu  es  tomar 

puedes  luego  ,  Inés  ,  el  manto 
que  por  lo  <^ue  importa  tanto 
todo  se  ha  de  atropellar. 

•  ESCENA  XVI,  í 

>  --  *  -• 

,  Inés  y  Tristan^ 

•i  Tristan, 

Inés  , 

Inés 

¿  Qué  quieres  ? 

Tr  islán. 

Espera : 

yo  sea  muy  bien  venido. 

Inés- 

¿  Qué  se  hubiera  perdido 
cuando  mal  venado  fuera  ? 

T vistan. 

¿Con  tan  necia  ceguedad 
respondes  á  mis  cuydados  ? 


mas  siempre  en  los  desposados 
la  primera^  es  necedad. 

Inés. 

I  Y  qué  espacio  para  mi  prisa  ! 
suelta. 

Trislan, 

Irás  á  calentar 
a^ua  de  piernas,  y  dar 
tí»  pretunie  á  la  camisa 
pai  a  el  huésped  ,  por  cumplir 
coa  uso  tan  escusado. 

Inés. 

* 

Ese  es  mi  mayor  cuidado: 

•  w  ** 

iré  á  lo  menos  á  huir 
de  ijji  huésped  tan  deseoso 
en  todo  de  parecerlo  ,  «  . 

que  aun  no  ha  dejado  de  serlo 

r 

en  la  parte  de  ení’adoso.  ,  Vast*^ 
Tristón. 

j  Ah ,  Inés  ,  como  estáis  cerril ! 
pues  ;ay!  do  vos,  sí  os  abrasa 
amor  ageno  %  que  en  casa 
se  os  ha  entrado  el  alguacil. 


\ 


} 


ACTO  SEGUNDO. 

‘escena  primera. 

Sala  f.n  casa  de  don  Sancho. 

t  * 

Don  Dic^n  y  TIer muido  de  camino, 
*  Hernando. 

¿En  fin  ,  hoy  vamos  los  dos, 
si  la  tr.'>rooya*no  erramo-s  , 
á  vivir  con 'quien 'amamos  ? 

Die^:' 

r<«  •»  -  •  i .  ,  ' 

fierza  es  ya.  .  .  ^ 

,  '  Hernando,'  “ 

•  ‘‘  ■  Pues  dínhós  Dios 

ia  ventura  de  un  soploii  ’ 

sjue  lo  tiene  por  Oficio  , 
sin  que  en  al*pjn  beneficio 
le  acomoden  la 'facción. 

Diego.- 

Acometamos,  Hernando; 
pues  yá  la  suerte  .se  echó. 
Hernando. 

'Animo,  señor,  que  yo, 
vive  Dios  ,  que  voy ’  temblando  ; 

^  mas  en  una  duda  estári 
solícitos  mis  cuvdadüs, 


Di. 


Diego. 


^  Hernando. 

Si  por  nuestros  pecados 
vienen  cartas  de  don  Juan, 
á  fiu  padre  ¿  qué  has  de  hacer? 


Diego* 

No  es  esa 'difrcvltad  ,  * 

que  cou  la  caduca  edad 
tanto  ha  llegado  á  perder  ►  > 
la  vista  el  viejo,  que  Elena  | 
ó  yo  le  liemos' de' servir 
de  secretaiiíí»  ,  y  fingir,  ^  ^ 

ó  que  la  caria  es  a  gen  a  f 
ó  mas  antigua  la  fecha, 
que  rni  partida  ;  de  modo 
•sabremos  trazarlo  todo  ,  ,  .  ~ 
que  ni  indicio,  ni  sospecha  * 
del  engaño  ha  de  tener.  ,  ,  ^ 
Hernando. 

Otra  duda  ;  si  en  INlilan 
hay  quien  conozca  á  don  Juafi^ 
ó  á  ti  ¿  cómo  puede  ser  , 
no  se  desate  el  enredo?  i 

Die^o. 

Viveré  tan  retirado , 

.  *  •  V.  *  .■'  4 

tan  secreto,  y  recatado, 
que  lo  dilate,  si  puedo, 
hasta  vér  de  mi  intención  < 
el  efecto. 

•  »  i  .  • 

Hernando* 

Bien  está  , 

que  entre  tanto  morirá 
el  Leonero  ,  ó  el  .León. 

Diego. 

Entrémos. 

Hernando. 

Nombre  de  Dioff 
turbados  nuevo  los  pies. 

Este  es  el  viejo. 


ESCENA  11. 

Dichos ,  don  Sancho  y  Tristón. 

/ 

Sancho* 

¿  Quien  es  ? 

Diego. 

P  miente  el  alma  ,  ó  sois  vos  ^ 
señor  don  Sancbo  de  Herrera, 
v  f  ‘  !  .  í  Sancho.-. 

Yo  soy.  ,  í  .  , 

,  . :  .  Diego. 

Padre  de  mi  vida  ^ 
dadme  esa  mano  querida. 

,  Tri&lan. 

Malo. 

Sancho. 

¿  Qué  dezis  ?  • 

Diego. 

¿Que  espera 

vuestra  mano  ,  y  vuestros  brazos  | 
que  á  vuestro  hijo  don  Juan, 
padre  mío  ,  no  le  dáii 
tan  deseados  abrazos? 

Sancho. '' 

¿Vos  sois  don  Juan  ? 

Tristan  . 

,  >  .  ;  Aqui  es  Troya  : 

voy  á  avisar  á  mi  dueño.  Vate. 

Diego. 

Yo  soy  don  Juan. 

Sancho. 

¿  Velo  ó  sueño  ? 
Hernando. 

Errada  vá  la  tramoya.  ap% 
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Diego. 

Si  lo  iludáis,  pdri|üe  VPngO 
sin  vuestra  orden,  padre  mio^ 
con  la  muerte  de  mí  tio  , 
pienso  ,  que  disculpa  tengo. 

Sancho. 

O  estoy  loco  ,  ó  vos  lo  estáis ; 
ó  bay  aquí  muy  grande  engaiío  , 

Diego. 

¿  Qué  es  esto?  ¿Qué  tan  estraño^» 
padre,  y  señor,  recibáis, 
tras  tantos  años  de  ausencia  ^ 
á  un  hijo  recien  venido  ? 

Sancho. 

£1  seso  tengo  perdido  , 
sino  pierdo  la  paciencia. 

ESCENA  III. 

Dichos^.  'Enrique  y  Trhíani 

'  '  Dntiquc. 

¿  Qué  es  esto  ,  padre  ? 

Dieg^o. 

!  Ay  de  mif  /  ap» 

Hernando. 

Acabóse;  padre,  dijo.  '  . 

Sancho. 

■Que  teniendo  solo  un  hijo  ^ 
hallo ,  como  veis  aqui 
dos  ,  que  afirman  que  lo  son» 
Enrique. 

¿  Que  decís  ? 

Sancho. 

Este  galan  ^ 

^  dice  también  ,  que  es  don  Juan* 


Diego, 

Y  es  verdad 

^  Enr  ique. 

¡Ay  tal  traición! 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  y  Elena*  ^ 

Elena. 

]Qo6  gran  yerro  (;ay  desdichada ! ) 
que  no  le  avisase  Inés  !  '  ; 

Tristnn, 

Libra  el  remedio  en  los  pies  , 
que  aquí  no  has  de  ganar  nadt. 

Enrique.  ‘ 

¿Sois  loco,  ó  sois  embustero? 

Diego. 

Si  el  disgusto  no  temiera  • 
de  mi  padre  ,  yo  os  dijera 
si  lo  soy  ,  con  este  acero  ; 
pero  de  vuestra  insolencia 
la  verdad  ha  de  vengarme.’  ’ 
Enrique. 

A  mi  me  quila  el  sobrarme 
tanta  razón  ,  la  paciencia  | 
y  quiero  daros  la  pena 
ea  el  campo.  ' 

Die^a. 

Venid. 

Hernando.  - 

Varaos. 

Tristón,  •  •  -  v  A 

Con  esto  nos  escapamos. 

Diego 

No  me  avisarás  ^  l£lena.  ap, 

11 


Enrique» 

Tenerme  ,  padre  ,  es  en  vano. 

•  Diego» 

Suelta. 


Elena. 

Delente.  por  Dios  ^ 
que  en  cúalrj olera  de  los  dos 
pierdo  amante,  ó  pierdo  hermano* 
Tristón»  . 

¡  Qné  líO  le  deje  salir  ! 
la  escapatoria  nos  quita. 

,  Sancho» 

Esta  cuestión  solicita 
mi  tierno  amor  decidir, 
como  padre,  y  asi  quiero 
en  duda,  á  entrambos  llamar 
mis  hijoe. ,  mas  que  arriesgar 
la  vida  del  verdadero, 
por  castigar  al  fingido. 

Enrique, 

Yo  no  lo  podré  sufrir. 

Diego» 

Ni  yo  j  dejadnos  salir. 

Hernando» 

Ya,  sospecho,  que  han  sent^o 
eu  la  calle  la  cuestión  , 
y  viene  gente.  * 

$ 

t 

ESCENA  V. 


Dichos  f  el  Duque  jT.  dos  criados. 

f  .  '  t  ‘  i  ^  I 

Duque» 

■  s 

i  Qué  es  esto  , 

*  .  S  * 

<^oQ  Sancho  f 


Sanchp» 

^  El  cielo  ha 

señor  ,  que  en  tal  ocasión 
mi  dicha  os  haya  traído. 

Diego. 

Este  es  el  Duque  ;  ay  de  mil 

Duque,  '  0  ' 

Pasaba  acaso  i  y  oí  ^  v 

desde  la  calle  el  ruido  y'  ;  ^ 

y  como  os.  tiene  mi  pecho 
amistad  tan  verdadera, 
si  yo  mismo  no  subiera  ^  \ 

no  quedára  satisfecho.  ,  . 

Contadme  el  caso.  ^ 

,  Sancho. 

Mi . pena 

escuchad.  hablan  en  secreto 

Hernando, 

El  andaria  ,  .  \ 

como  otras  veces  solía  , 
rondando. la  calle  á  Elena, 
y  nos  ha  cojido  aqui, 
sin  ‘podernos  escapar  : 
hoy  pienso  que  ha  de  vengar 
sus  celos  el  Duque  en  tí. 

Diego. 

El  no. me  ha  visto  jamás,  ^ 
y  el  secreto  de  mi  amor 
roe  libra  de  ese  temor. 

I  Trislan 

¿De  qué  parecer  estás? 

¿qué  habernos  de  hacer  aqui? 
Enrique^ 

Lo  dicho,  dicho  ,  Tris  tan, 

♦ 


Trisfíí}^ 

¿Mas  si  fuese  este  e!  galait 
de  anoche P 

Enrique. 

Yo  no  le  vf 

el  rostro  ;  luas  es  muy  ll.nnOf 
que  iiü  es  él  ,  (|ue  no  podía 
Elena  ,  viendo  que  había 
llegado  á  Milán  su  hermano^ 
dejar  de  avisarle  luego; 
este  es  sin  duda,  Tristaii. 


Ele  na  i 

Di  siempre  ^  que  eres  don  Juan 
que  ningún  daño,  don  DiegU^ 
puede  resultar  mayor  , 

.  .que  á  los  dos  nos  sucediera  ^ 

^  #i  acaso  el  duque  viniera 
^‘¿sospechar  nuestro  amor* 

Die^- 

lo  lo  hará. 


r.  . 


ESCENA  VI. 


Dicho»  ^  é  Ini»  con  manto, 
Inés. 

Triste  de  mí , 
que  pienso  que  ha  sucedido 
€*1  daño  que  hemos  tenjído. 
¿Señora? 

Elena, 

Ay  ,  Inés  ,  por  ti 
está  á  riesgo  de  perder 
don  Diego  la  vfda  ,  y  yo 
^a  Opinión  ;  ya  siicedid 
cuanto  mal  pude  Icincr* 


tník*  ^ 

Fui  i  MI  casa  á  buscalle  ^ 

dijéroiime,  que  se  había 

boy  mudado,  y  todo  el  dia 

be  andado  de  calle  en  calle, 

con  mas  lenguas  pre^unlaodo  » 

y  mirando  con  mas  ojos  , 

que  tienes  ahora  eiiojois  ; 

y  al  fin  ,  ni  de  él ,  ni  de  llernando 

basta  ahora  pude  hallar 

quien  me  diese  nueva  alguua« 

Elena, 

Trazólo  asi  la  fortuna,, 
que  cuida  de  mi  pesar. 

Sancho. 

Este  es  el  caso ,  que  ha  dadó 
Ocasión  á  esta  pendencia  ; 
y  como  su  lar^a  ausencia 
en  mi  memoria  ha  horrado 
las  especies  de  su  cara  , 
y  con  la  debilidad 
de  mi  ya  caduca  edad 
los. órf^anos  desampara 
de  la  visiva  potencia  , 
la  virtud  ,  y  hahei*  pasado 
de  nino  á  varón,  le  ha  dado 
tan  forzosa  diferencia  , 
ni  puedo  desconocer, 
ni  conocer  á  ninguno; 
y  roas  dando  cada  uno 
señas,  que  bastan  á  hacer» 
que  les  dé  crédito  igual. 

Duque. 

j  Quien  pudo  intentar  mayotr 
atrevimiento ! 


Criado  i. 

Seítor , 

escuclia  ;  6  me.  acuerrlo  raal , 
ó  este  que  ahora  Jle{;ó 
es  el  fingido  don  Juan  « 
que  yo  le  he  visto  en  Milán 
otras  veces. 

Criado  a. 

También  yo, 

y  en  la  calle  le  hé  encontrado 
de  Eh  ‘na  ,  y  aun  con  acciones 
de  amante,  que  á  sus  balcones 
Je  vi  mirar  con  cuidado; 
y  este  enrfedo  habí  a  emprendido 
Con  orden  de  Elena, 


Duque. 


Si , 

que  el  aborrecerme  á  mi , 
de  agéno  amor  ha  nacido. 
Elena  lo  bahra  trazado 
por  poderle  hablar,  y  vei'i 
qne  es  galán  ,  ella  miig'er, 
ciego  amor  ,  yo  desdichado  : 
estoy  por  darle  la  muerte. 
Criado  \ . 

¿  K1  nombre  quieres  cobrar 
de  tirano? 

Duque 

I  He  de  pasar 
por  este‘agra vio  ? 

triado 

•  ^ 

' ‘De  suérlc 


\ 


te  podras' hacer  vengado, 
que  |>adozcaí)  él,  y  Elena 
de  su  delito  la  pena  ,  ^ 


sin  Tnostrarte  apasionado. 

Criado  2. 

Desterrarlo  de  Milán 
es  remedio,  y  es  castigo. 

Criado  1 . 

Tu  parecer  contradigo. 

Duque. 

¿  Pues  por  qué  ? 

Criado  i . 

Porqué  podrán 
quebrantando  tu  precepto  , 

\erse  los  dos  ,  que  no  es 
tan  corlo  Milán  ,  que  estés 
segíiro  ,  de  que  en  secreto 
no  pueda  eñ  sii  coníusion 
proseguir  ocultamente 
su  amor ;  y  cuando  el  se  ausente 
si  es  verdadera  afición 
)a  de  Elena  ,  como  estás 
coligiendo  de  este  esceso  , 
ha  de  seguirle,  y  con  eso  , 
del  todo  la  perderás. 

Duque. 

¿Tal  error  pueden  hacer 
inugeres  que  nobles  nacen? 
Criado  i. 

Si  las  comedias  nos  hacen 
de  lo  que  es  ,  ó  puede  ser 
TÍva  representación  , 
desengañarte  podia 
lo  que  han  hecho  cada  día 
las  infantas  de  León. 

Lo  segundo  has  de  escoger; 
que  á  ninguno  mal  sucede  ^ 
previniendo  lo  que  puede 


sin  milagro  acontecer. 

Duque  ‘ 

¿  Bien  dices,  mas  qué  he  de  hacer 
si  todo  Jo  dificultas  ? 

Hernando.  . 

¿Qué  saldrá  de  estas  consultas? 

K^riado  1. 

Esrnrha  mi  parecer. 

Afirmemos  ,  que  este  amante 
de  Elena,  es  fallo  de  seso, 
pues  este  rnísiuo  suceso 
es  íiiformacioii  bastante  , 
y  tijaiidarás ,  que  en  la  casa 
de  Jos  locos,  con  cuidado 
le  tengan  aprisiunado, 
niienlras  el  ímpetu  pasa 
dc'Su  furioso  arcidonle. 

Y  así  le  darás  la  pena 

de  su  locura  ,  y  Elena 

viendq  ,  aiiiupie  engañosamente  • 

divulgada  la  opiniiiU 

en  Milán,  de.  que.  es  furioso^ 

no  pudiend<»  ser  su  esposo  , 

le  perderá  la  afición. 

,  Duque 

j  Qué  bien  lo  sabes  trazar  ! 
no  síu  razón  en  mi  pecho. » 
de  tu  ingenio  satisfecho, 
te  doy  el  primer  lugar. 

Suncho 

El  tiempo,  señor,  dirá 
cual  es  el  don  Juan  fingido 
de  los  dos. 

Duque. 

Yo  lo  he  sabido  f 


ijiie  inforniftcíon  tengo  ya  f 
clon  Sancho,  de  que  es  ua  loco 
el  qtic  dices  ,  que  llegó. 

Hernando, 

Salió  la  sentencia. 

Criado,  t. 

Y  yo 

he  sabido  que  no  es  poco  , 
porque  yo  le  he  visto  hacer 
sin  numero,  desatinos. 

Criado  2. 

Locos  hay  por  mil  caminos^ 
mas  nsulie  lo  piu*de  ser 
iaiilu  como  este  español. 

Yo  soy  testigo,  que  un  dia  , 

que  dió  en  que  engastar  quería 

en  una  sorli)a  el  sol  , 

por  coge  lie  no  cesó 

de  dar  saltos  contra  el  cielo  f 

hasta  que  el  oscuro  velo 

de  la  noche  lo  escondió. 

Hernando, 

Oigan  como  se  levanta 
un  lestiaionio. 

Sancho,  ^ 

Sil  intento 

confirma  este  pensamiento. 
Mas,  señor,  lo  que  me  espanta 
es,  que  informado  viniese 
de  señas  tan  vei’daderas, 
y  tan  eij  seso,  y  de  veras 
habí  ase  ,  que  me  pusiese 
en  confusión  tan  pesada. 
Tristón 

Escucha  ,  cuando  don  Juan 


mi  «eñor  entro  en  Milán  ^ 
se  apeó  en  una  posarla 
á  informarse  de  tu  estado  ^ 
y  tu  casa  ,  por  no  andar 
á  caballo  á  preguntar 
en  pueblo  tan  dilatado. 

All  í  con  esta  ocasión 
contó  sus  casos  ,  y  creo  ^  „  ? 

por  los  efectos  que  ve.Q,  ,  ^ 
que  se  halló  á  la  relación 
este  loco  -  y  desde  allí 
en  esta  locura  dió  ;  ^ 

y  aun  sí  no  roe  olvido  yo^f 
me  parece  que  le  vi. 

Sancho. 

Este  es  sin  duda  el  suceso* 
Enrique. 

Claro  está  ,  que  nadie  fuera 
tan  osado  y  que  emprendiera 
sin  ser  loco  tal  esceso. 

Mil  sospeclias  me  ha  engendrado 
Tristan  ,  esta  novedad  » 
que  has  visto. 

Tristan. 

Sino  es  verdad, 
lindamente  la  han  trobado. 

Hernando. 

¿Qué  dices  de  esto  ? 

Diego. 

No  alcanza 

mi  discurso  ,  la  intención 
del  Duque  ,  en  esta  invención* 

Elena. 

Entre  temor  ,  y  esperanza  ,  ap 
de  un  cabello  estoy  pendiente. 


-  Hernando*. 

¿T*ío  tratas  de  replicar  r 
Ad.vierte  ,  que  coii  callar 
te  confiesas  deli licúenle, 

Die^o 

Bien  dices.  Oyendo  lie  estado  p 
señor.... 

Duque 

Basta  ,  no*  le  oigáis 
mas  locuras  ¿Qué  aji^uardais? 

Haced  lo  que  os  he  inandado. 

Criado  i . 

Dadme  la  espada, 

Diego* 

Apartad  p 

solo  al  Duque  la  daré. 

Duque*  ^ 

A  mi  me  la  dad, 

Diego. 

.i  .  Si  haré, 

•  ^  * 

fiado  en  que,  mi  verdad 
brevemente  hará  ,  señor  , 
que  me  ia  mandéis  volver  ; 
y  en  tanto,  mandad  prender 
también  mi  competidor. 

Duque* 

Acabad  ,  llevadle. 

Criado  i. 

,  ^  Andad, 

f  '  Diego. 

¿Hay  suceso  masestraño? 

¡finé  telina  premio  el  engaño 
y,  castigo  la  verdad  !  Llevaníe* 

Hernando. 

Quiero  escaparme  callando,,  • 


110  me  ha(;an  también  prender** 

Elena. 

.  Sí^we  i  don  Die"o  ,  hasta  ver 
donde  le  llevan  ,  Hernando. 
Hernando 

¿O  Inés  y  no  nos  avisaras  f 

Inés- 

Todo  et  día  os  be  buscado* 
Hernando. 

Si  mal  nos  hubiera  estado^ 
á  fé  que  tú  nos  hallaras* 

ESCENA  VIL 

J?/  Duque ,  don  Sancho ^  Elena  c  In¿$» 

^  Sancho. 

Hijo  ,  la  mano  besad 
al  Duque. 

Enrique. 

.  Los  pies  os  pido» 
Duque. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
los  brazos  os  doy,  alzad. 

Don  Sancho  ,  á  Dios  ,  y  gocéis 
muchos  años  á  don  Juan. 

Sancho. 

Los  términos  de  Milán 
al  Africa  dilatéis. 

Duque. 

¡O  Elena  !  ya  estoy  quejoso, 

de  qtie.  habiendo  estado  aquí 

tanto  tiempo  ,  hayais  de  mi 

escondido  el  rostro  hermoso* 

_  * 

Elena. 

Del  suceso  de  mi  hermano 
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la  tiiTbacioTi  me  lia  impedí^# 
iial»ero5  ,  srñor  ,  prdido’ 
antes  de  ahora  la  mano. 

Duque» 

Alzad  ,  alzad  ,  que  agraviáis 
mi  eiliiuacioii. 

Sancho, 

_  » 
Blasón  es 

nuestro  el  besar  vuestros  pies*. 

'  Elena, 

Como  quien  sois  nos  honráis* 
Duque, 

Vedme  mañana  ,  don  Juan  , 
que  á  premiar  en  vos  me  muevo 
la  razón,  lo  que  le  debe 
á  vuestro  padre  Milán. 

Sancho.  ' 

Quien  os  sirve  ,  señor  ,  queda  ’ 
premiado.  £s  justo  V  y  prúdento* 
el  Duque.  -  i 

Enrique. 

Fo  rtuna  ,  tente  | 
nn  clavo  pon  á  la  rueda. 

Elena. 

¡  Ay  ,  don  Diego  desdichado  l 
¿  cómo  vivo? 

Inés,  ^ 

Siempre  yo  ^ 
temí  lo' que  sucedió.  " 

Tristan, 

De  buena  hemos' escapad#* 

I 


i 


ESCENA  VIII. 

'I  , 

Sala  en  casa  de  Lucrecia 
Lucrecia  y  Hicardo»' 
Lucrecia . 

Muy  poco  os.  debo  ,  Ricardo  ; 

¿  no  volvieradcs  á  darme 
la  respuesta  ayer  ,  sabiendo 
los  cuidados  que  combaten  ■. 
mi  pensamiento  zeloso  ? 

Ricardo. 

Señora  ,  acabé  tan  larde 
anoche  la  diligencia  ,  . 

que  de  mi  industria  fiaste  »  ^ 

que  no  ^uise  interrumpirte 
el  sueño  ;  y  porque  no  hace 
el.  que  ha  de  dar  malas  nuevas 
lisonja  en  apresurarse.  r;  • 
Lucrecia. 

¿ Malas  nuevas  ? 

Ricardo. 

Y  tan  malas 

como  nuevas. 

Lucrecia> 

Hablad  ,  dadme 
el  veneno  de  una  vez  , 
que  es  mas  rigor  dilatarle/  ‘ 

•  Ricardo. 

Siguiendo  aquella  iquger,.v 
que  por  don  Diego  tu  amante 
llegó  ayer  á  preguntar 
anduve  como  mandaste , 
de  una  iglesia  en  otra  iglesia 


de  una  calle  en  otra  calle 
que  sin  comer,,  consumí 
en  esto  mañana  y  tarde. 

Vinca  parar  por  la  noche 
á  una  casa,  que  por  grande, 
y  suntuosa  ,  ot’recia 
de  noble  dueño  señales. 

Quise  eiitrai’,  con  intención  , 
si  pudiera  de  inl'ormarme, 
y  hallé  de  genlejlel  Duque 
ocupados  los  hurobrales. 

Reparé,  y  arriba  oí 
voces  ,  que  fueron  bastantes, 
por  estar  el  Duque  dentro  ,  ^ 

á  prometer  novedades. 

A  saberlas  me  detuve 
curioso,  y  en  esto  sale 
don  Diego,  ciitre  alguna  gente, 
que  dió  indicios  de  llevarle 
preso,  según  colegí 
desto  ,  y  de  que  daba  al  ayre 
quejas  de  engaños  premiados 
y  castigadas  verdades. 

Seguilos  ,  y  le  llevaron, 
al  fm  (¡desdicha  notable!) 
á  la  casa  de  los  lucos  ,  ' 
que  le  aprisionan  por  cárcel. 
Esta  mañana  volví 
antes  de  verte,  á  informarte 
de  quien  habita  la  casa 
donde  sucedió  el  desastre, 
y  supe,  que  es  un  don  Sancho 
de  Herrera  ,  su  duéño  ,  padre 
de  Elena',  doncella  en  quien 
celebra  la  fama  un  ángel. 


E.^to  solo  saLe.r  pude  ^ 
fiiíra  si  erré  en  dilatarle 
Jas  nuevas^  que  si  pudiese^ 
fuera  lucjor  que  callase. 

Lucrecia. 


Mas  cordura  iiubiera  sido, 
pues  Hie  d«^]aii  nuevas  tales 
mas  penada  ^  y  mas  confusa  , 
inforniada  ,  que.  ignorante. 

¿  7:(OCO  don  Diego,  qué  es  esto  ? 
¿Cuerdo  ayer?  ¿perdió  tan  fácil 
fl  seso  ?  ¿  qué  puede,  ser  ? 

Sin  duda  ios  zelos  hacen 
efecto  en  él  tan  violento. 

Claro  es  ,  pues  llevaba  un  áspid 
en  el  pecho,  y  un  infierno 
en  la  lueinoría  de  hallarme 
sin  honra  .  cuando  en  mi  mano 

^  I  t 

fundó  sus  felicidades  : 

i 

¿qué  mucho  que  enloqueciese ¿ 

A  falso,  á  traidor,  á  infame 
don  Enri(|ne,  plega  á  Dios 
que  rebüicado  en  tu  sangre 
fne  pagues  tantas  oiensas,  ^ 
pues  que  de  una  vez  quitaste 
seso  ,  y  esposa  á  don  Diego, 
y  á  Lucrecia  honor,  y  amante* 
Mas  entre  mil  contusiones^ 
y  entre  mil  sospechas  arde 


zeioso  mi  corazón 

de  esta  Elena  ,  cuyas  partes 

celebra  tanto  la  fama  ; 

que  entrar  en  su  casa  ,  hallarle 

el  Duque  en  ella ,  y  prenderla 

por  loco  ,  diücuitades 


son  9  que  el, pensamiento  anegan* 

Vuelve  ,  Ricardo  ,  á  informarte: 

de  todas  las  circunstancias 

\ 

de  este  caso que  no  cabe  -  i  óI 
el  corazón  en  el. pecho.  i 

,,  Ricardo,.  >  ;  .i. 

Yo  lo  haré  :  mas  ti  tomases 

f  .i  ....  .  r.  .  ■  ^ 

mi  parecer,  no  trataras*  «irp  r 
de  esto,  mas  ,  pues  ya  casarte,  i 
no  pae.dcs  con  .él ,  si  es, loco  ^ 

y  sino  ,  puesto  que  sabe 
tu  deshonor  /xlaró  está  > 
que  él  no  ha  de  querer  casarse. 


lí'  •  -  .  ‘ 


Lucrecia*  ^  i-  a  *  / 


V'.’ 


Ricardo.,  todo  es  así, 
mas  dejarlo  ,  fuera  darme 
por  vencida  y.  sus. sospechas 
confesara  por,  verdades.  ^ 
Demas  ,  queje  tengo  amor  , 
y  no  es  posible  que  faite  j  '' 
aunque  el  desengaño  sobre, 
la  esperanza  en  uiramante^,  { 
y  así  no  admiréis  ,  que  inquiei'^a 


■»  ■ 

i 


de  estos  tari  confusos' lances 
la  verd ad 4*» que  de  curiosa  *  ¿  > 

lo  hiciera»,  sino  de  amante.,,  ;  í 
Fuera^í dc.que  puede  ser,’  '«  ,•  ; 
puesto  que  vino  el  romance 
de  don  Enrique  á  las  roanos* 
de  don  Diego  ,  qoe  llegase 
á  saber  plor  este  medio 
donde  está  Vipára  obligarle-  = 
á  que  el.  honor  ,  con  la  mano, 
ó  con  la  vid^-me  pague.^^i-.  . 


Hicardo» 

Basta-:  yo  voy  á  servirte. 
Lucrecia* 

Mirad  no  volváis  á  hablarme  ^ 
Ricardo  i  sino  venís 
de  todo  informado  :  baste  ^ 
que  ofensas  mé  mártiricen  ^ 
y  que  desprecios  me  agravien  ^ 
sin  que  dudas  me  atormenten  9 
y  confusiones  me  maten, 

ESCENA  IX. 

f 

Saia  en  casa  de  don  SanCHQw 

Don  Enrique  y  Tristan* 

' '  *  < 

Ttistarí* 

Ya  eres  »  capitán  ^  señor. 

Enrique», 

Tristan  ,  ya  soy ,  capitán. 
Tristón, 

Y  muy  presto  ,  de  Milán 
has  de  ser  gobernador  ; 
según  el  amor  promete  9 
del  Duque  ;  mas  né  es  segura  9 
ni  de  un  tahúr  la  ventora  9 
ni  el  honor  de  un  alcahuete* 
Enrique, 

¿Pues  soylo  yo? 

Tristan, 

Tú  deseas 

no  serlo,  mas  el  señor 
quiere  á  Elena  ,  y  de  su  amor  9 
solicita  que  lo  seas  ; 
y  así|  aunque  4erlo  no  quieras, 


pues  con  este  fin  fedá 
y  tú  tomas  ,  claro  está  ^  ^ 

que  para  con  Dios  lo  eres; 
y  de  esto  vengo  á  sacar 
en  tu  bien  desconfianza  , 
porqué  quita  ;  sino  alcanza  ^ 
el  qué  dio  por  alcanzar.  ^ 

Enrique, 

Bien  vá  basta  ahora  ;  confia 
Trístan  -,  que  el  qué  empieza  bien 
ha  hecho  lo’  mas.  ^ 

Tristón, 

'  '  También 

íin  filósofo  decía  ' 
que  puesto  que  viene  á  ser 
lo  esencial ^el  acabar, 
ño  hace,  nada  en  comenzar  ^ 
el  qué  tiene  mas  que  hacer.  • 

Y  supuesto  que  le  opones 
al, deseo  enamorado 
del  Duque  ,  y  con  tal  cuidado 
impides  sus  pretensiones  ,  ' 

en  conociendo  tu  intento, 
dará  contigo  al  través,  ^  • 
qué  ha  de  ser  culpa  después  ,‘  ' 

cuanto  es  hoy  merecimiento.  ' 

'  Eririque, 

Hoy  del  mar  en’ que  rae  veo,  ^  ' 
pienso  á  la  orilla  salir,  '  p 

que  no  puede  ya  sufrir 
tanto  siléñcío'érdeseo  :  *  * 

demas,  que  importa  abreviar, 
que  es  de  mi  atrevido  intento^  * 
un  engallo  el  fundamento, 
y  poco  puede  durar. 

* 


Tristón, 

¿  Determinas  declararte  f 
Enrique, 

Si^Tristan. 

Tristón, 

¿  No  ves  el  daiio 
que  te  amenaza  ? 

Enrique, 

£1  engaño'i 

el  ingenio  ,  industria  ,  y  arte  | 
todo  lo  alcanza  ;  de  modo  y 
antes  que  lo  llegue  á  hacer  | 
á  Elena  he  de  disponer 
que  me  asegure  de  todo. 

Y  si  le  vengo  á  decir 
que  soy  su  amante ,  en  un  punto 
ha  de  llegar  todo  junto  , 
declarar  I  y  conseguir. 

Tristón, 

¿Y  si  acaso  te  resiste  , 
ó  entra  su  padre  ,  y  te  halla 
en  la  amorosa  batalla  ? 

Enrique, 

En  eso  mismo  consiste 
el  fundamento  engañoso^ 
de  otro  medio  que  prevengo  ^ 
para  la  intención  que  tengo 
de  llegar  é  ser  su  esposo  ; 
que  este  papel  ha  de  ser 
de  mi  disculpa  ,  y  mi  intento 
el  cauteloso  instrumento.  Mues/ra  el  papel, 
Trisian, 

Ella  viene. 

Enrique, 

Hoy  has  de  ver . 


que  el  emor  lo  alcanza  todo  ; 
aolos  nos  deja  á  los  dos.  * 

Tristón.  ‘  ' 

Esto  es  hecho  5  ¡  plega  á  Dios  ^ 
que  no  nos  ponga  de  lodo  i 

ESCENA  X. 

Enrique ,  Elena ,  y  Tristón  al  paño» 

*  f 

Enrique.  ,  / 

¿No  me  das ,  querida  Elena, 
la  norabuena  ? 

Elena*  .  , 

,  No  sé , 

si  será  bien  que  te  dé  ,  ,  . 

hermano  ,  la  norabuena 
de  tu  privanza  ,  y  de  ver 
esa  merced  ,  que  hoy  le  ha  hecho 
el  Duque,  cuando  sospecho,  .  ; 
que  subes  para  caer. 

No  son  ,  don  Juan ,  los  servicios 
de  mi  padre,  lo  que  en  ti . 
premia  el  Duque  ,  amarme  á.mi 
te  negocia 'esos' oficios; 
y  asi  es  fuerza.,  averiguado  . 

que  su  injusto  fin  conoces, 
ó  que  afrentado  los  goces, 
ó  los  pierdas  castigado. 

Enrique. 

Hermana  ,  bien  sé,  que  nace 
mi  privanza  de  tu  amor  , ,  r 
mas  no  admitir  el. favor  , 
y  la  merced  que  me  hace  ,  , .  , 
es  darme  por  entendido  , 

de  su  afición  ,  y?  mostrarme  ,, 


sino  consiento  obligarnoei 
su  intención  ofendido.. 

Y  fuera  notorio  error 
el  publicarme  celoso,  •  ^ 

que  es  el  Duque  poderoso  , 
y  es  mi  paciencia  el  amor; 
y  asi ,  mi  cuidado  intenta 
casarte,  y  quitarle  asi 
una  vez,  la  causa  en  ti 
de  su  amor  •  y  nuestra  afrenta. 
Pero  tú,  hermana  querida  ; 
el  esposo  has  de  elegir  ,  . 

que  no  quiero  redimir 
mi  peligro  con  tu  vida. 

Dime,  si  tienes  amor;’ 
declárame  ,  Elena  mia  ,  ’  •  -  - 

tu  corazón  ,  y  conha  ,  *  '  ? 

^que  no  con  piedad  menor  ,  *  / 
si  tienes  á  quien  querer  j  ;  * 

juzgue,  y  remedie  tu  pena*^- 
que  tu  misma.  Bien  sé  ,  Elena  , 
que  aunque  noble,  eres  muger  ; 
y  aurique  sé,  que  eres  honrada, 
sé  que  eres  moza  también  , 
y  no  es’culpa  querer  bien, 
si  es  la  afición  recatada. 

Tristón* 

..  •  <  > « 

Qué  bien  dispone  su  intento. 

Enrique, 

Prevención  es  importante  ap% 
saber  quien  es  el  amante-,  - 
que  le  ocupa  el  pensamiento: 
procura ré  divertir  '  *  '• 

antes  de  él  su  corazón  , 
que. le  diga  mi  intención  ; 
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porqae  para  introducir 
segunda  forma ,  espeler 
fs  forzoso  la  primera.  ^ 

Elena, 

jQue  buena  ocasión  tuviera^,  ^  ap* 
don  Diego  ahora  ^  de  ser 
mi  esposo  9  si  lo  pasado 
no  le  hubiera  sucedido!, 
pero  mí  hermano  ofendido 9.^ 
y  él  en  tan  mísero  estado 
con  la  Opinión  de  furioso 
divulgado^ claro  está  9 
qué  don  Juan  no  lo  querrá 
por  su  cuñado  y  mi  esposo. 

Yo  9  en  efecto  le  he  perdido  9 
pues  declarar  el  engaño  , 
fuera  acrecentar  el  daño  9 
y  hacer  de  todo  ofendido 
al  Duque  de  su  intención  9 
y  de  su  injuria  á  mí  hermano 
y  pues  hablar  es  en  vano,, 
calle  y  sufra  el  corazón. 

Enrique» 

Habla,  sola  estas  conmigo, 
no  dudes ,  no  te  suspendas  , 
ni  recatada  me  ofendas  , 
cuando  amoroso  te  obligo. 

Elena. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
hasta  ahora  ,  hermano  mió, 
no  ha  rendido  mi  alvedrio 
al  amor  su  libertad; 
y  el  suspenderme,  don  Juan, 
no  es  dudar ,  es  recorrer 
la  memoria ,  para  ver  , 


que  caballero  en' Milán’ 
para  mi  esposo  me  adrada , 
y  mirados  uno  á  unoV  ' 
hallo  al  fin  ,  que  con  ninguno 
estaré  á  gusto  casada/ 

r  TP  é  t  t  f  . 

hnrique. 

Yo  no  te  doy  á  escoger’ 
para  ese  electo  el  mejor  ; 
si  tienes  á  alguno  amor 
es  lo  que  quiero  saber;  ’  ’ 
que  no  estando  enamorada,  ’ 
la  elección  me  toca^á’mi,' 
y  el  obedecer  áMi  ,  ‘ 

si  el  que  eligiere  le  agrada. 

«  ‘  Elena,  '  ‘ 

Verdad  te  be  dicho,  don  Juan 
^  Enrique. 

Júralo,  Elena  querida.  '  ‘ 

^  Elena. 

Por  lu' vida,  y  por' mi  vida  , 
que  no  hay  hombre  de  Milán, 
que  yo  quiera.  Verdad  juro 
pues  que  mi  adorado  preso 
es  de  España.  ' 

"  '  Enrique^  ‘ 

‘  Pues  con  eso* 

de  tu  verdad  me  aseguro : 
escucha.  Si  un  caballero 
noble^  y  español  te  doy 
por  esposo ,  de  quien  soy 
retrato  tan  verdadero  , 
en  talle  ,  en  rostro  ,  en  edad  , 
y  en  lodo ,  que  si  quisiera 
decir,  que  soy  él  ,  venciera 
el  engaño  á  la  verdad: 
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¿ qulsierasle,  hermana,  di? 

Olvida  ,  qae  soy  don  Juan, 
mírame  como  á  ^alan  , 
que  está  muriendo  por  tí, 
y  examina  allá  en  tu  pecho 
tu  secreta  inclinación.' 

Tristón.  • 

No  vá  mala  la  invención. 

Elena.  • 

\ 

¡Válgame  Dios!  ya  sospecho  ap. 
algún  gran  mal  ,  y  no  en  vano, 
porque  mostrarse  en  mirarme, 
en  socorrerme,  obligarme, 
siempre  amante  mas  ,  que  hermano  ; 
preguntarme  tan  curioso  , 
que  amante  me  dá  cuidado;  ' 

decir  ,  que  es  vivo  traslado 
del  español ,  que  mi  esposo 
quiere  hacer  ;  pedirme  aquí ,  ^ 

que  olvidando  ,  que  es  don  Juan  , 

3e  mire  como  á  galah  , 

'  que  está  muriendo  por  mi ; 
sin  duda  el  amor  tirano 
le  privó  de  entendimiento.... 

¿mas  que  nuevo  pensamiento  v 
me  ocurre  ?  ¿sino  es  mi  hermano  f 
¿Si  la  invención  nos  hurtó? 

Puede  ser;  porque  tratando  , 
desto'  ayer  ,  me  dijo  Hernando  , 
que  don  Diego  se  dejó’ 
en  la  calle  mi  papel  ,  ' 
donde  él  lo  buscó  otro  dia  , 
y  no  lo  halló ,  y  ser  podia  , 
que  este  hubiese  hallado  en  él 
su  instrucción,  y  nuestro  daño: 


í 


li)6 

^  y  no  es  menor  presunción 
el  venir  en  ocasión, 
que  parece  ,  que  al  engaño 
se  procuró  anticipar  , 

‘  ¿  pero  qué  estoy  discurriendo, 

si  es  tan  fácil  ,  consintiendo, 
obligarle  á  declarar? 

Enrique. 

¿Qué  respondes  ? 

Tristan, 

sentencia 

sale  aquí. 

Elena. 

'  Que  no  podia 

darme  la  ventura  mia  , 
quien  halle  correspondencia 
en  mi  esquivo  corazón  , 
sino  el  que  has  dicho  ,  si  de  él 
eres  retrato  fiel , 
conforme  á  tu  relación. 

Enrique. 

¡Hay  hombre  mas  venturoso  !  . 
¿Luego  bien  podré,  seguro 
de  que  tu  gusto  procuro 
en  dártele  por  esposo  , 
tratando,  siendo  verdad, 
que  soy  su  traslado  en  todo  ? 

Elena. 

Digo ,  que  si ,  y  es  de  modo 
el  gusto  y  conformidad, 
que  siento  ,  si  le  pareces 
tan  del  todo  ,  que  he  mirado 
con  atención  y  cuidado  , 
antes  de  ahora  mil  veces  , 
las  partes  que  puso  en  ti , 


ap. 
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de  tallei  de  gentileza , 
de  entendimiento,  y  nobleza, 
el  cielo  j  y  dicho  entre  mi ; 

¡O  si  fuera  tan  dichosa 
mi  suerte ,  que  mereciera 
ser  de  un  hombre  ,  que  tuviera 
iguales  partes,  esposa. 

Y  aun  ,  pero  callar  es  justo  , 
que  á  liviandad  juzgarás 
lo  demas. 

»  >  ‘  i  -i 

JLnrique. 

1  Di  lo  demás  ; 
no  me  des  penado  el  gusto 
que  recibo  de  saber  , 
que  es  tan  dichoso  mi  amigo, 
que  su  retrato  contigo 
tanto  pudo  merecer. 

Mlena»  i 

Digo ,  don  Juan>,  qu^  mi  pecho 
alguna  vez  ha  pasado 
adelante ,  y  me  ha  pesado  ;  , 

de  ser  tu  hermana.  "  > 

Tristón»  ‘ 

Esto  es  hecho  ; 
declaróse  ,  vive  Dios. 

Enrique» 

¿Luego  si  yo  no  lo  fuera  ,  - 
y  ser  tu  esposo  quisiera , 
estuviéramos  los  dos 
conformes  en  el  intento  ? 

Elena» 

De  ello  puedo  asegurarte. 

Enrique, 

¿Pues  que  tardo  en  declararte, 

Elena,  mi  pensamiento.^ 


/ 


l  Qué  aguardo  9  que  no  te  esplico 
la  verdad?  Dame  la  manoi 
tu  amante  soy»  uo  tu  hermano.* 
Tristón, 

Arrojóse  el  mancebico. 

'  Elena, 

¿  Qué  dices  ? 

Enrique, 

Dale  los  brazos 
á  tu  amante,  y  á  tu  esposo. 
Tristón* 

Andallo. 


Elena. 

Aparta  engañoso. 
Enrique. 

Acaba. 

Elena, 

Dos  mil  pedazos 
roe  podras  primero  hacer ; 
que  cuanto  he  dicho  fingí  # 
por  saber  lo  que  de  tí 
me  dieron  siempre  á  entender  ’ 
tus  ojos. 

1’*’  Enrique.^ 

Si  tu  mentiste , 

ya  me  llegué  á  declarar , 

# 

y  forzando  he  de  alcanzar  ^ 

si  engañando  prometiste. 

Elena,  ’ 

¿Padre ,  señor  ? 

Tristón. 

Voces  da  ^ 

»  ♦ 

el  negocio  vá  perdido, 
porque  don  Sancho  ha  sentido 
^la  pendencia ,  y  viene  ya. 
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¿  Qué  hacéis  ?  Advertid  ,  qne  viene  sale, 
vuestro  padre. 

Enrique, 

De  enojado  ap, 
rabio.  iQué  me  haya  engañado  ! 

Remediarlo  me  conviene,  (i) 

Vive  Dios ,  que  he  de  abrazarte. 

ESCENA  XI. 

•  » 
f 

Dichos ,  don  Sancho  é  Inés, 

«  ti 

Sancho,  * 

¿  Qué  es  esto  ? 

Elena, 

'Escucha,  señor, 
los  engaños  de  un  traidor. 

Enrique, 

Tienes  razón  de  quejarte  ;  (2) 

habla  ,  desea  nsa.< 

Sancho. 

Un  papel  ap, 
de  la  manga  le  ha  adquirido. 

Elena. 

Por  fuerza  ,  padre  ha  querido 

abrazarme  ,  que  el  infiel 

que  estás  viendo,  no  es  don  Juan. 

Enrique, 

Dices  verdad  ¿qué  mas  quieres  ? 

Sancho,' 

¿Qué  dices?  _ 

>.■■■1  III  ■».  I  ■  11  — ■  ~ii.  ■  .1  .1.  ■  II..  ...  ■  I  .r.«. 

(1)  Saca  un  papel  de  la  faltriquera, 

(a)  Hace  don  Enrique  que  le  saca  un  papel  de  la 
manga ,  de  suerte  que  lo  don  Sancho, 


) 


JEnrique. 

No  te  alteres : 
digo  que  soy  un  galán , 
señor ;  que  á  tu  hija  adora. 

Elena  ,  quédate  mas 
que)decir? 

Elencí» 

No  ;  lo  demas 
le  toca  á  mi  padre  ahora. 

Inés,  tú  has  de  llevar  luego 
unas  cartas  de  'mi  hermano  f 
porque  de  su  propria  mano 
las  copie  al  punto  ,  á  don  DiegoV^ 

I 

*  Inés* 

Para  qué  ? 

Elena* 

Pues  la  ficción 

-  de  que  es  don  Juan  ,  cobra  .yá  ^ 
nueva  fuerza ,  esta  será  ,  : 
provechosa  prev.encion. 

ESCENA  XIÍ. 

Don  Sancho  ^  Enrique  y  Tristah, 

7,  :  'i' 

Tristón* 

¡  Cielos!  ¿  En  que  ha  de  parar? 

¡  Qué  lo  confesase  todo ! 

Mas  confesar  ,  es  el  modo 
inas  astuto  de  engañar; 
y  él  sabe  mas  que  Merlin. 

Sancho» 

Loco  estoy.  , 

Enrique* 

Ahora  atento 
escucha  del  fiugimiento 
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que  has  visto  ^  señor  ^  el  fin. 

Tristan  me  dio  noticia,  de  que  ha  poco 
el  criado  de  aquel ,  que  intentó  osado 
íingii^  que  era  tu  hijo  ,  ó  cuerdo  ,  ó  loco  f 
trajo  á  Elena  un  papel,  y  ella  lo  había 
Icido  ,  y  en  la  manga  lo  tenía  ; 
pues  yo  como  ofendido  del  engaño  9 
que  pretendió  ,  y  del  lance  tan  estrano 
en  que  me  Vi  por  él  ,  quise  informarme 
por  el  papel  del  fin ,  y  fundamento  y 
de  su  engañoso  intento, 
y  temiendo  que  Elena  sí  entendiera 
mi  intención  ,  el  remedio'  previniera  , 
me  pareció  consejo  conveniente, 
para  contraminarle  Cautamente 
sus  intentos,  cogerle,  si  pudiese 
el  billete,  sin  que  ella  lo  entendiese: 
quise  aquí  ejecutarlo y  entre  amores, 
blandas  caricias  ,  y  requiebros,  darle 
nn  abrazo,  intenté  ,  para  sacarle 
de  la  manga  el  papel ,  sin  ser  sentido ; 
el  pecho  sospechoso  ,  y  ofendido  ^ 
huyó  Elena,  diciéndo:  t'  * 

¿eres  galan  don  Juaii  4  ó  eCes  hermano? 
y  ai  fin  j  el  llegar  tu  ,  y  al  mismo  punto 
conseguir  yo  mi  fin  ^  fue  todo  junto  , 
pues  dé  l£i  manga  sin  sentirlo  Elena, 
la  sáqüé  este  papel  4  que  en  lo  que  digo,'  (1) 
ii  tú  lo  dudas 4  sirva  de  testigo. 

Sancho, 

Yo  te  la  vi  sacar.  Verdad  parece,  ap* 
mas  no  del  todo  me  aseguro  :  quiero 


(1)  Muestra  el  papel. 
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disimular,  que  el  tiempo,  y  la  paciencia 
d^rau  de  las  sospechas  evidencia; 

Que^susto  .la.ii  estraño  -  * 

recibí  de)  engaño,  ,  «  . 

que  le  juzgué  evidente  ,  .  :  , 

viéndote  conlesar  tan  llanamente.  '>í 

Enrique,  ^  vc  ' 

Eso  mismo  debiera  i 

obligarte  á  dudarlo  ,  que  no  fuera 

tan  nécio  yo  ni  ^juzgo  tan  liviana 

á  Elena,  que  sino  fuera  mi  hermana^ 

cometiera  arrojado  el  amor  mió,  .  = 

estando  en íCasa  tii ,  tal  desvario:  . 

mas  de  esto.no  hayjqne  hablar  ;  señor  leamos 

el  papel ,  que  esto  importa,  y  prevengamos 

remedios  con  secreto. 

-  L  Sancho, 

í  •  Eso  conviene 

Enrique. 

Retírate,  Tristan  ,  donde  si  viene 
Elena  ,  nos  avises. 

Tristan, 

Descuida;  él  es  otro  segundo  Ülises. 

'  Lee  Enrique,  > 

'^Elena,  si  te  dueles  de  mis  males  •-‘* 

3>si  de  tu  amor  no  sienten  las  señales, 

» tú  sola  puedes  remediar  las  penas, 

5>que  padezco  entre  locos  y  cadenas.^ 

.>Un  niedio  solo  puedo  hallar  bastante 
'ai  este  fin  ,  y  es  ,  que  finjas  ,  que  es  tu  amautt 
»  Don  J  lian  ,  y  no -tu  hermano  ,  *' 

j>que  siendo  con  tu  padre  poderoso 
tanto  tu  amor,  y  acumulando  indicios 
5)  que  tu  sabrás  trazar,  tengo  por  llano , 
j»que  puesto  que  U  tiene  sospechoso  . 


»(le  la  verdad  el  caso  sucedido, 

>í  quedará  fácil uieri  U»  persuadido. 

» Grave  es  la  empresa  ,  yo  te  lo  confieso  ; 

»  mas  en  quien  ama  no  hay  culpable  esceso/ 

Enr  ique. 

I  Qué  te  parece  ? 

Sancho. 

TíMuerario  intento. 
E/fCif/f/c 

Y  aun  por  eso  esíoivaba  el  fi n^iinien to , 
ahora,  y  con  pregunla  semejante, 
me  indujo  á  confesar  que  era  su  nníaiite. 
Padre,  peligros  del  honor  ,  no  sufren 
plazos,  ni  dilaciones  ; 
el  Duque  amante  ha  puesto  en  opiniones 
la  Opinión  de  mi  hermana  ; 
y  este  loco  ,  á  quien  es  cosa  tan  llana  , 
y  que  Elena  tiene  amor  ,  iio  obliga  menos: 
casémosla  ,  señor  ,  corra  por  cuenta 
de  su  esposo *el  cuidado  de  su  afrenta. 

Sancho. 

Bien  fuera  ,  mas  al  l)u(|ue  temo  airado  , 
que  es  poderoso  ,  y  es  enamorado. 

Enriffue, 

’Escucha  ,  pues,  atento. 

Llegando  de  las  Indias  á  Sevilla, 

contraje  allí  amistad  con.  don  Enrique 

de  Contreras,  un  joven  ,  poi*  sus  partes  , 

y  sangre,  tal,  que  á  Elena  honrar  pudiera 

si  ella  mas  alta  calidad  tuviera: 

pasó  conmigo  á  Italia  ,  y  está  ahora 

en  Ñapóles;  yo  intento 

hacer  con  él  de  Elena  el  casamiento: 

yo  mismo  iré  á  fralarlo  , 

que  es  hacerlo  por  carias  ^  dilatarlo; 

U 
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y  conccrtailo  ,  ó  lipcíio  por  poííeres, 

para  mas  brrvoJaO,  á  darle  eíVclo  , 

i 

n)i  iiermarja  ])artirá  con  ^raii  secreto 
á  ÍSápoles  ,  de  modo, 

C]oe  de  esta  siierlc*  se  consigue  todo  , 

<ine  ella  se  casa  bien  y  lú  ,  finjieiida  ^ 
lloroso  ,  y  enojado, 

con  el  Dd.jne  ,  (joe  Elena  se  ha  escondido, 
y  que  presumes,  que  él  ,  pues  la  ha  querido^ 
la  ociiha  ,  harás  ,  que  trate  mas  de  darte 
satislacclones  ,  viéndote  agraviado, 
que  de  mostrarse  sin  razón  airado. 

Tristón, 

¡  Seílo  res  ,  hay  quien  crea 

industria  igual?  por  Dios  que  me  marea. 

Sitnclio.  ^ 

Mi  sospecha  cesó,  poique  si  él  fuera  ap* 

su  amante,  y  no  su  hermano,  iii  quisiera 
darle  otro  esposo,  ni  le  hubiera  dado  ^ 
ei  zelo  de  mi  honor  tanto  cuidado. 

1l  arique, 

¿  Qué  d  ices  ?  ^ 

!  Sancho  .  .  , 

Que  rae  agrado  ,  y  que  ya  bahías 
de  haber  partido  ,  porque  el  mal  es  grave, 
y  remedio  suave 
liO  ha  de  poder  curarlo. 

Enrique, 

Mañana  he  de  partir  á  ejecutarlo* 

ESCENA  Xni. 

Enrique  y  Trisian» 

% 

Trisian, 

¿Señor? 


Enrique» 

¿  Qué  dices  ? 

-  *  ~Xristan. 

.  t-  lipíies,loco  : 

¿  quiéa^te  ensenó  á  en  ganar  ?*- 

Enrique. 

././in»*  í/V'  >ÉfI  las  escuela! 

de  amor  aprendí  engaños  y  cautelas. 

A  Mapoleé- me  parto,  de  alli\,envio 
poder  para  casarme  con  Elena  ; 
partiise  de>iV2ilai>>‘'sy  .eu  tierra  agena 
la  tengo  en  rni  poder:  mira  si  puedo 
dudar  el  iin  dichoso  de  este  enredo. 
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ACfO  TERCERO. 

.  ESCENA  PRIMERA. 

T  . 

¿  \  .  j  -■’>  ._»->}  í 

i  Decoración  DE  Camb. 
Lucrecia  con  manto  j  Ricardo» 

!•  j  '  1  ' 

'  Hicardó, 

Esta  ,  seiiora  ,  que  ves  , 
es  de  don  Sancho  de  Herrers 
la  casa. 

Lucrecia» 

Serlo  pudiera 
de  un  gran  señor. 

Ricardo. 

Esta  es 

la  misma  ,  de  donde  preso 
salió  don  Diego  ,  y  aquí 
donde  el  falso  Enrique  vi; 
cuando  de  todo  el  suceso 
los  lances  vine  á  saber ^ 
como  mandaste. 

Lucrecia. 

Subid  9 

y  que  le  aguarda,  decid  , 
para  hablarle,  una  mnger. 

Mas  tened,  que  en  el  zaguán  ^ 
p re V encismes  de  camino 
se  me  ofrecen  ;  ya  imagino  » 
que  se  ausenta  de  Milán 
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ti  traidor.  , 

Ricardo. 

I  Lo  que  rezólas  y  ^  i 

señora,  se  ha  coníirmadof 
que  hablando  con  su  criado 
baja  coa  botas  y  espuelas. 

#  i  * 

ESCENA  li?"  ' 

¡Dichos ,  don  Enrique  con  botas  y  espuelas ,  /  Tristan* 

> 

Enrique. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer-  - 

__  -  •  •  t  * 

en  esta  ausencia  ,  Tris  tan  ¡ 
solo  le  dejo  en  Milán  , 
á  velar',  y  á^leshacer 
los  indicios  que  mi  enredo  ^  \ 

H  »  i  f*  ' 

pueden  descubrir.  ' 

Tristan.  ,  , 

Seuor  , 

pierde  seguro, el  temor  , 
de  todo  advertido  (juedo  ;  |  ^  j 
contia  de  mi  lealtad, 
que  mi!  veces  moriría  , 
antes  que  por  culpa  mía  •  j 

se  suiiiese  la  verdad. 

•  E'  ’’  ' 

tLnriquc. 

Siempre  ha  mostrado  tu  amor^ 

^  en  las  obras  tus  deseos  : 

llega  el  caballo^ 

r-  V»  r  ‘  ‘  • 

Eucrecia, 


\ 

•  ’>  » 


¿Quién  éí  ? 


Teneos. 

Enrique* 


n*.  t  <•  'K 


•í 


Lucrecia* 


V 


Enrique  traidor  • 


A 


^  ¿  • ' 

■••■»■  í  . 

'•  i  ::' 


sin  vprcíinnsa  ^  sin  bonóf  , 
pensábante.  ,  <i/ ,  añsenlar, 
femeri tilló  ,*  sin  pajear* 
tan  justa  denda. 

'  Enrighé, 

e:;  j  ¡Ay^detní! 

No  des  voces.  ^  i  . 

Trísfan. 

-i  ‘  o  J,í  nías  vi  ,  . 

encuentro  con  tanto. azar. 

,  Lucrecia» 

Enrique..'. 

*  Enrique^ 

Habla  Vnas‘ quedo. 
Trillan. 

Calla  ,  diablo  ;  voces  dá  ,  , 

_  0  * 

diciernlo  Enrique,  y 
Lamboíieando  el  enredo, 
Lucrecia^ 

-f  ^  ?  'j  1  lih  *>  ♦  í'- 

Nunca  vió’Já  cara  al  miedo  j  , 
la  verdnti^jSio^;  y  ofVudida 
la  razón  ,  es  'm.Vl  snf  rid.i  ;  , 

,  ^  »  I  I  .  í  ■'  I  '  t  )  i  i  lí*  . 

no  tienes  que  repollarme, 
que  el  hoiior  bas  de  jxagarme 
con  la  mano  ,  ó  con  la  vidai 

.  :  k 

Enrique»  , 

EscúcbaW. 

Lucrec^a^ 

.i  . t  >  »:i  t 

En  vano  son 
las  palabras  ,*^enganoso  , 
mientras  Pa  mano  de.  esposo 
no  cumiila  tu  obligación, 
Jíuriqije.t 

*  '•  t 

13igo  ,  q.uOjtieries  ra^^on  ; 

¿  quieres  nías 


'  ÍMcrecia. 

Cuando  te  vas  ^ 
¿qué  satisfarcion  rúe  das 
de  la  deuda  en  confesarla, 

Enrique 

Presto  volvere  á  pagarla. 

Lucrecia- 

¿  Qué  sé  yo  si  volverás, 
siendo  I  Enrique,  l'oraslero  ? 

Trisian. 

Dalle  á  Enrique;  esta  mnger 
nos  ha  de  echar  á  perder  , 
señor. 

Enrique. 

Remediarlo  espero. 

Lucrecia  ,  decirte  quiero 
verdades,  que  te  podrán 
asegurar,  üe  Milán 
soy  vecino  ,  esa  que  ves 
es  mi  casa  ,  don  Sancho  es 
mi  padre,  y  yo  soy  don  Juan; 
no  don  Enrique,  entendiendo 
poderme  ocultar  de  tí  , 
llamarme  Enrique  finjí  ; 
mas  pues  en  vano  pretendo 
ocultarme  ya  ,  en  volviendo, 
de  ser  tu  esposo  te  doy 
palabra  ,  como  quien  soy. 

(  Lucí  ecia. 

Eso  no  ;  necia  seria 
en  fiar  para  otro  dia  , 
lo  que  puedo  cobrar  hoy  , 
y  mas  cuando  haciendo  están 
información  de  que  intentas 
mas  engaños  ^  los  que  inventas 


d^^'ipndo  9  que  eres  don  Junn  • 
de  algunos  ,  que  en  Milaa 
te  conocen  de  lii  estado^, 
y  iiorii[)ie  me  habla  informado 
cuando  me  fie  de  li. 

Diego. 

La  in  a  q  n  i  n  a  a ca  ha  a  q  ii  í ,  ap* 
si  don  Sandio  lo  ha  escuchado. 
Mira  que  es  tai  de  ,  señor  ^ 
sube. 

# 

$ 

ESCENA  III. 

Dichos  don  Sancho  al  paño* 

Sancho.  ,  , 

¿Qué  voces  serán 
las  que  oigo  en  el  zaguau. 

Enrique.  • 

A  Dios,  Lucrecia 

Lucrecia- 

Traidor, 

.sin  reslaurarnie  el  honor, 
no  has  de  partir. 

Enrique. 

Bueno  fuera 

qn?.  por  tí  no  me  atreviera. 
Suelta. 

Lucrecia. 

En  Milán  hay  Justicia, 
que  castigue  tu  malicia. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Elena  desde  el  paño. 

.  Elena. 

I  Qiiéies  esto  ,  señor  ? 


r 
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< 


Sancho* 

;  Espera, 
Enrique* 

Pues  tanto  me  aprietas,  áigo  * 
que  ni  le  debo  el  honor, 
ni  en  tí  hay  sanaré  ,  ni  t 

j)3i’a  casarte*  ron íii ij^o. 

Lucrecia, 

Eso  n»erecp  ,  erH*migo  , 
la  que  de  ti  se  ha  fiado. 

Enrique^ 

Tris! a n  ,  si  nos  ha  escuchado 
don  Sanriiü  ,  sabe  enmendar 
con  inenlir  ,  ó  con  negar  ,  / 

el  error.  ? 

i  * 

Tristan 
«  , 

Pierde,  cuidado.  anSC, 


J.ucredn. 

Tiaidor  reinenlido,  parte 
huyendo  discurre  el  suelo  ^ 
que  el  Duque  ,  iMilan  ,  y  el  Cielo 
me  ayudarán  á  alcanzarte. 


\  I 


f 


I 


ESCEÍs  A  V. 


Don  Sancho^  Eienti .  j  después  Tristan, 

Su  mito 

liO  causa  de  la  cuestión 
no  fuiede  bien  entnnler  ; 

'  mas  con  Tnstan  he  de  haóer 
de  lodo  averiguación. 

Mancebo. 

T¡  islán. 

¿Señor?  Por  Dios  ap. 
que  pienso,  que  han  escuchado 
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lodo  cuanto  aqní  lia  pasado; 

Sant'ho^  ^ 

¿  Qaé  esto  pasa  ,  y  que  sois  VOS  . 
cóftiplice  destos  delitos  ? 

Llegaos  ,  llegaos. 

Trlstan. 

r 

Ya  me  llego» 

Visto  nos  ha  todo  el  juego  ; 
mas  tales  fueron  los  gritos 
de  aquel  demonio  ,  ó  muger. 

Sancho. 

Todo  cuanto  ha  sucedidO| 
traidor  ,  he  visto  ,  y  oulo  | 
y  lo  primero  ha  de  ser  , 
que  vos,  que  andais  de. por  medió 
en  las  maldades  que  veis  | 
la  justa  pena  llevéis. 

Tristan* 

Lo  ha  oído  todo  «  no  hay  remedio.  <Bp* 
Sancho» 

¿Inés? 

■  ,  ^  ^  r  _  . 

ESCENA  VI. 

Dichos  é  Ines» 

Inés. 

¿ Señor  ? 

Sancho. 

Al  momento 
vaya  un  criado,  y  aqui 
me  traiga  un  verdugo.  (i) 

Tistan. 

¿A  mi  , 

que  castigo,  que  tormento 
quieres  darme?  ¿en  qué  he  pecado? 


/ 


potriles  con  razón  culpar 
en  un  criado  el  callar  ? 

Sancho. 

En  ayudar  sois  culpado,, 

Trii^tan* 

Tampoco  en  eso  lo  he  sido  j 
porque  si  loco  de  amor 
don  ílnrique,  in»  señor  ,  - 
por  Elena,  se  ha  fingido 
don  Juan... 

'  Sancho. 

¿  Qué  escucho  ? 

*  Triatan, 

¿Debiera 

si  de  mi  se  confió  , 
descubrir  el  caso  yo  . 
aunque  la  vida  perdiera? 

Sancho. 

¡  Válgame  Dios  ! 

Elena! 

i 

<  Ya  verás  , 

padre  ,  q^ue  no  le  engañé. 

^  Sancho 

Mas  descubro  que  intenté;  ap. 

pero  saber  lo  demas 

con  cautela  ,  es  conveniente. 

♦ 

YM  yo  de  todo  tenia  - 

*  *  ^ 

indicios  ;  pero  quería 
hacer  probanza  e\i<lrnte 
de  lodo  el  caso  ,  primero 
que  emprenniese  ja  venganza. 
'Irlatan 

Fácil  era  la  probanza; 
que  puesto  que  es  forastero  | 
hay  algunos  ea  Milán  , 


214 


que  a  Enrique  en  Espaiia  vieron^ 
y  en  Madrid  le  conocieron  ^ 
donde  sus  padres  están. 

Sancho 

^  » 

¿Pues  cómo  se  promelia 
de  tanto  engaño  el  secreto? 

T vistan 

Con  abreviar  el  efecto  |  '  ^ 

que  por  eso  no  salla  .  ,  , 

de  casa,  por  escusar  ,  .  y.^ 

crue  alguno  le  ccnociers  . 

y  el  secreto  descubriera  : 

¿mas  pnede.9  ,  señor  ,  culpar  f 

que  le  haya  servido  yo  f 

como  criado  fiel  ? 

•  <  » 

Sancho. 

'  i 

No  ;  mas  decid  ¿  el  papel 
que  de  la  mano  sacó 
á  Elena  ? 

I 

Trisfan. 

Fue  íi linimiento f 
que  Elena  no  le  tenia  ; 
don  Enrique  lo  traía 
escrito  para  el  intento  | 
que  piiedos  yá  colegir 
del  suceso  ;  ¿  pero  quien 
culpará  que  sirva  bien  , 
el  que  bien  puede  servir? 

Sancho. 

Nadie  ,  ni  fuera  razón  ; 

¿  pero  ,  quien  es  esta  dama 
con  quien  riño  ? 

2'rístan» 

Ella  se  llama 

Lucrecia  ,  y  la  posesión 


f 


* 


4 


'Sis 

d<*  sn  persona  ,  y  honor 
le  entregó,  como  has  oído, 
con  paiahra  de  marido  , 

^ue  ie  dio  Eiir¡(|«ie. 

HUna. 

\  '  ^  ,  j  Ah  traidor ! 

S  lincho. 

C  ■ 

¿Y  donde  vive  Lucrecia? 

,  Triíitan 

En  Palacio  ,  5^  es  líp.rmosa  , 
noble  ,  rica  ,  y  virtuosa  ; 
roas  Enrique  la  desprecia 
con  esperanza  de  hacer 
con  Elena  el  casamiento  , 
que  á  Ñapóles  lleva  intento 
de  casarse  con  poder 
desde  allá  con  ella  ,  y  luego,  ^ 
que  en  el  suvo,  sin  defensa 
la  tenga  en  Ná[;oles  ,  {)iensa 
dar  efecto  á  s\i  amor  ciego. 

Dio»  sabe  si  lo  he  intentado 
estorbar  ;  ¿  mas  quien  podrá 
resistir  á  quién  está  * 
con  amor  deterYn inado  ? 

r 

S fine} LO 

Bien  decís  ,  y  ya  os  remito 
la  pena  que  merecéis  ; 
roas  porque  no  le  aviséis 
dé  que  sepa  su  delito  , 
quiero  que  estel»  encerrado 
cu  ese  aposento:  entrad. 

*  Instan, 

Señor... 

Sancho, 

^  Kepíicai»  ?  callad. 


Tristan.  ,  ,,,  ,  í. 
Servir  es  ser  desdichado.  .  í 

#  /  i 

,  i.  ;  ■  ,  t:  .  ■ 

ESCENA  VIL 


Don  Sandio,  Elena  j'  don  Juan* 


/  • 


Elena. 

J  Qué  te  parece  ,  seiior  , 
que  esté  por  fallo  de  seso, 
triste,  maltratado,  v  preso, 
mi  hermano  por,  un  traidor? 
¿Y  qué  pensases,  que  yo 
le  engañaba  ? 

Sandio. 


r* 


Aun  lú  creyeras 
que  te  engañabas,  si  oyeras 
los  enredos  que  fingió. 

Elena. 

■■4  *  . 

¿Y  á  mi  hermano  tardarás 
en  librar  de  tanta  pena? 

Sancho 

Importa  pensarlo, , Elena  ^  • 
por  SI  hay  mas... 

Elena. 

¿  Qué  quieres  mas 
que  una  probanza  tan  clara  ?  ^ 
Sancho.  ,  , 

Si  tantos  hay  que  afirmaron 
quede  vi(?ron  ,  y  le  hablaron 
antes  que. en  mi  casa  entrara. 

’  j.  i  .  m  t 

tantas  veces. en  Milán  , 
y  que  es  loco,  y  refirieron 
los  dislates  que  le  oyeron  ; 

¿  Le  de  creer,  que  es  don  Juant 


'Elcna^ . 

•  *  ) 

Qtie  le  vieron  es  muy  cierto  ; 
mas  Hernando  su  criado  , 
de  la  ocasión  me  ha,  iutormado  , 
que  á  estar  le  oblií^o  encubierto. 

Sancho, 

I  Y  íué  ? 

Elena. 

) 

Que  noticia  tuvo  ^ 

que  el  Duque  me  preleiidia  ^ 

y  averiguarlo  queria 

secreto,  y  por  esto  estuvo 

rondando  mi  puerta,  y  calle: 

muchos  días  recalado. 

*•  !  ' 

El  Duque  está  enamorado  ^ 
y  debieron  de  e'ncont ralle 
sus  cuidadosas  espías  , 
mirando  hacia  mis  halcones  ^ 
ó  con  algunas  acciones 
atento  á  saber  las  mias  ; 
y  conociéndole  aquí, 
aqiíella  noche,  informaron 
de  ello  al  D«iqne,  y  le  obligaron 
á  que  celoso  de  mt  , 
creyendo,  que  es  rci  galan  , 
por  v«íngarse,  y  estorbarme, 
que  con  él  pueda  casarme, 
iin  «riese  loco  á  don  Juan  ; 
y  es  clara  esta  presu iicion , 
pues  el  Duque,  y  sus  criados, 
secretos  i  y  recatados  , 
maquinaron  la  intención. 

Sancho 

Piénsolo  así  ,  que  si  allí 
verdad  sencilla  trataran, 


ni  f]e  mí  lo  rí^calaran  , 
ni  ¿ie  escondieran  de  lí, 

Klcna, 

No  es  la  líizdel  sol  toas  clara; 
mas  véje  á  ver,  y  podras 
de  el  ,  padre,  niforrnarte  mas  | 
que,  ni  yo  te  aconsejara,  * 
que  te  arrojes  sin  liacello. 
Sancho, 

Bien  nVe  acoiise jad 

ÍCltna, 

'■  Espera; 
que  mejor  Ir'aza  pudiera 
darnos  evidencia  de  ello  ;  ^ 

Lacéele  escribir,  y  ver 
si  es  la  letra  de  mi  hermano»  ' 

Suncho. 

Dices  bien* 

ILlena. 

Pues  yo  prevengo 
las  cartas  suyas  que  tengo  , 
desde  las  Indias  éscrilas  ,  '  . 

mientras  tú  ie  vasa  hacer* 
escribir  en  tu  presencia  , 
para  que  en  esta  espeiicncia 
eiigaíiO  nd  pueda  haber. 

Smicho. 

.Voy  á  ejecutarlo  luego. 

ESCENA  VIII. 

FAena  é  Inés- 
Inés, 

Qué  prevenida  has  andado 
en  hacer  ,  que  haya  copiado 


de  letra,  suya  don  Diego 
las  cartas  ,  que  mi  señor 
de  tu  hermano  ha  recibido. 

Elena,' 

Fuera  de.  que  le  han  seryido 
para  informarse  mejor 
mi  padre,  que  yá  leellas¿ 
por  su  edad  no  ha  de  poder 
las  ha  de  dár  á  leer  , 
y  reconociendo  en  ellas' 
las  razones  de  don  Juan, 
no  recelará  este  engaño. 

.  Inés.  ,  ' 

El  enredo  es  mas  eslraño 
que  vió  en  mil  siglos  Milán. 

L  ’  ■  Elena. 
Atrevido  es  el  intento:  '• 
mas  quien  supiere  de  amor 
sabrá  perdonar  mi  error  , 
y  alabar  mi  entendimiento. 

'  t 

•  I  ■  » 

ESCENA  IX.  . 

Palacio  del  duque. 
El  Dugue  y  criados. 
Duque, 

Abrázame.  ¿Qué  Don  Juan 
es  cierto  que  se  ausentó? 

Criado  i  • 

Por  mis  ojos  le  vi  yo, 
señor  ,  partir  de  Milán. 

Duque, 

No  puedes  haberme  dado 
otra  nueva  mas  gustosa» 

14  - 
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que  guarda  á  su  hermana ‘hermosa 
el  nécio  ,  con  tal  cuidado, 
que  la  paciencia  perdía* 

Criado  i . 

No  vi  jamás  forastero 
tan  reposado  y  casero  ,  » 

porque  no  ha  salido  un>dia 
siquiera  á  ver  la  ciudad. 

0 

■  Duque, 

Pues  si  puedo  antes  que  él  vuelva 
he  de  hacer. que  se  resuelva 
la  endurecida  crueldad 
de  Elena,  á  aliviar  mi  pena, 
que  usando  de  mí  poder  , 

París  .segundo  he  dé  ser  , 
pues  ella  es  segunda  Elena.... 

Mas  su  padre  viene  aquí.' 

^  ■  ESCENA  X.  ' 

0  c  i 

Dichos  j  Don  Sancho» 

Sancho,  ^ 

Dadme  los  pies. 

Duque, 

Levantad , 

Don  Sancho  ¿  qué  novedad 
pudo  tanto  ,  que  de  mí 
os  acordasteis  ? 

Sancho, 

'  Seiior , 

escuchad  lo  qué  han  podido 
de  un  don  Enrique  atrevido 
el  engaño  y  el  amor. 

Criado  2. 

Sospecho  que  ha  de  emprender  (1) 


(i)  Habla  en  secreto. 


el  Duque  algún  grande  escesOf^ 
que  amor  le  priva  del  seso. 
Criado  i . 

Desde  el  decir  ai  hacer  .  -  ‘ 

muy  grande- distancia  veo. 

Criado  2, 

Resuelto  está.  ,  '  , 

c 

Criado  i .  1 

K  Poco  importa 

que  la  razón  le  reporta  ,  ¿  ^ 

si  le  enloquece' el  deseo. 

Muchos  verás  que  enojado» 
con  los  ardores  primeros,*  ,  ^ 
‘-arrebatados., V  fieros 
juran  hacerse  vengados  , 
y  después  mudan  intento  ; 
porque  el  mismo  amenazar 
les  sirve  de  mitigar 
Ja  furia  del  sentimiento. 

,  •  Duque* 

¿Hay  mayor  .atrevimiento  ?  . 
y  mas  ST  acaso  .el  traidor 
tuvo  indicios  de  mi  amor  ? 

Julio.  •»  / 

Criado*  i. 

Señor.  .  .  ,  ; 

.  Duque, 

Al  momento 

en  postas  ,  em  cuyo»  pies  >  .  , 
Jas  alas  del  viento  ofendas,  , 
lias  de  partir,  porque  prendas 
al  falso  Don  Juan. 

Sancho, 


No  es 
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dificultoso  alcanzarlo  9 
que  hoy  se  partió  de  Milán. 

Criado  I . 

I Y  hácia  donde  vá  Don  Juan  t 

Sancho* 

En  el  camino  has  de  hallarlo 
de  Nápoles. 

Duque* 

Pues  no  vuelvas  f 
¿  qué  te  detienes  ? 

Criado  i. 

Señor  ^ 

si  volar  sabe  el  amor  | 

no  habré  menester  espuelas*  V ase» 

ESCENA  XI. 

Dichos  menos  el  criado» 

Sancho* 

Ahora  si  sois  servido  « 
resta  que  á  Don  Juan  mandéis 
sacar  de  prisión,  pues  veis 
que  sin  culpa  ha  padecido. 

Duque*  ^ 

Advertid  que  ser  podría 
otro  engañoso  galán. 

Sancho. 

^ Jesús,  señor!  es  don  Juan, 
si  es  clara  la  luz  del  dia  ;  ^ 

con  que  estas  cartas  veáis  (i) 
que  mé  escribió  de  su  mano 
de  Lima  ,  vereis  que  en  vano 
nuevo  engaño  rezelais ; 

(i)  Mira  el  Duque  las  cartas» 


y  con  ellas  cotejad' 
esta  letra  y  ésta  firma  ^ 
que  si  es  la  misma ,  confirma 
claramente  esta  verdad  , 
pues  ahora  en  mi  presencia 
escribió. 

Duque* 

Una  misma  es 

la  letra  y  firma. 

Sancho. 

Y  después 

de  esta  tan  clara  esperiencia  ^ 
le  examiné  diligente 
en  cosas  de  que  colijo 
esta  verdad  ,  que  mi  hijo 
las  supiera  solamente. 

Duque. 

¿Pues  cómo  le  vieron  antes 

tantas  veces  en  Milán 

mis  criados,  si  es  Don  Juan? 

Sancho. 

Por  negocios  importantes 
anduvo  en  Milán  secreto  , 
y  aun  el  nombre  se  mudó ; 
que  Don  Diego  se  llamó 
por  dar  mas  seguro  efecto.  - 
á  su  disfráz  ;  y  si  allí ,  '  i  > 

que  era  loco  os  refirieron, 
no  digo  que  lo  fingieron  ,  *rj 
ni  cupo  jamás  en  mí 
pensamiento  que  ofendiese  > 
la  fé  de  vuestros  criados  :  •'  i  » 

lo  que  pienso  es  que  engañados 
de  alguno  que  pareciese  c*  • 
á  mi  hijo  I  lo  afirmaron  > 
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ó  con  alguna  intención, 
por  ventura  en  ocasión 
que  ellos  presentes  se  bailaron 
loco  Don  Juan  se  fingió. 

Y  puesto  que  si  es  engaño, 
es  para  mí  solo  el  daño  , 
y  quiero  su í'ri rio  yo  ; 
vos  no  me  podéis  negar 
esta  merced.  , 

Duque, 

Bien  decís 

pon  Sancho  ,  1q  que  pedís 
parta  luego  á  ejecutar 
ese  criado  con  vos. 

Criado  3. 

Vamos  ;  |  sucesos  estraños  ! 
Sancho, 

Prospere  infinitos  años 
vuestro  estado  |  y  vida.  Dios. 

♦ 

ESCENA.  XII. 

El  Duque, 

r  .  .  f  » 

Duque, 

¿Quedante  mas  invenciones  , 
mas  novedades  ,  mas  casos  , 
para  impedirles  los  pasos  , 
fortuna  ,  mis  pretensiones  ? 
¿No  basta  la  resistencia 
de  Elena  sin  aumentarme 
estorbos  ’pará  quitarme  ' 
la  esperanza,  y  la  paciencia  ? 

Yo’ de.  esto  con  causa  infiero  | 
que  en  Milán  quiso  ocultarse 
Don  Juan  para  asegundarse.  , 


Va%e, 


Va^e, 
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ESCENA  XIII. 

Sala  en  casa  de  don  Sancho. 


Hernanda  por  una  puerta ,  y  por  otra  Elena  e  Inés* 

Hernando* 

Elena,  Victoria,  Inés, 

Elena 

Hiena. 

¿Qué  es  esto,  Hernando? 

Hernando. 

Adelánteme  volando  , 
señora  ,  porque  me  des 
albricias  de  que  Don  Diego 
'  "viene  libre. 

Hiena.  ' 


recibe. 


Esta  cadena 


Hernando. 

Con  tal  Elena  , 
no  cante  la  suya  el  griego. 

Hiena. 

¡Qué  dieron  fm  nuestros  daños! 

¡  Don  Diego  ,  qué  te  he  de  ver  l 
Hernando. 

Tanto  han  podido  vencer 
las  prevenciones  y  engaños. 


ESCENA  XIV. 


Dichos  ,  Don  Diego  y  Don  Sancho* 

i 

Diego. 

¡Querida  hermana ! 

Elena, 


I 


Don  Juan  • 


¡  posible  es  que  tal  deseo  ^ 
be  cumplido  ,  que  te  veo 
cu  mis  brazos !  .  ,  ^ 

Sancho. 

¡Cómo  dan  ap. 
sus  afectos  naturales 
probanza  de.  la  verdad  ! 

¡Con  que'  amorosa  piedad 
se  abrazan  ,  dando  señales 
la  secreta  simpatía 
de  la  sangre  ! 

Diego. 

Ya  yo  olvido 

la  noche  que  be  padecido , 
viendo  tan  alegre  dia. 

Elena, 

No  me  des  tantos  abrazos  , 
no  demos  que  sospechar. 

Diego. 

Bien  dices.  Volved  á  dar 
la  mano  ^  padre,  y  los  brazos, 
que  no  acabo  de  creer  ^ 
que  libre  y  con  vos  me  veo. 
Sancho. 

De  mi  amor  y  mi  deseo 
podéis  b)  mismo  entender. 

Hoy  el  contento  mayor 
de  mi  vida  he  recibido  ; 
quien  ser  padre  no  ha  sabido, 
no  ha  sabido  que  es  amor. 

Inés 

Inés,  también  á  tus  pies 
te  |dá  del  £n  de  tus  penas 

mil  alegres  uorabuenas# 
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Diego, 

Yo  te  lo  agradezco  «  Inés. 
Sancho, 


Hijo. 


Diego» 

¿  Señor  ? 
Sancho. 


Prevenios 

para  ir  á  besar  la  mano 
al  Duque  luego. 

Elena. 

¿Mi  hermano t 
cuando  descréditos  raios , 
y  suyos  ,  tan  engañoso 
intenta  el  Duque  ,  á  besarle 
lia  de  ir  la  mano? 

Sancho- 

Obligarle 

conviene  ,  qiie  es  poderoso  , 
é  importa  disimular  , 
aunque  nos  quiera  ofender  ; 
que  á  quien  hemos  menester 
es  fuerza  lisongear.  Fase. 


ESCENA  XV. 

Don  Diego  ,  Elena ,  Inés  ,  Hernando,  y  Tristan  á  una 

ventanilla  baja  de  reja» 

Tristan.  , 

Al  fin,  por  lo  que  he  podido 
entender  de  lo  que  hablan  , 
lia  venido  el  verdadero 
Don  Juan  ya;  pero,  ó  se  engañan 
mis  ojos  ,  6  el  Don  Juan  es 
el  que  la  noche  pasada. 


I 


porque  lo  dijo  que  lo  era  ^ 

llevaron  de  esta  á  la  casa 

de  los  locos.  I  Qué  bien  dicen  ^ 

que  la  verdad  adelgaza  , 

mas  no  quiebra  I  ¡O  si  en  albricias 

de  esto  me  desencerraran! 

Diego. 

¿Hernando,  fuese  don  Sancho? 

Hernando. 

Fuera  ha  salido. 

Diego, 

Pues  guarda 

esa  puerta  ,  porque  avises 
si  volviere  ,  que  está  el  alma 
rebosando  ,  los  favores 
de  dicha  tan  deseada. 

¿Bella  Elena  ,  dueño  mió, 
es  posible,  que  mis  ansias, 
salen  á  puerto  seguro 
de  tan  coniusa  borrasca  ? 

.  Tristan, 

I  Qué  es  esto  ? 

Elena. 

Todo  lo  alcanza 
la  constancia  ,  y  la  porfía 
de  quien  tan  de  veras  ama  , 
como  tú,  don  Diego  mib. 

Tristan. 

Vive  Dios,  que  no  es  su  hermana  , 
sino  su  dueño  :  otra  es  esta ; 
entendida  está  la  maula; 
con  la  misma  ílor  nos  dan. 

Gran  dicha  ha  sido  escucharla  , 
pues  así  rae  ha  dado  el  cielo 
torcedor.,  con  que  les  haga  , 


que  de  esta  prisión  me  saquen 

Diego. 

Solo  una  cosa  me  falta 
de  averiguar,  que  con  duda 
me  obliga  á  descoriüanzas. 

Elena» 

Dila ,  pues. 

Diego» 

¿  Quién  pudo  á  Enrique 
darle  nuestra  misma  traza  , 
sino  tii  ?  ■ 

Tristón» 

Abora  entro  yo  : 
yo  lo  diré  ,  si  me  sacan  ■- 

de  esta  prisión. 

<  Tíélena» 

»  i  .  y.  ¡  Ay  de  mí  , 
que  Tristan  nos  ha  escuhado ! 

Hernando» 

Perdidos  somos. 

.  Diego. 

¿Elena  , 

qué  es  esto  ?  No  rae  avisáras. 

Elena. 

Descuido  fue.  *  ^  < 

Jnés» 

¡  Hay  tal  desdicha! 

‘ Elena.  .  '  ; 

^  No  me  acordé  dévque  estaba 
Tristan ,  donde  nos  podia 
escuchar.  '  «  '  ^ 

.  Tristan» 

\0  cuales  andan 
con  el  gusano dé  ver 
que  yo  he  sabido  la  chanza  ! 
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Diego. 

Podrá  ser  |  que  todo  el  caso 
no  haya  entendido. 

Tr  islán, 

¿No  acaba 

\ 

seiior  don  Juan  ,  ó  don  Diego? 
Hernando, 

Acabóse. 


Tris  tan. 


¿  No  le  agrada 
el  concierto  ?  ¿Por  salir 
de  sospechas  ,  no  es  barata 
mi  soltura  ?  Pues  no  sé 
quien  saldrá  de  mas  pesada 
prisión  de  los  dos  ;  que  zelos 
son  dura  prisión  del  alma^ 
siendo  del  cuerpo  la  mía. 

Hernando, 

¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

Elena. 


semejante  ! 
Vive  Dios... 


¡  Hay  desgracia 

Diego, 

¡Qué  descuido! 


Hernando, 

Aquí  se  acaba 

la  tramoya. 

Diego, 

Claro  estáf 

que  Tristan  no  ha  de  callarla , 
si  le  damos  libertad  , 
a  Enrique  ,  y  él  con  la  rabia 
de  mi  dicha,  ó  mi  desdicha  , 
será,  lengua  de  la  fama  , 


% 


V. 


/ 
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con  don  Sandio ,  y  con  el  Duque; 
pues  sino  hacemos  que  salga 
de  esta  prisión  ,  á  don  Sancho 
le  ha  de  decir  en  venganza  ^ 
y  por  obligarle  así 
á  soltarle ,  lo  que  pasa. 

Hernando- 

Pienso  que  no  fuera  malo^ 
pues  él  dijo  que  tú  estabas 
loco  I  darle  con  la  suya  , 
y  hacer  que  goce  la  plaza , 
que  en  la  casa  de  los  locos 
dejaste  desocupada. 

Diego* 

Ni  tengo  el  poder  deKDuque , 
ni  para  remedio  basta 
acreditarle  de  loco  ; 
que  con  tales  circunstancias  , 
en  pudieiido  publicar 
lo  que  ha  oido  »  es  cosa  clara  ^ 
que  diera  fuertes  sospechas  , 
ya  que  no  hiciera  probanza. 

Estoy  ípor  darle  la  muerte. 

EUna. 

Lo  mismo  hará  la  amenaza 
que  la  ejecución  en  él. 

Diego* 

¿Caso  de  tanta  importancia 
he  de  fiar  al  temor? 

Elena, 

¿Es  mejor  que  á  mas  desgracias 
nos  espongas  ,  dando  al  Duque 
materia  de  su  venganza; 
pues  al  fin  ha  de  saberse? 


/ 


I 
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•  y. 


Hernando» 

Oye,  setjor,  una  traza. 
Tristan» 

¿  Qué  saldrá  de  esta  consulta? 
Brava  confusión  Ies  causa  , 
ver  que  su  secreto  sé. 

Diego, 

Dices  muy  bien 

Elena, 

•  ’  Estremada 

industria  ,  mien^lras  el  tiempo 
ínejor' nos*  la  ofrece. 

Diego, 

Salga 

Tristan  de  prisión. 

Tristan, 

Valióme 

entenderles  la’maraña. 

Hernando, 

Ven  conmigo ,  Inés. 

Elena, 

^  Abrevia  ,  ^ 
no  venga  mí  padre. 


ap» 


ap. 


(  r  » 


ESCENA  XVI. 

Don  Diego ,  Elena  j  luego  Tristan, 

Diego, 

¿  Hay  ansias  ^ 

hay  temores,  hay  cuidados 
mayores  ,  que  los  que  pasa  - 
el  que  tiene  de  un  engaño 
pendiente  sus  esperanzas  ? 
Tristan, 

4 

Dejad  que  mi  boga  á  besos 
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pues  no  puedo  con  palabras  | 
á  vuestros  pies  agradezca 
tan  grande  raerced. 

Diego» 

Levanta  | 

,  y  dij  pues  lo  has  prometido, 

¿quién  le  dio  á  Enrique  la  traza 
de  hacerse  hermano  de  Elena  ? 

Tristón 

Con  una  linterna  estaba 
en  la  calle^  y  cort  él  yo 
una  noche  .en  asechanza, 

ESCENA  XVII. 

Dichos  i  y  Hernando  é  Ines  con  un  cordel» 

Inés* 

¿TJn  cordel  ha  de  bastar 
para  servir  de  mordaza  ? 

Hernando* 

¿  Por  qué  no  ?  ¿  Quiereslo  ver  ?  (  *  )j 

no  es  posible  hablar  palabra. 

Tristón, 

Este  es  el  caso. 

Elena» 

¿Estás  ya  ' 

>1  ialisfecho  ? 

Diego. 

’  ■  '  Mas  probanza 

no  es  menester ,  que  el  papel 
que  yo  llevé  lo  declara. 

Tristón. 

Y  porque  no  espera  mas, 
señores  ,  á  Dios. 

m - ^  -  -  —  - ^ 

(  i  )  Atraviésase  el  cordel  Hernando  por  dentro  de 
la  bocajr  prueba  á  hablar»  f 
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Diego  > 

Aguarda. 

Hernando. 

Abrid  la  boca,  mancebo. 

Tristun. 

✓  * 

¿Así  cumples  lo  que  tratas? 

Aquí  de  Dios, 

Diego» 

Vive  el  cielo  ,  Saca  la  daga^ 
que  te  dé  mil  puñaladas  , 
si  das  voces  ,  ó  resistes. 

Tristan, 

Pues  yo  ,  señor... 

Hernando. 

Calle ,  y  abra 

la  boca. 

Diego» 

Yo’,  si  resiste , 

se  la  abriré  con  la  daga.  (  >  ) 

Hernando. 

« 

Hable  ahora  si  pudiere. 

Diego. 

Quien  los  secretos  no  calla 
de  su  dueño  ,  de  los  mios 
no  merece  confianza. 

Hernando. 

Vengan  las  manos  ,^y  sepa  (  ^  ) 
el  hablador  noramala 
que  quien  por  callar  no  suíre  ,  ^ 

ha  de  sufrir  porque  habla. 


(  I  )  métanle  el  cordel  atravesado  por  la  boca  al 
Icbro  ,  como  mordaza  ,  j  él  da  voces» 

( a )  Atale  las  manos»  „  i 


r»  (V 


.ir.  '  Ines»  »  '  *  r**»  ” 

Mi  ieiior  viene. 

Diego.  »•  iá*  í  !. 

A*  buen  tieropOi 


ESCENA  XVIII.  ‘  ‘  » 

■ 

Dichos  y  don  Sancho» 

'  '»í  Sancho»' 

I  Qó.  es  esto  ? 

i.'  .  Hernando.*'  ^.  «'  < 

Sí  antes ‘ilegaras 
te  taparas  los  oídos,  j'  .'**  * 

.  ■  Sancho»  -  • 


¿  Cómo  ? 

Hernando^  ‘  •• 

Porque  no  le  daban 
libertad  ,  este  lutero 
no  dejó 'santo  ,  ni  santa  ^ 
en  toda  la  letanía, 
á  quien  no  dijese  infamias  ^ 
blasfemando. 

n;  f  Sancho 

.  u.  ♦,  •  ¡  O 'mal' cristiano 

.  »  Inés»  .  ^  ' 

y  dijo  que  renegaba. 

»  Hernando»'  ,  -» 

Sí  f  que  renegaba  'dijo.  '  ^  * 

Sancho» 

I  Jesús !  ¡  Jesús ! 

Diego»  .  . 

Lo  que  pasa  ~ 

ban  contado 

Elena» 

Yo  temi 

i5 
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que  un  rayo  nos  abrasara* 
Sancho*  ' 

'  Con  razón. 

,,  :  I.  Hernando* 

Pues  con  las  voces  f 

que  abora  no  articuladas 

está  dando  ,  apostaré  , 

*  1  ‘  ^  •  “ 

que  reniega  con  el  alma 
por  no  poder  con  la  boca. 

Sancho.  ‘ 

llagan  luego  una  mordaza 
de  hierro  con  su  candado  ^ 

,  y  este  castigo  no  basta,  v 
Entradle  en  ese  aj)osciitO| 
y  del  cabello  á  la  piantai^ 
dos  mil  azotes  le  dad. 

¡  Jesús  ,  Jesús  ,  Dios  me  valga! 
Hernando*  .i 

Ya  empiezo  á  desatacarle*/ 

Diego. 

Bie4  se' ha  hecho,  Elena*. 

E/ewa,  ‘  . 

Nada 

\  se  hace  bien  ,  mientras  con  biea 
de  estos  peligros  no  salgas. 

Inés.  ■  : 

Tristan  ,  paciencia  ,  que  así 
los  habladores  la  pagan».- 
Hernando. 

No  hay  que  hacer  ^  sino  tascar^ 
el  fi  •eno,  y  sufrir  la  carga. 


/ 


Va$t* 


\ 
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.  / 


ESCENA  XIX. 


rr 


V 


'  ‘  /'Palacio  del  Duoub. 

*  fí'J»  }' 

ii/  Duque  y  el  criado  segundo. 
Criado  ,2. 

Ya  ,  Sí‘nor  ,  .Julio  ha  lIpoiJo 

i  .  ' i»*  , .  " 

ccu  Eririqi^e  á  la  cicMlad  , 
y  á  sabfT  tu  vó'uiitad 
antes  de  entrar  ha  en v indo: 
ordena  lo  nu*^  ha  Je  iiacei*. 

t*  •  '  i  /_‘>L 

Duque, 

«>  ‘  I '  V"  •  . . . » ,  , 

Parte,  y  di  ,  que  á  ini  presencia 
le  traiga  ,  qne  la  inocencia, 

,  ó  culpa  ,  quiero  saber  .  ^ 

O  '  - -i  *  ’  *  l  '•  *'  •  f 

desús  labios,  que  ha  tenido 

_  '  -  f  t  • 

en  sus  engaños  Elena, 

’aiites  que  darle  la  pena  ‘  ^ 
resuelva  que  ha  merecida 


ESCENA  XX.  . 
f  £l  Duque  y- Lucrecia  con  manto, 

Lucrécia,  '* 

Gran  Duque  de'Mila'fi  ,  de  cuya  espada 
teme\*l  mundo  el  valor,  jamas  vencicla;' 
Lucrecia  desdichada  ,  ‘ 
el  rostro  á  vuestros  pies  pone  ofendida, 
hasta  que  el  desagravio  le  conceda 
honor,  con  que  mirar  el  vuestro  pueda. 
En  tranquila  quietud,  en  paz  segura,*^  i 
muchos  bienes  gozaba  en  pocos  anos  , 
.cuaialo  mi  suerte  dura, 
que  cuidadosa  fabricó  mis  daños  , 


s 


'  f  V 
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al  cicá^n  amor,  de  quien  estaba  a^ena^ 
tomó  por  inslrumenlo  de  mi  pena. 

Uti  falso,  un  alevoso,  un  fcnienlido, 

Enrique  entonces  ,  y  don  Juan  ahora  ^ 
lisonjeó  mi  oído 

con  dulce  voz,  y  lengua  encantadora| 
y  con  piilabra  que  me  dió  de  esposo 
solicitó,  alcanzó,  y  huyó  engañoso. 

De  siou'te  se  oculló  ,  que  la  esperanza 
perdí  ,  de  q?íe  jamas  alcanzaría 
remedio  ,  ni  venganza  : 
hállele.,  al  fin,  que  de  Milán  partía, 
acusé  su  traición  ,  oyóme  esquivo,  ^  ^ 
hablóme  falso,  y  fuese  vengativo. 

Este  es  el  caso,  duque  poderoso, 

mirad  ,  si  es  bien  que  cuando  el  mundo  05  llama 

justiciero  ,  y  piadoso  , 

para  que  se  oscurezca  vuestra  fama  , 

sufráis  que  una  muger  viva  ofendida, 

libre  el  delito,  y  la  razón  vencida. 

Duque. 

Alza  Lucrecia,  y  cobra  confianza, 
de  que  con  la  cabeza  ,  ó  con  la  mano, 
tu  honor  ,  ó  tu  venganza 
hoy  satisfaga  tu  ofensor  tirano, 
que  preso  viene  ya  ,  y  el  cielo,  creo, 
que  la  ocasión  previno  á  tu  deseo* 


ESCENA  XXL 


Dichos  f  el  Criado  primero ,  y  Enrique  de  camino» 


Criado  i . 

Tu  mandaniiento ,  señor, 
cumplí  como  vés* 
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lucrecia. 

¡Ah  falso! 
Enriffuc, 

Dame  tus  pit*s 

JDutjue. 

Atrevido 

Cnr¡(|uef  Efirif|»ie  villano, 
que  no  tiene  sanare  nohle 
quien  hace  tales  eiig.  ños; 

¿cómo  osaste  ,  di  ,  oíender  , 
no  solamente  á  don  Sancho, 
ai  no  á  mí  ,  diciendo  ,  que  eras 
dan  Juan  f 

Enrif^ue, 

De  amor  abrasado* 
Ewfue. 

¿  Y  cómo  á  mover  te  atreves, 
esos  fementidos  la!)¡os  ? 

Enriíjue 

En  ese  papel  de  Elena  (i) 

verás  todo  mi  desearlo, 
que  mis  eniedos  han  sido 
por  orden  suya  trazados  ; 
y  si  has  sabido  de  amor  , 
no  solo  perdón  aguardo 
de  mi  error,  sino  piedad. 

Duque 

\  Ah  enemiga  !  Estos  engaños  |  ^  apj 
quien  sino  tu  los  hiciera. 

Vive  Dios,  que  he  de  vengailos  > 
publicando  tu  bajeza. 

Parle ,  Julio  ,  y  á  don  Sancho 
d/,  que  traiga  á  Elena  aquí  , 


J*)  Dale  un  papel, y  lee  el  Duque» 
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ap. 


que  avprífl:nar  cierto  caso 
cu  su  f)r(í.>eíicia  conviene. 

Hoy  la  Opinión  y  la  mano 
del  que  adoras  perderán ; 
la  fortuna  lo  ha  orde  nado 
cansada ’de  tu  ri^or  , 
y  ofendida  de  mi  aj^ravio. 

Eiii‘i<[ue  ,  escucha  ■  Lucrecia. 

Lucrecia. 

^Señor, 

_  # 

, ,  Duque ^ 

Llega. 

Enrique. 

j  Ay  desdichado  !  ap» 
Todo  el  mal  me  viene  junto. 

Duque 

O  fio  me  indignes  ,  negando 

la  verda<l  ,  ó  morirás, 

mira  ,  que  estoy  entejado: 

¿C^irioces  esta  iiM^ger  ? 

¿  Sabes  ,^que  á  darle  la  mano 

te  obliga  su  honor,  Enrique?  • 

•  ^ 

'  'En/  iqiic  ■  » 

Presto  estoy  para  pagarlo. 

Tiene  I  jucrecia  testigos  ;  ap. 
ya  á  Elena  perdí  i  que  aguardo'^ 
el  confesar  es  forzo'so, 

.  ■  T  ’  *  ' 

‘rso  puedo,  seiVor  ,  negarlo. 

‘Duque 

Pues  conque  su  esposo  seas 

» 

me  verás  desefMnádó  : 

Enrique. 

Resistir  fuera  delito.  (i) 


O)  yále  d  dar  la  mano. 


>\\i  ^ 


Vx 


«  r 


Duqiié, 

Detente,  que  á  telena  ngaardo  , 
y  quiero  saber  ai  esla's 
Á  ella  también  obligado. 

No  quiero  ,  .sino  quebrarle  «r 
los  ojos  ,  con  que  la  mano 
les  des  en  presencia  suya 
á  Lucrecia. 

ESCENA  XXII. 

Todos ,  y  Elena  con  manto  , 

Sancho.  .  , 

’  A  tu  mandado 

venimos  ,  señor  ,  los  tres. 
Duque. 

Esto  fue  fuerza  ,  don  Sancho. •• 
Elena  ^  és  tuya  esta  lelra  ?  ' 
Pero  ya  lo  ha  confesado 
la  grana  de  tus  mejillas.  (i 

Elena. 

Yo  tengo  en  lima  un  hermano 
no  puedo  negar  ,  que  es  mía. 

Duque* 

Pues  á  Enriqífe  has  disculpado 
supuesto  que  él  se  fingió 
por  orden  tuya  tu  hermano. 
Sancho 

J  Ah  enemiga  de  mi  honor! 

Duque. 

Enrioue  dadle  la  mano 
á  Lucrecia. 

Enrique, 

Tuyo  soy. 


( i  )  Lee  Elena  el  papel. 


Lucrecia, 

To  tu  esposa. 

Duque» 

Asi  mí  agravio  , 
y  in  liviandad  castigo; 
pues  te  quita  un  niismo  caso 
el  amante  ,  y  el ‘honor. 

Elena. 

Eso  no,  que  restaurarlo 
sahre  yo  ,  que  quiero  mas 
que  vos  quedéis  indignado, 
que  perdida  mi  Opinión.  , 

Ese  papel  de  mi  mano 
á  las  de.  Enrique  llegó  , 
como  él  dirá,  por  engaño, 
puesto  que  yo  lo  escribí 
para  don  Diego  de  Ca.stro  , 
que  es  el  que  teneis  presente, 
y  es  mi  esposo  ,  y  no  mi  hermano. 

Sancho. 

I  Otro  enredo  ! 

Hernando. 

Declaróse, 

Duque. 

Vive  Dios  que  estoy  rabiando 
de  enojo. 

Die^o. 

No  os  admiréis  , 
señor  ,  porque  á  tales  casos 
obliga  el  amor  violento  , 
de  un  príncipe  enamorado; 
y-  asi  ,  pues  í  ué  la  iiiteiicioil 
del  engaño,  no  indignaros, 
y  sois  justo,  á  vuestros  pies, 
que  me  perdonéis  aguardo. 


Criad 

¿Qué  has  de  hacer  ?  Pide  jiisticiá  | 
y  tú  no  has  de  ser  lii'í^no. 

Duque  ‘ 

Cae.Bfe  el  mundo  glorias 

esta  hazaña,  pues  a 
victoria  de  mis  pasio*^®*» 
gozadla  íVlices  aílos  > 
don  Diego.  ^ 

Diego. 

Miíslrais  ,  al  fin  , 
que  sois  príncir)P  cristiano. 

Vos  ,  señor  ,  con  el  perdón 
me  dad  la  mano. 

Duque. 

Casados  ap. 
están  yá  ¿qué  puedo  hacer? 

La  mano  os  «ioy  ,  y  los  brazos. 
linrique. 

Y  yo  a!  auditorio  gracias  , 
y  este  egernplo,  en  que  he  mostrado 
qtje  aun  el  engaño  mejor, 
es  dar  con  el  mismo  engaño 
quien  mas  engañare  ,  al  11  u 
quedará  laas  engañado. 
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Quien  engana  mas  d  quien^ 

Ya  hemos  dicho  aiiteriomipnle  ,  al  examinar  Za 
verdad  sospechosa  y  í^as  paredes  oyen  ,  f|ue  en  casi 
tocias  sus  comecHas  se  piopuso  Rniz  de  Alarcon  un 
fin  moral,  cuondo  la  niavor  parte  de  sus  contempo¬ 
ráneos  cuidabv'in  solo  de  divertir  é  interesar  á  los  es- 

1 

pectadores,  sin  pretender  instruirlos.  Aon  en  las  co¬ 
medias  púfMtnente  de  intriga,  como  la  presente,  se 
advi<*rle  siempre  aquella  intención  dramática,  y  mu¬ 
chas  veces  la  manifiesta  al  fia  de  ia  comedia.  Así  con¬ 
cluye  esta  ! 

.  Enrique 

Este  .ejemplo  ,  cui  (pie.  he  mostrado, 
que  aun  el  encaño  íuejíír 
es  dar  coa  el  mismo  encano, 
quien  mas  engañare  al  fin 
quedará  mas  engañado. 

Pre.scindiendo  d^  este  medito,  que  es  muy  esen- 

I 

cial  en  un  proHa  cómico  ,  tiene  adema.s  esta  pit'za  el 
del  ])lan,  que  está  Lien  concehido  y  ordenado,  ye!  de 
la  acción,  que  camina  á  su  fin  sin  embarazo  alguno, 
á  pesar  de  la  complicación  de  intereses  en  los  perso¬ 
najes  ,  que  producen  situaciones  variadas  y  agrada¬ 
bles.  Don  Diego  y  Doña  Klena  son  los  principales,  y 
cautivan  la  atención  desde  la  primera  escena  ,  en  que 
aquel  se.  mne.sf  ra  coba rde  por  la  competencia  del  Du¬ 
que,  y  Elena  le  anima  con  rcílcxioiies  y  ejemplos  pa¬ 
ra  que  deseche  el  temor. 

^  .  • 

Enrique.  ^ 

Yo  vine,  Elena  querida, 

á  Mílaií  á  preltader 
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no  í  competir,  no  á  perder 

por  temerario  la  vida, 

El  Duque  sé  que  con(|uista  , 
con  poder  y  amor  tus  prendas: 
no  sé  como  tedeíiendas, 
ni  como  yo  le  resista  ; 
que  en  la  gran  desigualdad 
de  su  estado  y  mi  ventura 
Ja  confianza  es  locura, 
y  ei  valor  leuien'dad. 

Elena. 


Viriata  fue  un  pastor,  /  - 

Tolomeo  f  ue  un  soldado  , 
y  uno  y  otro  por  osado 
se  coronó  emperador. 

El  Tr’acio  músico  amante , 
con  el  canto  lisonjero 
candados  rompió  de  acero  , 
puertas  abrió  de  diamante  ; 
y  su  En  r  id  i  ce  pej'dida  , 
contra. el  estatuto  eterno  f 
\  desacreditó  el  infierno, 

vió  la  Juz  ,  volvió  á  la  vida. 

Este  ínteres  que  inspiran  desde  brego  los  dos  afnan-¿* 
tes  crece  después  rápidamente  ,  cuando  Enrique  ,  apo¬ 
derándose  del  billete  que  Elena  dirije  á  don  Diego  ,  se 
introduce  en  su  casa  fingiendo  ser  su  hermano.  Las 
escenas  primera  y  siguientes  del  segundo  acto  aumen¬ 
tan  los  obstáculos  y  ponen  á  los  dos  amantes  en  la  si¬ 
tuación  mas  apurada.  Elena  no  coiiocia  ásu  hermano, 
y  juzga  engañada  que  lo  es  ciertamente  don  Enrique, 
hasta  que  se  manifiesta  en  la  escena  X  ,  que  es  una  d> 


2^7 

Jas  mejores  de  esta  comedia.  Entonces  forma  el  pro¬ 
yecto  de  liberta r  á  don  Diego  del  {io.s[)ital  de  locos  en 
donde  le  habla  encerrado  la  rivalidad  del  Duque,  y  el 
compromiso  de  don  Enrique  con  Lucrecia  facilita  la 
ejecución  de  sus  deseos  ,  y  prepara  el  desenlace  que  es 
juiiy  ingenioso  y  nada  deja  que  desear  al  espectador. 

No  liablaroinos  del  lengiiage  y  versificación  por¬ 
que  tienen  la  misma  propiedad  y  elegancia  que  ya  he¬ 
mos  maniieslado  en  el  examen  de  otras  piezas  de  este 
poeta  dramático  insertas  en  la  colección. 

•  V. 
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